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	Dedicado a ti, el lector.

	Por mantener la voluntad de leer en estos tiempos que corren.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Y abandonaron la tierra de los hombres, dejándoles a merced del tiempo no recorrido. Pues la humanidad buscaría nuevos caminos, hasta descubrir aquellos que no deben ser conocidos. 

	 

	Fragmento de los Cantares de Nehusa.
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	LA HELADA

	 

	 

	 

	 

	Las huellas de sus pisadas se hundían varios centímetros en la espesa capa de nieve. El rastro de las pesadas botas se prolongaba interminables kilómetros a sus espaldas, demasiados para mantener la cuenta. Kodhos notaba el gélido viento en su cara, como infinitas hojas de afeitar cortándole la piel. Con cincuenta y tres inviernos a sus espaldas nunca había visto semejante temporal en sus tierras, ni en ningún otro lugar. 

	La ventisca transportaba ingentes cantidades de nieve y hielo, suficientes para transformar a los siete miembros del grupo en oscuras figuras, manchas borrosas caminando con escasos metros de separación. Ascendían por la montaña con lentitud, cargaban demasiado peso a sus espaldas. No portaban sus armaduras de batalla, pero los siete señores de Kinastia iban preparados para el combate. Las protecciones, las pieles de abrigo y su armamento suponían decenas de kilogramos a sus espaldas. 

	Todos notaban la pesada carga en sus extremidades, y el gélido temporal no hacía más que dificultar la ascensión. Kodhos solo deseaba llegar en condiciones al combate.

	El señor de Ildum se detuvo y giró la cabeza hacia el pie de la montaña, o donde creía que éste se encontraba. Intentó otear el horizonte protegiéndose los ojos con las manos, pero el helado manto blanco hacía que la visibilidad fuese nula. La tormenta, surgida de la nada, lo absorbía todo, impidiendo ver a escasos metros y ocultando sus tierras, que en los días soleados se extendían hasta más allá de donde alcanzaba la vista. Debían darse prisa si no querían acabar ocultados por la nieve.

	Una mano se posó sobre su hombro. Sintió una ligera presión a través de las ropas de abrigo y la pesada cota de malla. Un gesto firme y sutil que denotaba la camaradería existente entre los siete hombres que ascendían inmersos en el inverosímil e intempestivo frío.

	—Sigamos adelante —le dijo Gral—. Ahí abajo ya no queda nada. Los muertos pueden descansar por ahora, nosotros no. Tenemos que seguir ascendiendo o nos uniremos a ellos. 

	Tras hablar, el corpulento señor de Câvem siguió caminando con dificultad, batallando con el fuerte viento que sacudía sus ropas y su corta melena rubia. 

	Kodhos mantuvo su mirada en el infinito unos segundos más. Después, se recolocó el mandoble en el hombro, se cubrió bien con la pesada capa de abrigo y reanudó la marcha siguiendo al resto, inmerso en sus pensamientos.

	Los otros seis que le acompañaban también eran nobles de Kinastia. Señores feudales con diferentes títulos nobiliarios a sus espaldas, cada uno de ellos ganado por méritos propios. Aljhat, a sus cincuenta y ocho años, era el mayor, seguido de Kodhos, Gral, los hermanos Zalur y Badur, Kyrop, y finalmente Aren, el más joven y noble de Maslhit. 

	Para el veterano Kodhos cada paso resultaba un esfuerzo titánico. El frío calaba hasta los huesos, ajeno a las gruesas pieles de abrigo. La humedad lo atravesaba todo y se instauraba en su cuerpo. No podrían aguantar mucho bajo aquel viento helado.

	De pronto, y sin darse cuenta, alcanzó al resto del grupo. Se habían detenido en círculo, intentando crear una protección contra la hiriente ventisca. Siete figuras solo reconocibles por sus dimensiones, imposible apreciar las caras en aquella cortina de nieve y hielo.

	—Y yo que pensaba que mis tierras eran frías —soltó Gral mezclando la burla con la desesperación—. Por Huïlim que moriremos congelados.

	—¿Qué más da morir congelados aquí, que abajo con nuestros hombres? —se quejó tiritando Kyrop, señor de Dârlef.

	—Uno implicaba morir con gloria, luchando —indicó Aljhat, señor de Pilmur—, y de esta manera no somos diferentes del ganado que se pierde por el monte —gruñó—. Deberíamos habernos quedado abajo.

	—No vamos a morir congelados —replicó Kodhos ocultando su propia preocupación—. Y ascendemos para vengar a nuestros hombres, no parar morir como el ganado. Moriremos luchando, pero no contra la montaña.

	—La montaña está encantada —terció Kyrop.

	—Dime algo que no sepa —contestó Kodhos con firmeza—. Solo una tormenta semejante ha sacudido las montañas de Catur en toda mi vida, y tardó días en formarse. Ésta ha surgido de la nada. 

	El grupo se quedó en silencio, con el silbido de la hiriente ventisca como ruido de fondo. Tenían claro que no era un fenómeno meteorológico natural, y menos aún en esa época del año, cuando la nieve hacía semanas que había desaparecido casi por completo. Aquella nevada había surgido de repente, cogiendo intensidad a medida que ascendían, haciéndose más virulenta y agresiva con cada paso que daban. Y, tras todo lo presenciado a los pies de la montaña, no tenían dudas de que aquello formaba parte de algún tipo de magia. Algo conjurado para que no llegasen a la cima. 

	 —Entonces matemos al causante de semejante aberración —soltó Gral de golpe—. ¡Matemos al ser que se ha llevado a nuestros hombres! —les arengó.

	Todos aullaron en respuesta.

	—Kodhos, indícanos por dónde seguir —pidió a continuación Badur—. Con toda esta nieve me resulta imposible seguir el camino y ya no sé si estamos perdidos.

	Había preocupación en sus palabras, quizá por eso se habían detenido. Badur era el que poseía mejores dotes como rastreador, pero en semejantes condiciones le resultaban inútiles. 

	—No temas hermano —le dijo Zalur con su archiconocido tono paternalista—. Kodhos no dejará que muramos congelados en sus tierras. Los hombres hospitalarios como él no dejan que esas cosas sucedan.

	Y todos rieron por unos segundos, pero el señor de Ildum no estaba tan seguro de que no fuesen a morir de frío.

	—Dejadme que piense un momento —les pidió Kodhos.

	—Más vale que no sea muy largo, o yo ya no podré volver a moverme —informó Kyrop, agitando su cuerpo para entrar en calor. El señor del territorio del sur era el que peor llevaba el frío, y el que peor estaba preparado para soportarlo, sus ropas no eran las más adecuadas para su situación.

	Kodhos miró a su alrededor examinando la zona. 

	Le resultó imposible determinar dónde se encontraban. Por el tiempo caminado podía calcular aproximadamente a qué altura estaban, pero no el lugar exacto. Además, estaba casi seguro de que en un punto anterior el camino se había bifurcado. O aún tenía que hacerlo. Uno de los caminos guiaba hacia la cima, su destino, pasando por los terrenos que los pastores utilizaban para que paciese el ganado; la otra opción iba directa hacia unos imponentes y peligrosos acantilados. Era peligroso, pues con la escasa visibilidad era posible que se precipitasen al vacío sin poder evitarlo.

	Pero lo peor era el frío. Si se habían equivocado quizá no tuviesen tiempo de volver atrás antes de morir congelados.

	—¿Hemos tomado el desvío? —Kodhos intentó hacer memoria.

	—Diría que no —contestó Badur. 

	—Apenas somos capaces de vernos las caras —dijo Gral—. Como comprenderás no podemos saberlo…

	El señor de Ildum posó los ojos en cada uno de ellos, encontrando sólo cuerpos cansados que se agitaban y tiritaban mientras esperaban su liderazgo. Tenía que hacer algo, no podía permitir que muriesen ahí, en su territorio, en las tierras que eran su hogar.

	Pero hacía más de quince años que no pisaba aquella montaña, y menos aún para ascenderla en medio de una densa y agresiva nevada. La última vez que la subió aún tenía el pelo negro como el azabache, lejos del gris cenizo que ahora poblaba su cabeza, y prefería mantener en el olvido los motivos de su ascensión, pese a que estaba seguro de que guardaban una estrecha relación con lo acontecido en el valle.

	Sin embargo, en el pasado visitó la cima más de una vez junto a sus hijos, cuando la pequeña apenas era una niña y el chico estaba a punto de entrar en la adolescencia, a pocos años de volverse un respetado caballero. Y Kodhos recordó cuando estaban jugando por el camino, y su hijo tropezó con las húmedas y resbaladizas piedras, recubiertas por el musgo que crece en los lugares húmedos y sombríos. 

	Tuvo una idea. Se agachó de golpe y cayó de rodillas sobre la nieve, y rascó con sus manos el frío manto blanco.

	—Vaya, ahora se dispone a cavar una cueva —se dijo Zalur.

	—Pero, ¿qué…?  —escuchó a Aljhat extrañarse.

	Kodhos siguió excavando con fuerza, ajeno a las reacciones del resto. Sus manos se hundieron en la nieve más de lo que hubiese imaginado. Y entonces comprendió por qué no detectaban el camino, por qué no tenía constancia de haber tomado la bifurcación. Estaban a más de un codo del suelo, desplazándose sobre una densa capa que lo ocultaba todo. Cualquier rastro de un camino, cualquier pequeña marca que les pudiese haber guiado había desaparecido por completo.

	Y casi a la profundidad de su hombro tocó piedra. Una superficie rugosa, afilada, demasiado grande para ser lo que él buscaba. Levantó la vista y miró a su alrededor con preocupación.  ¿Acaso la dirección equivocada?, pensó Kodhos.

	—¿Qué sucede? —preguntó Gral a su lado.

	—El camino que debemos seguir está empedrado —levantó las manos recubiertas de nieve mientras el resto del grupo se esforzaba por escucharle—. Son piedras redondeadas, como sacadas del lecho del río y de un tamaño pequeño, así. —Mostró con las manos lo que sus palabras contaban—. Si estamos en el camino que toca las encontraremos, sino… nos hemos perdido.

	Sin mediar palabra, todos se pusieron a rasgar la densa nieve. Mientras seguía excavando, Kodhos escuchó las expresiones de sorpresa y desconcierto ante la cantidad de nieve bajo sus pies, pues era imposible que se acumulase tan rápido. Con sus manos extraían sólidos pedazos de hielo, nieve compactada y fusionada bajo la creciente presión, profecías de su destino si se perdían en aquella montaña. 

	Entonces, la ventisca ganó intensidad, como si intuyese sus intenciones y pretendiese impedirles el éxito.

	—¡Por los dioses! —gritó Badur sobre el fuerte viento— ¡Aquí no hay ningún camino! ¡Sólo hierbajos congelados y piedras enormes!

	Kodhos se incorporó para tomar un breve descanso. 

	El grupo se estaba separando, desperdigándose cada vez más en busca del desaparecido camino. La vista se perdía fácilmente en el uniforme blanco que lo inundaba todo, solo manchado por las borrosas siluetas de los nobles y los contornos de los escasos árboles que crecían en la zona.

	—¡No os separéis! —gritó Kodhos con todas sus fuerzas.

	Tenían que encontrar el camino, pues no había forma alguna de situarse en aquel lugar. Sabía que, en las zonas intermedias de la montaña, donde el terreno poseía una ligera inclinación, sólo había amplias parcelas pobladas por arbustos y árboles dispersos. Ahí no existía ningún tipo de hito o elemento natural que les pudiese servir de guía en medio de semejante temporal. Nunca había hecho falta nada especial para guiarse por aquella montaña, porque nunca había existido nevada como la que estaban sufriendo.

	De pronto, la ventisca empezó a mover cantidades ingentes de nieve, algo irreal, imposible de concebir para cualquier mente humana. Por cada puñado de nieve que sacaban del suelo, parecía caer la misma cantidad e incluso más, tratando de rellenar el hueco recién creado.

	—¡Aaaargh! —gritó Aljhat, con una rabia que ni el viento podía ocultar—. ¡Maldito demonio!

	Kodhos luchó por quitarse la capa y evitar que saliese volando.

	—¡Ayudadme! —pidió a las dos figuras borrosas a su lado—. ¡Aguantadla contra el suelo! 

	Gral y Aren fueron los que se acercaron. Mientras se protegían las caras, se dejaron caer sobre los bordes de la capa, cubriendo la parte superior de Kodhos y permitiéndole crear un pequeño remanso de paz en aquel caos blanco.

	Kodhos excavó apresuradamente, notando el frío calar aún más en sus huesos y sintiendo la cota de malla congelarse sobre su cuerpo. 

	Y rasgó con ímpetu la nevada superficie, alcanzando el suelo de la montaña en escasos segundos. Piedra y tierra, pero no la que buscaba. Se incorporó con dificultad, notando el peso de la nieve fresca a sus espaldas.

	—¡¿Y?! —preguntó Gral.

	—¡Nada! —contestó Kodhos jadeante—. Acompañadme hacia ahí. —Señaló hacia la blanca inmensidad, en dirección ascendente. El brazo le temblaba, notaba su cuerpo sufrir aún más el gélido aire. ¿Habían bajado más las temperaturas?

	Gral y Aren le escoltaron hasta su siguiente destino, un punto aparentemente aleatorio en la monocromática realidad que les rodeaba. Pero en la cabeza de Kodhos todo tenía sentido, o eso creía; si tenía que encontrar el camino correcto, estaría hacia la parte superior de aquellos terrenos.

	Desprotegido, y con la nieve por las rodillas, desenvainó su mandoble y lo clavó en el suelo, decidido a utilizarlo en su búsqueda. Atravesó la gruesa capa de nieve tocando tierra, demasiada para ser lo que buscaba. Levantó y volvió a clavar unos pasos más arriba. Demasiada piedra. Volvió a caminar y lo intentó de nuevo, notando cómo su arma penetraba la tierra a medias y se inclinaba, bloqueada por el borde de una piedra.

	Repitió su acción perforando los alrededores, para obtener resultados similares; un conjunto de piedras pequeñas, podía ser lo que buscaba. 

	Se volvió a dejar caer sobre el suelo y sus compañeros se abalanzaron sobre él con su abrigo. Excavó con rapidez con las manos, los guantes de piel empapándose y congelándose a la vez. Sintió los dedos agarrotados, los músculos entumecidos y los pulmones doloridos por respirar aire tan frío. Notaba una creciente presión sobre su espalda. La nieve se acumulaba sobre él extremadamente rápido, podía escuchar a Gral y Aren batallar por mantenerle libre mientras también luchaban por no ser enterrados.

	—¡Ayúdame Kyrop! —gritó Zalur en la lejanía, por encima del furioso viento sibilante.

	Kodhos escuchó la nieve moverse a su alrededor, alguien intentaba correr junto a ellos, luchando por desplazar y mantener su paso sobre la gruesa capa nevada. El caos y el desconcierto se adueñaba del grupo.

	—¡Aljhat está sin fuerzas! —le informó Gral—. ¡Date prisa!

	Su tembloroso cuerpo siguió apartando nieve, buscando la manera de moverla de su alrededor para abrirse paso hacia abajo. Notaba con intensidad todas las lesiones y cicatrices del pasado, dolores que su cuerpo siempre recordaba con el frío y que en aquel momento parecían ser heridas recientes.

	Sus dedos se deslizaron por el suelo. Había encontrado hielo, una capa enorme. Agarró como pudo su mandoble y lo utilizó para picar el congelado líquido, mientras batallaba por impedir la entrada de nieve nueva en su agujero. 

	—¡Vámonos de aquí! —gritó Zalur junto a ellos— ¡Vamos a morir en este infierno blanco!

	—¡¿Crees que llegarás a la falda de la montaña?! —exclamó Gral—. ¡Nos perderemos bajando y moriremos congelados de todas maneras!

	Un fuerte golpe de viento sacudió la montaña, como si se tratase de una confirmación de la predicción de Gral. Sus cuerpos se balancearon y el suelo tembló mientras un potente trueno retumbaba en las cercanías.

	Y Kodhos tocó suelo a más de un brazo de profundidad, mucha más nieve que escasos minutos antes. Las piedras tenían la forma y distribución de aquellas que forman un camino. Lo habían encontrado, estaban siguiendo la ruta correcta.

	Se incorporó de golpe dando una profunda respiración que sintió quemarle los pulmones.

	—Es…estamos en el…en el camino —las palabras salían entrecortadas por el repiquetear de sus dientes. Le envolvieron de nuevo con su capa mientras observó a Kyrop y Zalur sosteniendo a Aljhat, que estaba padeciendo los estragos del temporal. 

	Kodhos apoyó su mandoble en el suelo para levantarse, Gral y Aren le ayudaron.

	—¡¿Qué hacemos?! —preguntó Badur.

	—¡Seguir! —respondió Kodhos.

	Si bajaban morirían. Aquel era el segundo día de subida por la montaña, al menos a un día del último refugio que vieron en el camino e incapaces de alcanzar los asentamientos de la zona. La única opción para sobrevivir era continuar hacia delante.  

	Siguieron ascendiendo en silencio, utilizando todas sus energías en avanzar y en conservar sus cuerpos calientes. El volver a caminar les ayudó a recuperar algo del calor perdido, pero sentían la sangre arder al recorrer las frías extremidades inferiores. Aljhat parecía estar mejor, pero aún necesitaba el apoyo de dos hombres para seguir el ritmo, no podían retrasarse.

	Llegaron hasta un muro de piedra, de un metro de altura y casi cubierto de blanco en su totalidad. El camino lo cruzaba, siguiendo en la distancia, invisible bajo sus pies. Pero era una buena señal, pues Kodhos creía saber dónde se encontraban.

	—Esta parcela es de las que se usa para el pastoreo —dijo en voz baja, más como un pensamiento interno—. ¡Más adelante tiene que haber una pequeña casa de piedra! —gritó intentando influirles esperanza.

	Los siete nobles continuaron avanzando durante una distancia que se hizo interminable. Cada paso era una tortura, un suplicio en el blanco infierno. Todos desfallecieron en algún momento del camino, y sólo el apoyo del grupo les permitió continuar, arrastrándose los unos a los otros lejos de la helada muerte que esperaba abrazarles en el suelo. Y al final, y como si de un espejismo se tratase, divisaron una pequeña casa camuflada tras la espesa cortina perlada.

	Badur batalló con la nieve que bloqueaba la entrada hasta poder abrirse un hueco, descender y pasar al interior. Al cabo de unos segundos, su cabeza se asomó por la puerta entreabierta.

	—¡Rápido! —les apremió.

	Kodhos pasó el último y cerró la puerta con firmeza. Al entrar, sintió el extraño frío caluroso del interior, apenas por encima de la temperatura de congelación, pero decenas de grados por encima de la temperatura exterior. En silencio, jadearon y tiritaron mientras recuperaban el aliento. 

	Era una casa de una sola habitación, pequeña, aunque más que suficiente para cumplir su propósito y salvarles la vida. Las paredes estaban formadas por toscas piedras unidas con argamasa. El techo estaba construido con maderas fuertemente ancladas a la piedra, pero que sin duda se agitaban con el temporal de afuera. 

	Se hizo el silencio dentro del mismísimo silencio. Junto a la chimenea de piedra había una mesita y dos camastros, y junto a los dos camastros había dos minúsculas sillas de madera, sobre las que se hallaban los cuerpos inertes de los pastores encargados de la propiedad. Todos permanecieron inmóviles, observando el espeluznante aspecto de los dos hombres. Habían muerto hacía poco, quizá un día o dos, pero no de frío. Sus cuerpos estaban resecos y succionados, casi momificados, un tipo de muerte que los siete nobles conocían bien. La misma muerte que se había llevado a sus tropas al pie de la montaña.

	 

	Observaron a su alrededor para asegurarse de que el mal no estaba junto a ellos, encerrado en la minúscula casa de los pastores.

	—¿Es que no perdona ni a los inocentes? —se preguntó Aljhat mientras se calentaba las manos. Las palabras del tuerto noble hicieron a Kodhos sacudirse de incomodidad, al igual que la cicatriz de su ojo incomodaba a sus enemigos. 

	—Imagino que no les importará que utilicemos su refugio —dijo Gral quitándose la nieve de su melena. Se acercó hacia la chimenea y se dispuso a encenderla. 

	Aren se agachó para ayudar. Sacó de una pequeña bolsa una yesca y un pedernal, y batalló por que el tiritar no hiciese que se le cayesen de las manos. El resto se preparó para el tan ansiado calor quitándose la nieve que aún portaban sobre sus ropas y agitándose para recuperar la circulación.

	Zalur dejó en el suelo el gran escudo que portaba a su espalda y se dirigió a Kodhos.

	—¿Qué hacemos con ellos? —le preguntó haciendo referencia a los cadáveres de los malogrados pastores.

	Kodhos miró pensativo a los ojos verdes de Zalur, un rasgo familiar que compartía con Badur. Los dos hermanos poseían el cabello castaño, corto, con el mismo estilo que parecía estar poniéndose de moda en los territorios centrales de Kinastia. Ambos esperaban sus instrucciones, pues aquellas eran sus tierras y él tenía que decidir qué hacer con los cuerpos de sus habitantes.

	—Sacadlos fuera, por favor —suspiró Kodhos—. Descansaremos mejor sin sus caras de sufrimiento. Luego saldré a darles un respetuoso adiós. 

	Los hermanos asintieron y se pusieron manos a la obra. Mientras, Kodhos se acercó hasta Kyrop, que se tocaba dolorido las manos. 

	—¿Cómo estás? —se interesó.

	—Bien, creo —contestó palpándose los dedos—. He pasado noches frías en el desierto, pero nada como esto.   

	—Nadie está acostumbrado a lo que acabamos de experimentar. Déjame ver —pidió cogiéndole las manos.

	Kyrop se quitó los delgados guantes y le mostró los dedos, enrojecidos e hinchados. Había indicios de congelación en las falanges de ambas manos. Kodhos había visto numerosas veces esas lesiones, sabía que si hubiesen pasado más tiempo fuera, apenas unos minutos más, Kyrop habría sufrido una congelación profunda. Por suerte, no era el caso e iba a salvar sus dedos, llevándose consigo unas quemaduras en la piel, al igual que la mayoría de ellos. Las manos de Kodhos no estaban mucho mejor que las de su compañero de Dârlef.  

	—Recuerda, no las pongas cerca del fuego y deja que se calienten por sí solas.

	—O acabarás teniendo que amputar —añadió Aljhat desde uno de los camastros y revisándose también las manos. Mostró la ausencia de su dedo meñique izquierdo y de la primera falange del anular—. No querrás acabar como yo. Aún maldigo al curandero que tuvo la brillante idea de darme calor tan rápido —miró su mano pensativo—. Nunca volví a tocar el milonyl.

	—Demos gracias a los dioses por ello —se burló Gral con la mirada en el fuego—. Ya sabemos cómo tocas el tambor con unas copas encima, no quiero imaginarme el milonyl.

	Aljhat rio, antes de que una expectorante tos le detuviese.

	—Ya le has oído —dijo Kodhos sonriendo—. Si no queremos parecernos a Aljhat, todos tenemos que recuperar el calor gradualmente. 

	Y se separó unos pasos para poder revisar su cuerpo entumecido, deseando no padecer ninguna lesión sería como consecuencia del frío.

	 

	* * *

	 

	Descansaron durante horas. Sumidos en sus pensamientos, intentaron disfrutar del calor que producía la chimenea, que alimentaban con la madera almacenada en el interior. Por fortuna, la casucha era resistente y mantenía el calor de las llamas de manera más que aceptable.

	Comieron parte de sus provisiones; pan, carne y algo de fruta. No habían ascendido con demasiada comida, pues el viaje debía ser corto y debían ir ligeros. Según los cálculos de Kodhos, y siempre que la nevada cesase, llegarían a la cima al día siguiente. La bajada sería otra jornada de viaje y otra historia diferente, algo por lo que no debían preocuparse por el momento.

	Kodhos descansaba en el suelo. Apoyado en una de las paredes de la casa, notaba la extraña vibración que padecía la estructura de piedra con cada violento soplido exterior. 

	Aljhat, el más mayor del grupo y el que poseía más guerras a sus espaldas, seguía tumbado sobre uno de los camastros; y al igual que a Kodhos, el pasado le estaba pasando factura. Respiraba con tal intensidad, que su larga barba blanca se movía con cada una de sus expiraciones. Sin duda, era el que más necesitaba descansar, aunque Kodhos no tenía claro que estuviese durmiendo. Ni siquiera él se veía capacitado para dormir, pese a todo el cansancio acumulado.

	Kyrop estaba acurrucado en el suelo. Su oscuro cabello rizado se agitaba mientras soplaba poco a poco la tostada piel de sus manos, procurando sacar el frío incrustado bajo las incipientes ampollas. 

	Aren se encontraba sentado en una de las minúsculas sillas. Leía concentrado el libro que siempre le acompañaba, un viejo tomo perteneciente a alguna colección antediluviana, con cubiertas de piel desgastadas y de un color azul marino. Al contrario que el resto del grupo, Aren poseía un aspecto refinado y recatado, todo en sintonía con las modas de la corte de palacio. Vestía ropas de colores llamativos que no tenían nada que ver con los tonos marrones, verdes y negros del resto de miembros de aquel grupo, de aspecto mucho más recio en comparación.

	La puerta se abrió y Gral entró junto a la helada corriente exterior.

	—Parece que pronto amainará —dijo cerrando tras de sí—. Pero no sabría decir si es una buena noticia.

	Kodhos le conocía bien. Los dos señores alcanzaron la vida adulta a la par; entrando en combate de la mano de sus padres durante las guerras de Frül contra el vecino reino de Quadis, el mismo que había osado volver a atacarles. Los territorios de Ildum y Câvem compartían frontera y siempre habían congeniado en materias políticas; por eso, la relación entre Kodhos y Gral se extendía a lo largo de más de cuatro décadas.

	—¿Por qué no es una buena noticia? —preguntó Badur.

	—Porque si la tormenta amaina, podrán atacarnos —dijo Zalur antes de soplar con suavidad el filo de su espada. Los dos hermanos afilaban sus armas sentados junto a la chimenea.

	—Es la primera noticia que tengo de que a los espectros les afecte la nieve —replicó Badur.

	—No eran exactamente espectros —indicó Aren, apartándose de su lectura—. Tenían diferente forma, pero un mismo origen. Eran múltiples manifestaciones etéreas de un mismo ente. 

	—Lo ves —le dijo Zalur a su hermano—. Eso mismo.

	—Sea lo que sea, no puede atacarnos y mantener la tormenta a la vez —se explicó Aren—, sino ya la hubiese desatado en el valle y terminado con todos nosotros ahí abajo. Su poder es limitado.

	—Menuda forma tienes de definir limitado, chico —dijo Aljhat desde el camastro.

	Kodhos pensó las palabras de Aren. Si la ventisca se hubiese manifestado un día antes, no estarían vivos para contarlo. Incapaces de ver a escasos metros, separados y perdidos en un campamento envuelto en una sangrienta escaramuza. Le recorrió un escalofrío mientras pensaba en aquella posibilidad y miraba con interés al joven noble de Maslhit. 

	Aren y Badur eran los únicos que no eran la máxima autoridad de sus territorios. Badur acompañaba a su hermano Zalur, señor de Kasum, y Aren, por su parte, había acudido en representación de su tío Marril, señor de Maslhit, y que al parecer se encontraba desplazado en tierras occidentales por orden del rey. 

	Con su aspecto más delicado, Aren era un fuerte contraste con el resto del grupo; todos combatientes, todos altamente preparados para participar en una batalla. 

	Además, mientras que el resto del grupo poseía un nivel de educación elevado, suficientemente alto como para poder desenvolverse entre los complejos tejemanejes políticos, Aren destacaba como un culto literato. No escondía su interés por lo oculto y todo aquello que parecía escaparse de la realidad cotidiana del resto de los mortales. En cuanto tenía una oportunidad, dedicaba tiempo a la lectura del grueso y desgastado libro enganchado a su cintura, un tipo de lectura que, sin duda, versaba sobre la magia y las fuerzas oscuras. 

	Los especiales conocimientos de Aren habían sido útiles, pero no hacían más que aumentar la desconfianza hacia las verdaderas razones por las que Marril le había enviado a él, y no a cualquiera de sus más que capacitados comandantes. 

	—¿Has encontrado algo que pueda ayudarnos? —se interesó Kodhos haciendo referencia al libro.

	—Por ahora mi búsqueda ha sido infructuosa —contestó Aren—. Los tomos mágicos de Élanos carecen de índices y son enrevesados. Y nada asegura que aquí encuentre lo que necesitamos —resopló mientras pasaba todas las páginas de golpe, manteniendo un dedo en la que estaba—. De todas maneras, muchas de las cosas aquí explicadas trascienden mis conocimientos. —Marcó la página y cerró el libro con delicadeza—. Por desgracia, no soy un mago. 

	—Pensaba que tu padre te envió a Vinly a estudiar —dijo Gral—. Tengo entendido que las pruebas de acceso matan a la mayoría de aspirantes.

	—Sí, sí que lo hacen. Por eso no tenía permitido asistir. Y por eso me escapé y accedí por mi cuenta. Aunque sólo pude estar tres años antes de verme obligado a abandonar —explicó con nostalgia—. Cuando mi padre forzó mi salida, decidió inventarse la historia de que había abandonado porque no acababa de convencerme. En la corte siempre suena más correcto decir eso que la verdad: que me habían sacado a la fuerza. En Maslhit, bueno, en Maslhit y en todas partes no está bien visto lo de aprender cosas relacionadas con los otros planos. Se piensa que todo es magia negra, o una especial predilección por los cuentos de hadas —Aren dio un profundo suspiro—. Los magos han sido relegados a simple curanderos o asesores de la nobleza…

	El señor de Ildum vio la vergüenza y el rubor en los rostros del grupo. Todos partícipes de esa visión alterada de la magia. Todos condicionados por unas creencias que, en ese momento más que nunca, parecían estar equivocadas. 

	Y su mirada se perdió en las danzantes llamas y en los chasquidos de la madera. Un momento de introspección que arrastraba consigo todos los horrores presenciados en su vida, y en los que buscaba la presencia de algo más, algo como a lo que se enfrentaban en ese momento. Pero, a lo largo de su vida, Kodhos nunca tuvo que cuestionarse demasiado sus creencias. Para él el mundo era un lugar duro e injusto, ya había suficiente con todo el mal interior de las personas y las abyectas criaturas que aguardaban en la oscuridad. No era necesario ir más allá de la realidad material para buscar monstruos capaces de aterrar a las personas, pues para eso ya estaban las propias personas. Pero, ¿y si el mundo estaba cambiando?

	—A mí no me parece que lo que nos esté sucediendo sea un cuento de hadas —se lamentó Gral—. Nos hubiese venido bien tener a un mago entre nosotros. 

	—Nos hubiesen venido bien muchas cosas —añadió Kodhos levantándose del suelo, contento por apartarse de su pasado—. Pero tendremos que apañarnos con lo que tenemos. —Agarró su abrigo junto a la chimenea y se dirigió hacia la puerta—. Hacía mucho tiempo que la magia no pisaba estas tierras, y parece que todos nos habíamos olvidado de su existencia. Sólo espero que no sea demasiado tarde para todos.

	Fue a abrir, pero Zalur le detuvo.

	—Espera, no salgas aún. Debemos repartirnos las guardias. Todos necesitamos descansar.

	—Yo haré la primera —dijo Kodhos sin permitir oposición.

	Badur cogió de la mesita un herrumbroso portavelas acristalado, junto al que había un montón de velas blanquecinas. Escogió una y la reemplazó por el montículo de cera derramada del interior—. ¿Cuánto pensáis que durará? —preguntó—. ¿Unas seis horas? 

	Sacó un cuchillo y realizó cinco marcas equidistantes sobre la cera y que la dividían en seis partes. Con cuidado, la encendió en la chimenea y la introdujo en el portavelas, que luego le pasó a Kodhos.

	—Si hace falta más, ya cambiaremos —dijo Kodhos desde la puerta—. ¿Quién será el siguiente?

	Gral se ofreció para la tarea antes que los demás. Luego, Kodhos asintió y salió. 

	Afuera no quedaba ni rastro del virulento fenómeno sobrenatural que les podría haber costado la vida. El terreno donde se encontraba la casa de pastoreo estaba en calma, demasiada si se tenía en cuenta lo que les había azotado horas antes. Una intensa brisa era el único remanente de lo acontecido. La nevada había desaparecido hasta convertirse en algo casi inexistente, apenas unos copos de nieve en suspensión por el aire. El cielo se encontraba despejado, únicamente poblado por las Hermanas Plateadas y las estrellas. El frío seguía estando presente, algo natural a esa altura y época del año. 

	Kodhos se alejó de la caseta. Bajó por la pendiente y cruzó un pequeño conjunto de árboles que le bloqueaban la vista. 

	Vio el valle de Catur en la lejanía. Allí abajo, a los pies de la gran montaña que daba nombre al valle y a los alrededores, había signos de movimiento y vida, pero no la de sus hombres. 

	La oscuridad estaba salpicada por grandes piras cuya función no era calentar, sino quemar a los difuntos. Grandes hogueras que el ejército de Quadis alimentaba con los cuerpos de los valerosos hombres de Kodhos. Todo para eliminar cualquier rastro de su existencia. Ya ni siquiera respetaban el derecho a entierro de los lugareños.

	Discurriendo entre las hogueras, había un camino de antorchas que conectaba lo que había sido su campamento con el del ejército invasor de Quadis. Una serpiente de fuego que se desplazaba sobre los terrenos calcinados y que alimentaba al enemigo con lo saqueado. 

	Y, más allá, en la lejanía donde el cielo nocturno y el horizonte se difuminaban, el fuego también devoraba los poblados fronterizos de Kinastia. Algunos, ascuas todavía candentes que atestiguaban fuegos ya pasados y vidas arrasadas; los otros, furiosas llamas recientes que bailaban en sintonía con la masacre de la que surgían. Aquel grotesco paisaje hizo que Kodhos sintiese el horror de su gente.

	La rabia se apoderó de él. Cerró su mano sobre la empuñadura de su mandoble, como si fuese a perder el control y lanzarse colina abajo en un ataque cargado de frenesí homicida, capaz de darle energías para correr decenas de kilómetros y plantarse frente al general enemigo para partirle por la mitad. 

	Solo el baile de sombras a sus pies le hizo relajarse. La tensión que recorría su cuerpo hizo que sacudiese el portavelas que aguantaba en su mano, haciéndolo balancearse y modificar la oscuridad a su alrededor. Las sombras de la vegetación se ondulaban de una manera acompasada e inquietante. 

	Nada parecía tener lógica en aquella montaña.

	Respiró profundamente. Ya tendría tiempo para la venganza, por eso sus dioses le habían mantenido con vida en el valle, por eso habían conseguido ascender más de la mitad de la montaña. Ahora sólo tenían que matar al responsable de todo aquello… Pero antes debía hacer guardia, y honrar a sus hombres.

	Kodhos se acercó con solemnidad a los cuerpos de los pastores, envueltos con las sábanas de los camastros y cubiertos por un enorme montón de nieve. No podían ofrecerles un entierro digno, el terreno era demasiado pedregoso y debían conservar las fuerzas, pero Kodhos se prometió que volvería para enterrarlos, si es que sobrevivía al mal de la montaña.

	Se arrodilló en silencio y dejó el portavelas a su lado. Cerró los ojos e intentó rezar, pero no tenía fuerzas ni ganas.

	¿Por qué Kalim no os ha protegido? se preguntó dolorido, ¿por qué el protector no protege a sus hijos cuando más lo necesitan? Pero no solo pensaba en los dos pastores, sino también en los miles de hombres fallecidos en el valle, víctimas inocentes que solo pretendían defender su hogar.

	Y se mantuvo inmóvil, envuelto por el pesado silencio de la noche. No se escuchaba ningún animal con vida, todos desaparecidos por culpa de la ominosa tempestad sobrenatural. 

	—Esto aún no ha acabado… —dijo susurrándole al mundo.

	Se levantó y se dispuso a hacer guardia, siempre teniendo en mente su futura venganza. 

	 


 

	 

	 

	 

	EL CAMPAMENTO

	 

	 

	 

	 

	Un día antes

	 

	La tienda del señor de Ildum era un oasis de tranquilidad en medio del bullicio del campamento. Todo el ajetreo exterior quedaba ahogado por las gruesas y pesadas telas de intenso color negro, adornadas con numerosos bordados de un blanco impoluto. Los dos enormes tendales que la sostenía se elevaban varios metros por encima del resto del campamento, permitiendo que el escudo de la casa Mender fuese visible desde la lejanía —una oscura pradera coronada por las Hermanas de Plata, las dos lunas que orbitaban alrededor del mundo—. 

	En el interior, Kodhos observaba en silencio el detallado mapa de la región, desplegado sobre la enorme mesa central de sus aposentos. Estaba poblado por figuritas de madera que representaban sus tropas, así como las tropas enemigas que habían detectado los exploradores. El señor de Ildum planeaba la inminente batalla recostado en su austera silla de madera, ajeno al sonido del campamento y envuelto en una tenue oscuridad, contrarrestada por las numerosas velas repartidas a su alrededor. 

	Sus ojos se movían de manera pausada a lo largo del mapa mientras intentaba visualizar los futuros movimientos de su enemigo, uno de los ejércitos occidentales del reino de Quadis. 

	Pensativo, se levantó de la silla y se dirigió hacia la alargada mesa a su derecha, junto a la pared de la tienda y repleta de bebida y comida. 

	Había algo que no le cuadraba. ¿Por qué habían decidido atacar Ildum por aquel valle? ¿Qué se ocultaba tras semejantes decisiones estratégicas? Era cierto que la zona se encontraba aislada del resto de sus tierras; perfecto para una pequeña incursión, algo propio de pequeños destacamentos y tropas especializadas en la infiltración, no para una invasión en toda regla. La cordillera de Catur era el lugar perfecto para bloquear al enemigo y encerrarlo en un cuello de botella, donde la inferioridad numérica no sería tan desventajosa.

	Observó de manera distraía la enorme cantidad de comida frente a él, todo lo necesario para aguantar las largas sesiones de deliberación por parte del mando militar. Al final, rellenó una copa con un poco de cerveza y comió unos gajos de naranja.

	Los últimos rayos de luz del atardecer penetraron en la tienda al separarse las pesadas telas de la entrada. Kodhos miró por encima del hombro, para ver a Gral y Aljhat acceder con total naturalidad. 

	—Oh…que bien. —soltó Aljhat acercándose a la mesa del bufé—. Ya me estaba entrando el hambre. Siempre me pongo hambriento ante la batalla.

	—Eso son los nervios —se burló Gral yendo directo hacia la mesa de mando.

	—Podría ser, pero el hambre no me la quita nadie. 

	A veces, Kodhos se preguntaba si solo eran ellos, los señores orientales, los que actuaban como un puñado de camaradas y se saltaban todo el protocolo y las formas propias de la nobleza y los altos cargos. Aunque, tal vez, fuese por todos los años de relaciones territoriales, así como por los numerosos conflictos en los que habían compartido campo de batalla; porque si algo caracterizaba al continente de Afas eran sus escasos periodos de paz.

	—¿Y bien? —preguntó Kodhos girándose hacia ellos.

	Gral estaba inclinado sobre el mapa, mientras Aljaht se sentaba en una de las ocho sillas que rodeaban la gran mesa.

	—Nuestras tropas están listas, sólo falta saber qué dicen el resto —dijo Gral analizando una de las figuritas—. Creo que los hombres podrán dormir tranquilos.

	—Nunca se duerme tranquilo antes de la batalla —indicó Kodhos antes de dar un sorbo a su copa—. Al menos, esperemos que la mayoría puedan volver a dormir después de ella.

	—Puede que tengamos más suerte en eso. Tengo una sorpresa para ti —dijo Gral con una sonrisa—. Bueno, para ti y para todos nuestros hombres. 

	Gral se acercó hasta una caja de madera que descansaba sobre uno de los laterales de la mesa. Rebuscó bajo la atenta mirada de Kodhos, y a los pocos segundos sacó una figurita, luego otra, y luego dos más. Cuatro figuritas que se utilizaban para indicar las tropas de proyectiles pesados. 

	–Justo antes de acabar mis revisiones, me ha llegado un pequeño destacamento de balistas. Creía que no llegarían a tiempo, por lo que ya no contaba con ellas. Sé que no estamos en un asedio, pero no nos quejaremos, ¿eh? —Gral colocó con las figuras en el mapa—. Me he tomado la libertad de mandarles apostarse en estas posiciones. —Miró a Kodhos al colocar la última—. Si no te gustan, puedo mandarlas cambiar ahora mismo.

	El señor de Ildum se inclinó sobre el mapa mientras analizaba los emplazamientos escogidos por el señor de Câvem: una unidad a cada lado del valle, situadas sobre unas pequeñas colinas, y las otras dos más hacia el centro. 

	Tras unos segundos de deliberación, habló.

	—Creo que son las mejores posiciones posibles. Según los exploradores, los quadianos no tienen ninguna caballería pesada, pero algo podremos hacer con las balistas en esas posiciones elevadas.

	—Si conseguimos polvo ígneo podríamos darles una sorpresa en cuanto avancen hacia nosotros —añadió Aljhat pensativo y con la boca llena de comida.

	—Exacto —dijo Gral—. Es una estrategia que siempre me ha gustado. Por eso también he traído puntas huecas.

	Kodhos dejó la copa sobre la mesa y se acercó hacia el montón de papeles junto a su asiento. Rebuscó y sacó un detallado inventario elaborado por los encargados de campo de su ejército. Sus dedos navegaron por las arrugadas páginas hasta dar con el ítem que necesitaba.

	—Dispongo de unos cuantos sacos de polvo ígneo—informó levantando la mirada—. No tenía intención de utilizarlo, pero estaba junto a las provisiones que logré desviar hacia aquí.

	—Perfecto —dijo Aljhat limpiándose su barba blanca—. Con esto, y la caballería escamosa que han traído desde Dârlef, parece que tengamos un verdadero ejército.

	—¿Y qué me dices de nuestros caballos?

	La voz era la de Zalur, que entró en la tienda junto a Kyrop y Aren. Con la concentración del momento, Kodhos ni siquiera se había percatado del cambio de iluminación al separarse los álabes de la entrada.

	—Los tuyos y los míos muy bonitos. Pero la mayoría de los hombres se mueren de miedo al ver esos enormes lagartos acercarse. —Aljhat sonrió y le dio un trago a su bebida. Zalur le dio una palmada en el hombro mientras se sentaba a su lado. 

	Kyrop hizo un sutil saludo reverencial y se dirigió hacia el otro lado de la mesa, donde se sentó en silencio junto a Gral. Aren, por el contrario, se quedó parado junto a la entrada. 

	A Kodhos no le extrañó. Mucho más joven, y con muchísima menos confianza con el resto de presentes, el noble de Maslhit parecía no tener muy claro cómo proceder. Cuando estuvo a punto de dirigirse hacia el asiento más apartado, Kodhos habló:

	—Por favor, adelante —le indicó—. Sería un honor que te sentases a mi derecha.

	Aren se incomodó ante la atenta mirada de los otros señores y fue hacia dicho asiento.

	—Vaya, chico, eres un suertudo. Ahora eres la mano izquierda del señor de Ildum —se burló Aljhat.

	—Te lo dice con recochineo porque él nunca ha tenido ese privilegio —añadió Gral.

	—Tú tampoco lo has tenido en mis campañas —dijo Aljhat aparentando sentirse ofendido.

	—Eso es porque tus mesas son todas redondas —aclaró Gral sonriendo.

	A cada frase, Aren parecía sentirse más incómodo. No obstante, Kodhos sabía que al resto de presentes les daba igual dónde sentarse, pues ellos mismos habían escogido sus asientos y no hacían demasiado caso a ese tipo de normas protocolarias. Era más el juego de camaradería frente a la presencia de uno nuevo, especialmente si éste venía directo desde la corte de la capital del reino.

	En cuanto el noble de Maslhit se sentó, rígido como un tablón, Gral acudió al rescate susurrándole algo gracioso que Kodhos no llegó a escuchar. Al ver la reacción del joven noble, todos se echaron a reír.

	—¿Esperamos a tu hermano? —Kodhos preguntó a Zalur.

	—No, Badur está con las tropas —contestó el señor de Kasum—. Hemos preferido que uno de los dos se quedase haciendo una ronda y conversando. El viaje ha sido demasiado ajetreado como para no ayudarles con los preparativos.

	Y tenía razón. Los siete señores habían conseguido reunir con rapidez una avanzadilla de más de cinco mil almas, un ejército por derecho propio. Pero muchas de esas tropas, anteriormente emplazadas en otros lugares del reino, se habían visto obligadas a realizar un esfuerzo titánico para conseguir llegar al valle de Catur a tiempo. Podían estar orgullosos del funcionamiento de su logística, pero aún quedaba ver cómo afectaría semejante desplazamiento al rendimiento de sus tropas.

	—Entonces empecemos —dijo Kodhos presidiendo la mesa. 

	A su izquierda estaban Aren, Gral y Kyrop. A su derecha Zalur y Aljhat. Todos esperaban en silencio a que, como señor de aquellas tierras, Kodhos tomase la iniciativa. Aquella era la primera vez que todos habían logrado sentarse para discutir su plan con algo de calma, era necesario hacer balance de situación.

	—Primero de todo, daros de nuevo las gracias por haber acudido a la llamada en tan poco tiempo —dijo Kodhos—. Aún me sorprende que hayamos reunido semejante ejército en tan poco tiempo. Por eso, como señor de Ildum, marqués de las tierras orientales, y protector de la frontera, os estoy enteramente agradecido.

	Los veteranos señores mostraron su aprobación dando sonoros golpes a la mesa. Aren observó atento, a punto de unirse justo cuando acabaron. 

	Kodhos prosiguió de manera solemne.

	—Los cobardes quadianos han decidido atacar Kinastia en un momento de debilidad, cuando el reino aún se encuentra convaleciente por las recientes guerras de Sanator. Pero les vamos a demostrar que se van a topar con un pueblo fuerte y unido, mucho más de lo que ellos lo han estado nunca. Y aquí, en las montañas de Catur, sufrirán su primera derrota.

	Kodhos hizo una pausa y los señores volvieron a golpear la mesa con fuerza; incluido Aren, que consiguió unirse al grupo con más convicción, quizá imbuido de ese nerviosismo que rápidamente se convierte en euforia, y que acompaña las horas previas a la batalla. 

	A los pocos segundos volvió a reinar la calma.

	—Mis hombres informan de que el grueso del ejercito sigue en la entrada del valle —informó Kodhos con seriedad—, lo cual es un poco desconcertante. Pocas unidades se han separado del núcleo de su ejército. Y las que lo han hecho eran demasiado pequeñas como para suponer una amenaza a las poblaciones cercanas. 

	Permitió que sopesasen aquella información.

	—¿Sabemos ya quién comanda su ejército? —se interesó Aljhat.   

	—Los estandartes indican que se trata de Amsurn —contestó Gral sombrío.

	Hubo un largo y reflexivo silencio. 

	—Los espías lo confirman —dijo finalmente Kodhos, deseando que aquello no fuese cierto. 

	—Amsurn el Carnicero —soltó Kyrop.

	—Sí, y a mí me llaman Aljaht el Inmortal, pero no lo soy —Aljhat señaló la cicatriz de su ojo desaparecido.

	—Sea como sea, Amsurn es un general despiadado—indicó Gral apoyándose en la mesa—. Bueno, y despiadado. Todos sabemos lo que pasó en Linale. Si gana, no dejará a nadie en pie.

	—En caso de que gane… —dijo Aljhat dando un trago—. No creo que sea lo que más nos preocupe.

	Desde hacía centenares de años, entre los reinos de Afas se había establecido una especie de convenio para con las tropas vencidas. Un tratado no escrito y por el que parecían regirse todos los generales. Todos menos Amsurn.

	—¿Pero no comanda el ejército occidental de Quadis? ¿Qué hace él en estas tierras? —preguntó Kyrop.

	—Si crees que puedes penetrar en un territorio por la fuerza, ¿qué mejor que utilizar tu arma más agresiva? —contestó Zalur. 

	—Eso sigue sin explicar por qué querer enfrentarse aquí, en Catur —dijo Aljhat pensativo—. Estratégicamente no tiene sentido. Pese a nuestro escaso número, tenemos todas las condiciones de nuestro favor.

	—Señores, no adelantemos acontecimientos —pidió Gral—. Además, su superioridad numérica es abrumadora. Esto no es una avanzadilla, Quadis ha entrado con un ejercido invasor. —Miró al resto del grupo, deteniéndose en Kodhos—. Aunque demos lo mejor de nosotros, esta batalla la perderemos.

	—Pero, aunque perdamos la batalla, aquí se puede decidir toda la guerra —dijo Aljhat con convicción.

	Ambos tenían razón. La diferencia numérica era abismal, superior al cuatro contra uno. Aquel no era el mayor ejército que Quadis podía reunir, pero era lo suficientemente grande como para penetrar hasta el centro de Ildum y resistir mientras llegaban sus refuerzos. 

	Y esa misma estrategia, pero a la inversa, era la que buscaban los señores de Kinastia. 

	Si conseguían detener el tiempo suficiente al enemigo, el ejercito de Kinastia tendría tiempo de llegar antes de que se convirtiese en una cruenta guerra de desgaste, algo que no podían permitirse.

	Pero algo seguía sin cuadrarle a Kodhos.

	—De todas maneras, sigue sin tener demasiada lógica —hizo saber al resto—. Por mucho que Amsurn sea un hombre sediento de sangre, no es lógico que no se tome su tiempo en bordear las montañas. —Señaló con el dedo las zonas del mapa de las que hablaba—. Incluso podrían haber entrado más hacia el sur, entre Catur y el Mar Helado.

	—O por el norte —dijo Zalur—. Pienso que, si lo que quieren es atacar Kinastia, Sanril es un lugar perfecto para empezar. 

	—Ya, pero eso hace tiempo que lo vigilo —apuntó Gral—. Con el mar en calma, se puede cruzar la bahía en una noche y plantarte frente a la muralla de la ciudad. Y eso es algo que no quiero. Creedme —dijo recostándose en su silla—, invierto mucho en espías para que me informen de cualquier aglomeración de barcos anormal, y pienso que los quadianos lo saben. —Miró a Kodhos—. Igualmente, creo que tienes razón. Se traen algo entre manos.

	 —¿Y si sólo quieren apoderarse de esta parte de Ildum? —comentó Kyrop—. Puede parecer una tontería, pero pensadlo un momento. Para Kinastia esta es una buena línea de defensa porque bloquea a cualquier enemigo por el este. Si Quadis toma control de esta zona, se quitaría un dolor de cabeza de encima. Les resultaría más fácil controlar toda su frontera. —Habiendo captado la atención del resto, el señor de Dârlef se levantó y recorrió el mapa con su dedo—. El rio Terlir desemboca en la bahía Oscura, pasa junto a Randmi y desciende desde el Mar Helado. ¿Tenéis idea del tamaño y la cantidad de agua que mueve ese rio? Si no se cruza por un puente, es imposible vadearlo. Al igual que para nosotros es una buena línea de defensa contra invasores, para ellos sería el lugar perfecto hasta el que hacer avanzar su frontera. Al sur tienen las enormes montañas de Kharah. 

	—¡Por Huïlim! —exclamó Aljhat—. ¿Entrar en guerra por las montañas de Catur y sus alrededores? Vaya disparate. La región de tierra de la que estás hablando es demasiado pequeña para entrar en conflicto con nosotros. El reino está tocado por las guerras de Sanator, pero no olvides que seguimos siendo uno de los grandes de Afas.

	—Tampoco creo que sea un disparate lo que plantea Kyrop, lo que no me cuadra es su ejecución —intervino Kodhos—. Aunque ese fuese el objetivo de Quadis, sigue sin explicar por qué deciden atacar por Catur y no invadir desde más arriba, o más abajo. Lo lógico hubiese sido entrar en el territorio lo más rápido posible para asentarse y prepararse contra nuestra defensa. Aunque dejasen a Tilio incomunicada del resto de Kinastia. –Hizo una pausa—. No sé qué interés puede tener esta región para ellos. A parte del futuro valor estratégico que aporta la cordillera, esta zona no tiene nada. Hace tiempo teníamos una mina de hierro y otra de carbón, pero se cerraron cuando colapsaron por culpa de un terremoto. —Pensó y les señaló las localizaciones de dichas minas—. A parte de Tilio, aquí solo quedan algunos poblados desperdigados y un monasterio abandonado, en la cima de la propia montaña de Catur. 

	—Por lo que seguimos sin sacar nada en claro de las intenciones de Amsurn —maldijo Aljhat—. Quizá, todo se trate de una demostración de poder. No tiene sentido, pero por Dëhrfum que le saldrá cara esta insolencia.   

	—Las razones aún pueden revelarse ante nuestros ojos. Que no las veamos no quiere decir que no estén ahí —dijo Aren de golpe y cogiendo a todos por sorpresa. Habló de manera pausada, con la vergüenza de aquel que se encuentra ante extraños, pero que tiene seguridad en lo que dice—. Desde que murió el rey Dagoth, su hijo Beremoth ha sacudido la jerarquía quadiana. Muchas de sus decisiones parecen erráticas, pero siempre acaban dándole sus frutos.

	—Otro tirano en el poder —Aljhat escupió en el suelo—. Dudo que los quadianos sean capaces de verlo.

	—¿De qué tipos de decisiones estamos hablando? —se interesó Kodhos.

	—No se tiene mucha información al respecto, pero se habla de que Quadis es el responsable de las actuales rencillas entre Viir y Zolme —explicó Aren. 

	—¿Qué rencillas? —preguntó Kodhos extrañado, pues en toda su vida nunca había tenido noticia de problemas entre ellos. Viir y Zolme eran otros reinos de Afas. Dos países dedicados principalmente al comercio y con escasas pretensiones bélicas. 

	Aren sopesó sus siguientes palabras mientras el resto le miraba con atención.

	—Se están produciendo pequeños conflictos a lo largo de toda la frontera. Y se habla de que ambos ejércitos se están movilizando para la inminente guerra. 

	—Eso no me lo creo —saltó Zalur—. Viir y Zolme han sido aliados desde que se constituyeron hace centenares de años. Están demasiado relacionados social y económicamente como para batallar entre ellos. Sería una estupidez y una locura.

	La frontera que compartían era tan enrevesada que, para evitar los conflictos, los monarcas ofrecían mucha libertad en la zona intermedia. Hasta el punto que, con el tiempo, las fronteras se habían difuminado y convertido en una especie de región independiente, una zona neutral. 

	—Es igual de estúpido como que Quadis ataque por Catur —intervino Gral.

	—No puedes compararlo —replicó Zalur—. Quadis siempre ha estado gobernado por familias obsesionadas con el poder. ¿O has olvidado las guerras de Frül? Además, todo el mundo sabe que ahí, en el sur, detestan a Beremoth incluso más de lo que detestaban a su padre Dagoth.

	—Yo tampoco acabo de creérmelo. Y también me gustaría que la información fuese errónea —dijo Aren—. Pero la mismísima Meleria es la encargada de vigilar el conflicto.

	Zalur fue a replicar, pero se contuvo ante lo que acababa de escuchar. No existían motivos para que Aren les mintiese. Si el rey de Kinastia había encomendado a su hija Meleria el seguimiento de ese posible conflicto, quería decir que las cosas estaban peor de lo que imaginaban. 

	Y en el silencio que se apoderó de la mesa, Kodhos sopesó las razones por las que Aren estaba junto a ellos. Estaba seguro de que poseía amplios conocimientos sobre estrategia militar, como miembro de la familia regente de Maslhit, era parte de su educación; pero dudaba de su experiencia real en el campo de batalla, con seguridad inferior a la del resto de presentes, o a la de otros nobles de Maslhit. Entonces, ¿por qué le había enviado su tío Marril en representación?    

	—Bueno, lo único que parece quedarnos claro es que hay algo extraño en las acciones de Quadis —dijo Kodhos mirando a cada uno de ellos—. Antes de pasar revista a nuestras tropas, repasemos las órdenes a trasmitir a nuestros mandos.

	—Un momento —soltó Aljhat. Se recolocó en su asiento y habló con extrema seriedad—. Me gustaría poder colocar a mis hombres en primera línea. Lo he comentado con mis oficiales y todos quieren estar al frente de la defensa.

	Los guerreros de Pilmur eran conocidos por su espíritu belicoso, y Aljhat era el perfecto prototipo.

	—Por Huïlim que esto ya lo hemos discutido bastante —resopló Kodhos—. Como ya dije en su momento, no voy a permitir sacrificar más tropas de las necesarias, y menos aún si no son las mías.

	—Nosotros también tenemos palabra en este asunto, Kodhos —dijo Gral.

	Kodhos se levantó de su asiento. A veces olvidaba lo obstinados que podían ser sus amigos, y aquello en ese momento no hacía más que exasperarle. 

	—Sí, pero como bien habéis recordado hace nada, la victoria de esta batalla no se trata en hacer huir al enemigo, sino aguantar el mayor tiempo posible —contestó dando pasos por su lado de la mesa—. No estamos aquí para buscar la gloria de la victoria, sino para lanzar hombres a la muerte. —Se detuvo de golpe. Las últimas palabras le golpearon con fuerza, pues resumían a la perfección el destino de sus soldados—. Mientras las unidades cumplan el mismo cometido, creo que tienen más derecho aquellos que defienden sus propias tierras. Tengo a más de trescientos hombres originarios de esta misma región. Algunos incluso ven sus aldeas arder en la lejanía… Os aseguro que nadie tiene más derecho que ellos para entrar en combate.

	—Yo —se lamentó Aljhat—. Yo sólo quería reivindicar nuestro apoyo.

	—Que vosotros y vuestros hombres hayáis acudido ya es reivindicación suficiente. Pero la primera línea es para Ildum. 

	—Entonces, ¿cómo esperamos que se desarrolle todo? —se interesó Kyrop, con un tono amable que pretendía romper la tensión del momento.

	—Es una pregunta que nadie puede responder —Kodhos se inclinó sobre el mapa—. Imagino que nos enfrentaremos al final del valle, antes de la falda de Catur. Debemos aguantar para oponer resistencia una segunda vez, a las puertas del pasaje de Losc —señaló la estrecha vereda que cruzaba la cordillera de Catur y conectaba con Tilio—. Tenemos que conseguir que el mayor número de tropas de Quadis nos siga hasta el interior. Una vez allí, su ventaja numérica perderá importancia. Es un recorrido largo, calculo que podremos prolongar el conflicto durante varios días.

	—Hace falta un buen cebo para que piquen el anzuelo —dijo Zalur.

	—Por eso es importante saber cuándo marcar cada retirada —apuntó Kodhos—. Si sigo con vida, yo marcaré la primera. En caso contrario, uno de vosotros tendrá que hacerlo, pero cuando sea el momento, no antes. 

	—¿Cómo tenéis pensado evitar que corten la retirada? —preguntó Aren— La huida es cuesta arriba, su caballería podría aniquilarnos.

	—Fuego —dijo Aljhat con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Mancharemos toda esta región de brea y la haremos arder para cortarles el paso —le indicó Gral en el mapa—. Con suerte quemaremos a bastantes por el camino.

	—Es perfecto, pero algo que aún tenemos que preparar —recordó Kodhos.

	—Si me permites, dispongo de un grupo de exploradores perfecto para preparar el terreno —se ofreció Kyrop—. Silenciosos y diligentes. Sólo debes indicar dónde.

	—Perfecto —dijo Kodhos—. Señores, si no hay que discutir nada más, preparémonos para mañana. Será un día largo y complicado. Esperemos que los dioses estén con nosotros.

	—Porque con ellos no estarán —añadió Aljhat.

	Y todos golpearon la mesa repetidas veces. Se levantaron de sus asientos y se despidieron escuetamente, nadie deseaba hacer despedidas formales en tiempos de guerra, y mucho menos antes de la batalla. 

	—Aljhat, Aren —llamó Kodhos cuando ya salían de la tienda de campaña—. Un segundo, por favor.

	Los dos señores se detuvieron a medio camino mientras Kodhos bordeaba la mesa y se les acercaba. 

	—Entiendo que lo que os voy a pedir os suene extraño, pero me gustaría pediros que desplazaseis parte de vuestros destacamentos fuera del valle.

	Tras la discusión por las tropas, era normal que Aljhat mostrase una cara de desconcierto.

	—Tus tropas conocen bien estas tierras —le explicó Kodhos—. Si tenemos suerte, y esto se convierte en una especie de asedio, nos mantendrán bloqueados aquí, pero parte de sus fuerzas podrán rodearnos. Aunque tomemos el pasaje de Losc, toda la zona sur de la cordillera quedará desprotegida hasta que lleguen el resto de nuestras tropas. No me gusta la idea de que Amsurn vague libremente por mis tierras.

	—¿De cuántos hombres estamos hablando? —preguntó Aren.

	—No muchos. Solo algunos destacamentos. Supongo que enviaran avanzadillas pequeñas a los poblados. Se llevarán una sorpresa si se encuentran resistencia. Confío en vuestro criterio.

	—Creo que sé qué te puedo ofrecer sin que nos afecte mucho aquí —dijo Aljhat pensativo.

	—Bien. Entonces, hablad con Olos, uno de mis capitanes. Él ya está al tanto de mis planes. Le encontrareis en la tienda de al lado.

	Y los señores marcharon, dejando a Kodhos solitario.

	El señor de Ildum volvió junto al enorme mapa. Dejó su mano descansar sobre la daga de su cintura mientras daba pequeños tragos a su jarra y valoraba las últimas decisiones estratégicas.

	Miles de hombres perderían la vida durante los próximos días. Un destino que probablemente alcanzase a los señores de Kinastia. Un final que Kodhos había conseguido postergar durante mucho tiempo, más de lo que él creía merecerse. Sólo esperaba tener tiempo para defender sus tierras y hacer sufrir al invasor.

	Fue hasta su pesada armadura de batalla y contempló su oscura silueta; impoluta, como si nunca hubiese sufrido rasguño alguno. El metal era capaz de olvidar todo el daño recibido y todo el daño generado. La carne no. 

	Dio un largo trago, dejó la jarra sobre la mesa y salió a ultimar los preparativos.

	 

	* * *

	 

	Tras dar las últimas órdenes para la inminente batalla, Kodhos volvió a su tienda e intentó dormir. Como era normal en él, no pudo. Un intenso insomnio le sacudía antes de cada batalla. Era algo que para muchos entraba dentro de lo lógico si uno iba a enfrentarse a la muerte. 

	No obstante, no era su muerte lo que le preocupaba. 

	Lo que le atormentaba era la responsabilidad que recaía sobre sus hombros, ser el encargado de preservar todas y cada una de las vidas bajo su mando. Para él sus tropas no eran solo números; eran seres con emociones, sentimientos, amigos y familiares. Consideraba buenas decisiones aquellas que implicaban la protección de sus hombres, las que impedían la pérdida de cada uno de ellos. 

	Para su desgracia, muchas veces se había visto obligado a tomar decisiones difíciles que ganaban batallas. Elecciones que se pagaban con sangre, con la vida de sus soldados. Esas decisiones se anclaban en su memoria en un oscuro lugar, al que accedía cada vez que se preocupaba por sus hombres, antes de cada batalla.

	Y ahora, más que nunca, los estaba enviando al matadero.

	Incapaz de conciliar el sueño, Kodhos agarró su mandoble y salió a caminar por el campamento, aparentando una calma total, sin rastro del miedo al fracaso que le negaba el sueño. 

	Pese a que nunca mantenía demasiada distancia con sus hombres —le gustaba hablar y compartir comida con ellos—, aquella noche su presencia parecía llamar la atención. 

	Era uno de los hombres más poderosos de Kinastia, y pensaba actuar como un soldado más en la batalla por defender sus tierras. Sus hombres sabían que él pelearía a su lado, era parte del trato entre el señor y sus hombres. Ellos darían la vida por él, él la daría por ellos.

	Kodhos notaba que su presencia rebajaba el nerviosismo del campamento, pero al mismo tiempo sentía su cuerpo agitarse. Una parte de su ser absorbía las inseguridades de sus tropas, una transmisión incontrolable de sensaciones; él les daba seguridad, ellos le trasmitían sus miedos. Sin embargo, como señor de Ildum debía ser fuerte, mostrarse estoico e imperturbable. Tenía que ser el punto de apoyo de sus soldados, aunque el mismo necesitase a alguien en quien apoyarse. 

	Recorrió con paso tranquilo el área en el que estaban desplegadas sus tropas, tomándose la libertad de cruzar las zonas poco delimitadas entre regimientos, donde sus hombres se entremezclaban con los de los otros señores, con los de otros lugares del reino. 

	Vio el cansancio en sus caras, llenas de barro y suciedad. Apenas habían dormido desde hacía días, desde que tuvieron las primeras noticias de los movimientos de Quadis y se organizó la apresurada resistencia. Voluntarios que habían decidido adelantarse al ejército regular de Kinastia. Una improvisada avanzadilla para proteger su hogar del enemigo invasor. Cinco mil almas compuestas por experimentados oficiales, soldados novicios, e incluso campesinos. 

	Todos deseosos por luchar antes que ver sus tierras arrasadas.

	Al pasar junto a las diversas hogueras, en donde los insomnes hombres se reunían para calentarse, Kodhos se detenía para charlar. Cuatro palabras sin importancia que sirviesen para quitarle hierro al asunto, para alejar la inminente batalla de sus cabezas y así espantar a los demonios de la guerra. 

	Y Kodhos notaba el cambio de expresión en sus facciones, un agradecimiento de su presencia junto a ellos, un recordatorio de que semejante sacrificio no era en vano. 

	Junto a una de aquellas hogueras, se encontró con Gral. Estaba sentado sobre un barril, junto a cinco oficiales de diferentes regimientos; tres de Ildum, uno de Câvem y otro de Pilmur. Jugaban animadamente al ranse, situados alrededor de una caja de madera. 

	—Chicos, parece que el señor de Ildum no puede dormir —rio Gral al verle llegar—. No puede esperar a matar quadianos.

	Gral soltó las cartas sobre la mesa. Había perdido, uno de los oficiales acababa de ganar aquella ronda. Al ver a Kodhos, los soldados estuvieron a punto de levantarse, pero éste les hizo detenerse.

	—¿Estás intentando desplumar a mis hombres Gral? —bromeó Kodhos.

	—Pensaba que en Kasum había juego y perversión, pero tus chicos nos están dejando secos. Ahora creo que los mejores jugadores están en Ildum —dijo Gral.

	—No es por menospreciar a mis chicos, pero nunca has aceptado que no eres demasiado bueno jugando al ranse.

	—¿Te apetece echar una partida?

	—No, gracias —contestó Kodhos mientras cogía una pequeña caja de provisiones para sentarse junto a él—. Pero sí que puedo mirar como pierdes otra ronda y el dinero va a parar a mi gente.

	—Espero decepcionarte —dijo Gral haciendo estiramientos con las manos, como si fuese a realizar un truco de magia o de prestidigitación.

	Nadie se movió, todos permanecieron callados esperando.

	—¿Quién reparte? —preguntó Gral extrañado.

	—Usted, señor —respondió el oficial de Câvem.

	—Vaya, ya me ha distraído. —Gral miró a Kodhos y después a los oficiales—. Siempre hace lo mismo, por eso dice que soy malo. Cuando juego con él no hace más que usar trucos. 

	Kodhos giró los ojos fingiendo exasperación. 

	Gral barajó las cartas y comenzó a repartir.

	—Deberías haber visto jugar a Badur, estaba aquí con nosotros —prosiguió Gral. Los oficiales hicieron sonidos de asentimiento—. Por Huïlim que no paraba de ganar. Menos mal que ha comprendido que esto no es una sala de juegos y se ha marchado por su cuenta. Ya me veía teniendo que pedirle que nos dejase perder un poco más relajados —bromeó.

	Los jugadores miraron en silencio sus cartas. Primero se jugaba la ronda de interacción, en la que los jugadores que poseían determinadas cartas podían utilizarlas contra los otros o con ellos mismos, pudiendo cambiarlas con el mazo. El ranse se jugaba contra las cartas sobre la mesa y contra los jugadores. Era un juego fácil de aprender, pero difícil de dominar.

	Gral observó su mano frunciendo el ceño y se descartó de dos cartas, recogiendo dos nuevas del mazo. Kodhos, que podía visualizar su mano, veía que las recién cogidas se complementaban a la perfección con las que ya tenía.

	—Esta vez no voy a perder —dijo Gral orgulloso—, esta ronda es mía.

	—¿Estás seguro que no deberías haberte descartado de más? —preguntó Kodhos burlándose.

	—¡Oye! —soltó Gral de manera exagerada—. Nada de guiños ni señales.

	Gral ganó aquella ronda, y siguieron jugando a las cartas como si nada. Era la excusa perfecta para alejar sus cabezas de la gigante amenaza que se cernía sobre ellos y disfrutar de un momento distendido, ajenos al enorme campamento militar en el que se encontraban. 

	Y todo hubiese seguido de aquella manera durante bastante tiempo, de no ser por la brisa nocturna que removió el polvo y la tierra del campamento.

	Al principio era algo molesto, un viento arenoso capaz de meterse en los ojos y nublar la vista. Sin embargo, ganó fuerza al instante, convirtiéndose en una imponente corriente que recorrió todo el campamento sacudiendo el suelo sobre el que pasaba. Un vendaval digno de un horroroso temporal marítimo. 

	El aire se movía desde el exterior del valle hacia la cima de Catur, dando la sensación de ser absorbido desde todos lados hasta un punto en las profundidades de la roca, como si la montaña realizase una inspiración que succionaba todo a su alrededor.

	Kodhos, Gral y los oficiales junto a los que estaban, lucharon por mantenerse en su sitio. Pero la corriente era demasiado fuerte y todos acabaron por el suelo, arrastrados al igual que el resto de los objetos del campamento. Las mesas volcaron y los estantes de armas y provisiones se derrumbaron. Las pesadas tiendas de campaña fueron absorbidas por el cielo nocturno hasta perderse en la lejanía y, las que lograron mantener su anclaje, se derrumbaron con fuerza sobre las tropas. En apenas unos segundos, tanto el campamento como sus habitantes habían sido sacudidos con brutalidad.    

	En cuanto el vendaval se detuvo, y tras rodar unos metros por el suelo, Kodhos se incorporó con dificultad. Sacudió el polvo y la tierra que cubrían su cara y miró a su alrededor, incapaz de asimilar lo sucedido. Todo estaba arrasado, todo nivelado con el suelo.

	Sus ojos se encontraron con los de Gral, que también mostraba un tremendo desconcierto. Junto a ellos, Kodhos escuchó moverse a uno de los oficiales que habían formado parte de la timba de ranse.

	—¿Se encuentra bien? —le preguntó Kodhos mientras le ayudaba a levantarse. 

	El oficial, aún con las maltrechas cartas en su mano, habló titubeando—. Sí, señor. ¿Qué demonios ha sido eso? 

	—Mucho me temo que nada bueno —contestó Kodhos valorando la situación. Las llamas comenzaban a devorar los restos del campamento. El potente viento había transformado las hogueras en munición ígnea que yacía desperdigada por todos lados. Las tiendas de campaña prendían sin control mientras surgían los primeros gritos de dolor desde numerosos puntos del valle. 

	Kodhos se quedó congelado ante la atroz imagen que se desplegaba frente a él. Veía las caras de sufrimiento y dolor detenidas en el tiempo mientras eran analizadas por su mente. Incapaz de moverse, en los segundos que se prolongan una eternidad, cayó en su abismo interior mientras el corazón se le encogía en un puño al recordar cosas pasadas, cosas que no distaban mucho de lo que presenciaba en aquel instante. Sangre, dolor, gritos, muerte. Cuatro elementos que siempre habían estado presentes en su vida, y en la historia de la humanidad. 

	Y un fogonazo de realización le sacó de su ensimismamiento.

	—La batalla ya ha comenzado… —dijo para sus adentros.

	Luego, agarró con fuerza al oficial y se aseguró de captar toda su atención.

	—¡Agrupen a sus hombres e informen al resto de oficiales!  —dio las órdenes gritando, para que todo aquel que pudiese escucharle captase sus instrucciones—. ¡Apaguen fuegos, atiendan a los heridos y prepárense!

	—¿Para qué señor? —preguntó el oficial, abrumado por la situación.

	—Para lo peor —dijo antes de mandarle marchar.

	Gral se aproximó, tras también dar órdenes a otras tropas cercanas—. ¿Qué demonios crees que ha sido eso? —preguntó.

	Kodhos se giró para contestar, pero enseguida un trueno sacudió el valle cortando sus palabras aún sin pronunciar. Provenía de lo alto de la cordillera montañosa, y desgarró el aire cual monstruoso titán acabado de despertar. 

	Miraron hacia las montañas, justo para ver cómo de la cima de Catur surgía un haz de luz que se perdía en el infinito de la noche estrellada, desapareciendo poco a poco a medida que el silencio retornaba al valle. 

	Lo que Kodhos acababa de presenciar no se encontraban al alcance de su entendimiento. Miró hacia el campamento enemigo en busca de alguna señal que le demostrase que todo tenía una explicación, algo de lógica. Pero allí ninguna antorcha se movía, ningún ejercito avanzaba hacia ellos dispuestos a atacarles por sorpresa, y su instinto le decía que los soldados de Quadis también observaban atónitos lo sucedido. Sin embargo, también podría equivocarse…

	—No se mueven… —le dijo a Gral.

	El señor de Câvem no contestó, tenía su mirada clavada en los cielos, y Kodhos pudo ver un azulado reflejo en la oscuridad de sus ojos.
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	Kodhos levantó la vista, y un escalofrío recorrió su cuerpo. El mismo rayo azulado que había ascendido desde la cima de Catur, ahora descendía desde las alturas, directo a sus cabezas. Justo cuando parecía que iba a impactar contra el centro del campamento, se dividió en incontables filamentos luminosos que se separaron y desperdigaron. 

	Cayeron sobre ellos como la fina lluvia, suficientemente pequeños como para poder cubrir toda la extensión del campamento, lo suficientemente grandes como para poder esquivar su trayectoria. Numerosos haces de luz cayeron junto a Kodhos. Atravesaron el suelo dejando un minúsculo agujero con los bordes incinerados. 

	Y, acto seguido, la tierra se sacudió de nuevo; un efímero terremoto que agrietó la superficie sobre la que se asentaba el campamento.

	El señor de Ildum escuchó el tumulto y la confusión creciendo a su alrededor. Gritos de miedo y desesperación que se propagaban por el campamento en pequeños brotes localizados. La incomprensión y el pánico se estaba adueñando de sus tropas. 

	Un segundo temblor sacudió el valle, más fuerte e intenso que los que lo habían precedido. La tierra se resquebrajó mientras surgían pequeños montículos de cada uno de los agujeros originados por los haces de luz. Los dos señores de Kinastia estaban rodeados por multitud de esas protuberancias, orificios que expulsaban tierra de las profundidades, desplazada por algo que la empujaba desde más abajo.

	—¿Qué demonios está pasando? —preguntó Gral mientras apartaba a Kodhos de uno de las emergentes elevaciones. 

	La respuesta no se hizo esperar. Los montículos comenzaron a explotar en violentas nubes de tierra y piedras. Y, tras cada una de aquellas detonaciones, aparecieron cadavéricas extremidades.

	—¡A las armas! —gritó Kodhos con todas sus fuerzas.

	Decenas de cuerpos emergieron a su alrededor. Vestían armaduras y ropas militares. Trajes pertenecientes a ejércitos de otras épocas ya olvidadas, cuando Ildum no era Ildum, ni Kinastia era Kinastia. Portaban armas antiguas, oxidadas, hojas y filos desgastados que utilizaban para elevarse mientras proferían gruñidos y aullidos de rabia. Luchaban por separarse del suelo, como si el valle supiese que estaba expulsando engendros del mal y procurase mantenerlos aprisionados en su interior. 

	Aquellos cuerpos eran un estandarte de la muerte. Se encontraban en diversos estados de descomposición y momificación que no seguían patrón alguno, e iban acompañados por un hedor que distaba de la putrefacción, pero que era la misma señal de la corrupción de la carne. Las sombras que las llamas producían sobre sus mortecinos cuerpos dejaban intuir el infierno del que habían surgido.

	A los pocos segundos, los primeros ya estuvieron libres por el campamento. Un ejército de no muertos entre los defensores de Kinastia, un nuevo enemigo que enseguida se cobró sus primeras víctimas. 

	Kodhos desenvainó su mandoble y se lanzó al combate. Bloqueó con facilidad los primeros ataques lanzados contra él, a los que correspondió con un barrido de su arma, partiendo por la mitad a dos de sus enemigos. Los cuerpos se desmoronaron en el suelo, convirtiéndose en polvo que era reabsorbido por la tierra. 

	Eran numerosos y agresivos, pero no grandes luchadores. Por un momento pensó que tenían una oportunidad.

	Corrió para socorrer a un grupo de soldados desarmados, a los que estaban acorralando y matando sin compasión. Llegó a tiempo para permitir que algunos escapasen, abriendo un hueco entre los atacantes al masacrarlos por la espalda. 

	Gral se unió al combate, y tomaron el control de aquella pequeña escaramuza entre todo el caos reinante.

	—¡Kodhos, debemos irnos! —le espetó Gral gritando por encima del fragor de la batalla y atravesando a un enemigo con su espada.

	—¡Podemos ganarles! —contestó inmerso en el combate. 

	Hizo un arco para levantar el mandoble por encima de su cabeza, y en su trayectoria cercenó brazos que se desintegraron en el aire, antes de tocar suelo. Aprovechando la inercia del arma, completó el giro descargándola con toda su fuerza sobre el enemigo, arrasando con todo frente a él. 

	Pero, cuando estuvo a punto de lanzarse a por el siguiente grupo de enemigos, Gral le tiró del brazo y le obligó a detenerse—. Mira a tu alrededor —ordenó mientras indicaba con la espada. 

	El caos reinaba en el campamento. Las tropas se encontraban divididas entre los que huían de la masacre y los que decidían hacer frente a los no muertos. Pero combatían en vano, solo prolongaban el momento de su muerte. Los hombres de Kinastia eran mejores combatientes que aquellos seres de ultratumba; sin embargo, caían como moscas ante las maltrechas armas de los enemigos. Eran incapaces de acabar con una sola de aquellas criaturas. Los soldados atravesaban, cortaban y derribaban a esos seres, pero éstos continuaban imperturbables, matando uno a uno a los que habían osado enfrentarse a ellos. Avanzaban en tropel, aniquilando toda vida a su paso.

	—¿Por qué no se mueren? —se preguntó Kodhos desconcertado. Él y Gral eran capaz de matarlos, sus hombres no.

	—Eso carece de importancia ahora —contestó Gral yendo a bloquear el paso a dos no muertos.

	Kodhos sintió la ira en sus carnes.

	—¡Retirada! —gritó girando sobre sí mismo, buscando alguna reacción. 

	Pero nadie le escuchó, su voz no era más que otro de los instrumentos de la cacofonía bélica que les envolvía. Y mientras los valerosos soldados seguían lanzándose hacia el invencible enemigo. 

	—Nos van a masacrar, tenemos que irnos —repitió Gral a la vez que rechazaba los ataques de más enemigos.

	—Debemos salvar a la mayor cantidad de hombres.

	—No hay líneas defensivas, esto se ha convertido en una escaramuza. Si seguimos, todos moriremos.

	—Entonces, acompáñame para hacerles entender que no es momento de pelear —le pidió Kodhos, ya en movimiento—. Sígueme.

	Los combates se extendían a lo largo de todo el campamento. Los soldados se organizaban en grupos para hacer frente al pútrido enemigo y, aquellos que llegaban a comprender la futilidad de sus ataques, resistían como podían sus implacables embistes. Kodhos y Gral aprovecharon para dar órdenes de retirada a todos con los que se cruzaban. 

	Tras unos interminables minutos, alcanzaron el lugar donde estuvo la tienda de campaña de Kodhos. La zona, al igual que el resto del campamento, estaba destrozada y comenzaba a ser pasto de las llamas. El señor de Ildum se puso a buscar frenéticamente entre los escombros.

	—Si tienes que encontrar algo tienes poco tiempo —le indicó Gral con nerviosismo. 

	 

	Kodhos rebuscó entre las pesadas telas y enseguida se topó con lo que buscaba, un voluminoso arcón de madera maciza. 

	Apartó como pudo la tela y se arrodilló para abrirlo. Pero le fue imposible, uno de los pesados pilares de la tienda yacía sobre él. Intentó levantarlo con todas sus fuerzas, desplazándolo apenas unos centímetros. Buscó apartar el madero con su propio peso, empujándolo o tirándolo hacia un lado. Pero tampoco pudo, era demasiado pesado, necesitaba ayuda.

	—Gral… —gruñó en mitad del esfuerzo.

	Al no recibir respuesta, se giró para buscar a su amigo. El señor de Câvem estaba enzarzado en una encarnizada batalla contra una horda de aquellos seres. Peleaba con destreza, moviendo su espada de manera controlada y sin florituras, sin desperdiciar ninguno de sus certeros movimientos. Bloqueaba y mataba a los enemigos con rapidez, aunque no la suficiente. La masa de centenares de cuerpos avanzaba inexorablemente hacia Kodhos, obligando a Gral a retroceder paso a paso.

	El señor de Ildum escuchó la tela desgarrarse a su espalda, un sonido seguido de un intenso e inquietante gruñido. 

	Se giró para ver a uno de los no muertos surgir de entre las telas, elevándose frente a él. Apenas tuvo tiempo de coger la daga de su cinto e interponerla por en medio, justo para bloquear la espada que iba directa a su pecho. 

	La criatura se abalanzó sobré él y le hizo tropezar. Kodhos golpeó la esquina del arcón con la espalda. Un dolor punzante recorrió su columna mientras batallaba por mantener el filo enemigo lejos de su cuerpo. El no muerto se dejó caer con todo su peso sobre el mango de la herrumbrosa espada, haciendo presión para acercarse más y más al desaventajado Kodhos. 

	Cuando el arma estuvo a punto de tocar el cuero que protegía su pecho, Kodhos fue capaz de desviar la hoja hacia un lateral.

	La espada se clavó en la tierra mientras la daga penetraba el esternón de la criatura. Pero no sucedió nada. El engendro continuó acercándose hacia su cara, dispuesto a morderle las mejillas con unos dientes pútridos y aserrados. 

	Kodhos no lo entendía, heridas como aquella habían logrado matar a numerosos enemigos hacía unos minutos. ¿Por qué no se desintegra como el resto?, maldijo mientras forcejeaba. Consiguió hacerse un hueco entre su cuerpo y el del no muerto, y alcanzó uno de los puñales arrojadizos que siempre guardaba en sus piernas. 

	Atravesó la momificada cabeza con la hoja, consiguiendo únicamente que se formase una mueca de satisfacción en el rostro degenerado. El desconcierto se apoderó del señor de Ildum.

	—¿Qué se siente al saber que lo vas a perder todo? —escuchó surgir de la criatura frente a él. Las palabras llegaban con nitidez a su cerebro, aunque los cadavéricos labios nunca llegaron a moverse más que para acompañar a las ansiosas dentelladas al aire.

	Kodhos apuñaló la cabeza repetidas veces para desenganchar la mandíbula inferior del cráneo, y así evitar ser mordido. A la cuarta puñalada, la podrida boca se convirtió en un colgajo que pendía del lado izquierdo. 

	De golpe, la criatura le detuvo con una fuerza inesperada y le retuvo la mano derecha, apretando hasta obligarle a soltar el arma.

	—Kodhos, te dije que volvería —la criatura volvió a comunicarse—. Mi señor está de… —Sus palabras se cortaron abruptamente. El maloliente cuerpo se quedó en silencio mientras era arrastrado hacia atrás, revelando a Aljhat sobre ellos.

	El veterano señor de Pilmur pisó con fuerza la espalda del no muerto, desenganchó su pesada hacha de doble filo y, en un movimiento fluido, la elevó y la dejó caer. El fétido cuerpo se sacudió y se desintegró al igual que lo habían hecho todos lo que Kodhos había matado con anterioridad. 

	Badur se acercó y le ofreció la mano para levantarse. 

	Kodhos, con la respiración entrecortada, estuvo a punto de agradecérselo, pero Aljhat se le adelantó—. No nos des las gracias aún, tenemos que salir de ésta —dijo dirigiéndose hacia un nuevo frente de enemigos que se les acercaba. Badur le acompañó. 

	Todos los señores estaban ahí. Gral continuaba luchando por el otro flanco, ahora apoyado por Kyrop y Zalur, y Aren se acercó hasta Kodhos.

	—¿Te encuentras bien? —se preocupó.

	—Estas criaturas…—dijo Kodhos confundido—. No todas mueren.

	El noble de Maslhit se agachó para coger el mandoble de Kodhos del suelo.

	—No es eso —dijo devolviéndoselo—. Se trata de nuestras armas. —Le mostró su propia espada—. El acero kinástico es lo único que las puede herir —informó con seguridad.

	Kodhos estuvo a punto de pedir más explicaciones a Aren, pues si alguien tenía alguna noción de lo que allí sucedía, ese era él. ¿Qué son? ¿de dónde han salido? Y mil preguntas más se le pasaron por la cabeza, pero se contuvo. Había cosas más apremiantes. 

	Recogió su daga y se acercó hasta el pilar de la tienda.

	—Ayúdame con esto —pidió con las manos sobre la madera.

	Tras un gran esfuerzo, liberaron la parte superior del arcón, y Aren se alejó para ayudar a Aljhat y Badur. Kodhos rebuscó entre los objetos del interior hasta dar con un gran cuerno de batalla, tallado con los símbolos de la casa Mender. 

	Lo acercó a su boca de manera solemne, hacía decenas de años que nadie lo hacía sonar, siendo su padre el último en utilizarlo.

	Inspiró profundamente y sopló con fuerza. El característico sonido recorrió el valle siguiendo un patrón musical determinado, dos tonos cortos y uno largo, aquel que marcaba retirada y que reconocían las tropas bajo su mando; un sonido que nadie deseaba tener que escuchar. 

	Lo repitió tres veces. 

	Escuchó el último eco desvanecerse mientras observaba el valle con atención. Y, tras unos tensos segundos en los que dudó que le hubiesen escuchado, se alegró al ver que los soldados se batían en retirada. Las tropas abandonaban toda confrontación entre las sombras, yendo hacia los bosques mientras esquivaban a los enemigos y las llamas, directos al pasaje de Losc.

	El grupo se reunió junto a Kodhos. La amenaza de los no muertos les había obligado a retroceder hasta una formación defensiva. Los cadavéricos soldados que se separaban para atacarles, eran despachados con facilidad por los diestros señores; sin embargo, poco a poco les estaban cercando. Cientos de cuerpos renqueantes sin intención de detenerse. 

	—¡Mirad! —exclamó Kyrop—. Están avanzando.

	Por encima de la fantasmal masa de enemigos que les rodeaba podían ver el fuego acercándose. Hileras de antorchas que marchaban hacia delante y que marcaban el avance de las tropas de Quadis.

	—Desgraciados —gruñó Aljhat justo antes de partir por la mitad a uno de los no muertos—. Vienen cuando la fiesta ya ha terminado.

	—No podemos permitir que se acerquen —dijo Kodhos. Su mandoble surcó el aire acabando con otro enemigo—. Las balistas, ¿están preparadas?

	—Sí —respondió Gral a su lado.

	—Entonces, tenemos un fuego que encender.

	Los siete señores se abrieron paso entre la multitud de enemigos y corrieron por el desolado campamento, moviéndose con soltura entre los interminables no muertos que poblaban el lugar. Por fortuna, parecían ser incapaces de correr tras ellos. 

	Tras una intensa carrera, alcanzaron la posición elevada de las balistas. La masa de enemigos se acumulaba a sus espaldas, a punto de subir la pequeña colina en la que se encontraban. 

	Las balistas estaban rodeadas de los cadáveres de sus artilleros. Además, habían quedado inutilizadas al sufrir numerosos ataques por parte de las mortecinas criaturas, como si hubiesen tenido conciencia suficiente para sabotearlas. Y durante unos interminables segundos, temieron que todas hubiesen quedado dañadas y que su plan no fuese viable; pero una del destacamento estaba en perfecto estado, preparada para el mismo cometido para el que la necesitaban en aquel instante. 

	La armaron con un virote cargado con polvo ígneo,y apuntaron y dispararon hacia la oscuridad. 

	En el silencio de la noche, el proyectil silbó mientras realizaba una parábola hasta caer sobre los campos manchados de brea y aceite frente a ellos, por donde comenzaba a desfilar la avanzadilla de Quadis. 

	El valle se iluminó con una enorme llamarada que cubría una gigantesca extensión, sus hombres habían hecho un buen trabajo preparando el terreno. Las tropas de Quadis retrocedían para evitar morir abrasadas mientras sus gritos inundaban el valle de nuevo. Pero esa vez a Kodhos le sonaron mejor, pues no surgían de las bocas de sus hombres. 

	Entonces, justo cuando se prepararaban para preocuparse de nuevo por los no muertos, estos se detuvieron en seco. Inmóviles mientras se desvanecían y convertían en polvo que era transportado por el aire y devuelto a la tierra, de donde nunca deberían haber surgido.

	—Vuelven al infierno del que han salido —apuntó Gral.

	—¿Por qué ahora? —se preguntó Zalur en voz alta.

	—Porque ya han cumplido su cometido —dijo Kodhos abrumado por la realidad—. Ya han acabado con nosotros.

	Era fácil apreciar toda la muerte y destrucción. En escasos minutos el campamento de más de cinco mil soldados había sido arrasado. No quedaba ninguna de las estructuras de campaña en pie, y el suelo estaba cubierto con los cadáveres de los hombres perdidos y las llamas que los devoraban.

	—Aún seguimos en pie —señaló Badur poco convencido.

	—Eso no tiene mucho valor ahora. ¡Maldita sea! —se quejó Aljhat enfurecido—. ¿Qué clase de mal puebla tus tierras? 

	Se acercó hacia Kodhos, que no reaccionó, aunque Gral se interpuso en su camino.

	—Más vale que no busques culpabilidades entre nosotros, Aljhat —le espetó Gral—. O tendrás que responder por tus acusaciones.

	Asolado, Kodhos se agachó para examinar los cuerpos de sus hombres. Todos deshidratados como si hubiesen sido secados al sol, sin ninguna herida que les hubiese atravesado la armadura y la carne. Era como si el mismísimo aire hubiese succionado su esencia. 

	—He perdido demasiados hombres esta noche… —masculló el señor de Pilmur, un poco más calmado—. Sólo quiero explicaciones.

	—Todos las queremos —dijo Zalur—, pero dudo mucho que Kodhos sea el responsable.

	La brisa nocturna del valle agitaba sus cuerpos mientras permanecían observando el horrible panorama frente a ellos; una desolación que se extendía tanto en el presente como en sus futuras implicaciones. La defensa de Catur había caído sin ni siquiera oponer resistencia. 

	Kodhos se incorporó y se situó frente a ellos.

	—Entiendo tu frustración Aljhat. Y entendería que cualquiera de vosotros sintiese rabia por haber acabado así. —Les recorrió con la mirada—. Daría mi vida por recuperar a los hombres perdidos, si con eso pudiésemos solucionar este conflicto. Aunque todos sabemos que no sería así. —En silencio, envainó su mandoble y dio unos pasos—. Juro por Kalim, y por mi honor, que lo que aquí ha acontecido se escapa de mi entendimiento. Pero no negaré que algo raro ha pasado, algo que tenía que ver con mi persona. —Su mano se posó nerviosa sobre la empuñadura de su daga—. Uno de esos seres se ha comunicado conmigo, recordándome partes del pasado que creía olvidadas. Sólo sé que las respuestas las encontraremos arriba.

	—Tiene razón, debemos subir a la cima de Catur —informó Aren mirando hacia la montaña, como si todas las piezas hubiesen encajado de golpe—. El haz de luz que ha traído esas criaturas surgió de ahí. —Se giró hacia Kodhos—. ¿Quizá del monasterio?

	—No sé si encontraremos respuestas ahí, pero no se me ocurre otro lugar —confesó Kodhos—. Tenemos que subir si queremos explicaciones a lo que acaba de pasar. Eso, o enfrentarnos a Quadis nosotros solos.

	—Pero deberíamos aprovechar y unirnos con nuestros hombres en la retirada —dijo Badur.

	—¿Qué nos queda? —soltó Gral sombrío—. El valle ha caído.

	—Aún podemos reagruparnos con nuestras tropas y retenerles en las montañas —intervino Zalur.

	—El objetivo de esta batalla está perdido —contestó Aljhat atribulado—. El ejercito de Quadis no ha sufrido bajas, mientras que nosotros… —hizo un cálculo en función a lo que veía— … hemos perdido a más de la mitad de nuestras tropas, incluida toda la caballería. En cuanto el fuego se apague, darán caza a nuestros hombres. Aquí ya no hay nada más que hacer, sólo rezar para que nuestro ejército llegue lo antes posible.

	—Además, ¿quién nos asegura que estos engendros no volverán? —insinuó Kyrop.

	—Estoy seguro de que aún podemos hacer algo al respecto —dijo Kodhos—. ¿No es verdad, Aren? 

	El noble de Maslhit dudó antes de contestar, pero la atenta mirada del grupo pareció sacarle las palabras.

	—Todo apunta a que ahí arriba está sucediendo algo. El origen del poder estaba muy definido como para equivocarnos. Además, sea cual sea la causa, está claro que iba enfocado hacia nosotros. 

	—Entonces, ¿sabes qué nos ha atacado? —se interesó Kyrop.

	—Mis conocimientos no son tan amplios como para poder dar una respuesta concreta. Pero tengo claro que eran invocaciones espectrales, prolongaciones del poder de un ente superior. 

	—Mierda —gruñó Kyrop abrumado.

	—Espectros que surgen del suelo, seres superiores… ¿Qué demonios está pasando aquí? —protestó Zalur—. Esto nos queda demasiado grande.

	—Basta de quejarse —Gral movió los brazos pidiendo calma—. Aquí lo importante es saber si se puede matar, y si podemos cambiar el estado en que Quadis llega a las siguientes batallas. Debemos detener lo que sea que hay en la cima. O, como bien ha dicho Kyrop, nuestros ejércitos se encontrarán con problemas similares.

	 

	—¿Pensáis que Quadis es el responsable de lo sucedido? —se extrañó Badur.

	—Es mucha coincidencia que un ejército de espectros nos aniquile y desaparezcan antes de que Quadis marche sobre nosotros —apuntó Kodhos, señalando hacia el campamento enemigo, por encima de las intensas llamas que aún bloqueaban el paso—. Tenían que estar muy seguros de lo que sucedería como para venir en plena noche.

	—Bah, malditos cobardes desgraciados —maldijo Aljhat acariciándose la blanca barba—. Los mataremos a todos.

	—Si sobrevivimos habrá tiempo para eso, y más —respondió Kodhos, con la mirada en las llamas—. Solo esperemos que el fuego dure lo suficiente. —Dio unos pasos hacia Aren—. ¿Crees que podemos detener a ese ser superior?

	Aren frunció el ceño pensativo 

	—Creo que no tenemos otra opción. Hay que intentarlo. —Agarró el inseparable libro que colgaba de su cintura—. Me llevará algo de tiempo, pero creo que encontraremos alguna manera de sabotear sus planes, sean cuales sean.

	—Ya le habéis oído —Kodhos se giró hacia el resto—. Yo voy a subir. Hay demasiadas cosas en juego. —Todos asintieron—. Recojamos algo de provisiones, será una larga ascensión.

	Y la noche siguió iluminada por el extenso fuego.

	    Y los siete señores iniciaron su ascensión sin mirar atrás, sin saber contra qué avanzaban.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	SOSPECHAS

	 

	 

	 

	 

	Un nerviosismo generalizado se había instalado en el grupo de Kinastia. El cansancio acumulado no les facilitó el sueño en aquella caseta en la montaña. Incluso Aljhat, que había caído rendido sobre el camastro, se despertó una hora más tarde ofreciéndose para hacer guardia. 

	A lo largo de la noche, Kodhos reprodujo en su cabeza imágenes de muerte y destrucción. Los recuerdos pasados se entremezclaban con los horrores acontecidos, un viaje introspectivo en la que los dos difuntos pastores le acompañaron, como guías espirituales hacia la locura. Y, al final de cada uno de los sueños fragmentados, le asaltaban las imaginaciones del mal hacia el que se dirigían, aquel capaz de convocar semejante hueste de muertos.

	Cuando el sol del amanecer penetró por el hueco de debajo de la puerta, Kodhos decidió que estaba cansado de pretender que dormía y de intentar conciliar el sueño sin éxito. Aquello no hacía más que acentuar su nerviosismo y el cansancio acumulado. 

	Se levantó de su sitio en el suelo y salió del pequeño refugio de montaña. Afuera, la nieve había desaparecido casi por completo, hasta recuperar valores normales para esa época del año; otra muestra más del carácter sobrenatural de lo sucedido. Aún seguía haciendo frío, pero era acorde con la altura en la que se encontraban, y más que aceptable con la ropa que portaban. Además, todo apuntaba a un día soleado, en el que el radiante sol les calentaría mientras seguían su ascenso.

	Zalur hacía guardia sentado en una pequeña piedra, de espaldas a la caseta mientras fumaba su alargada pipa de madera, y miraba hacia algún punto en la lejanía. 

	—Buenos días —saludó sin girarse.

	—Para mí aún es el mismo día.

	—Para todos siempre será este día.

	Kodhos se acercó y miró hacia el valle. Colina abajo, antes de que su vista volviese a parase en el lugar en donde una vez estuvo su campamento, visualizó un centenar de cabezas de ganado, todas muertas, congeladas por la infernal tempestad. Probablemente, no quedase ni un animal con vida en esa zona de la montaña.

	Más abajo, en el mismísimo valle, los fuegos que localizó durante la noche se habían convertido en densas cortinas de humo, que se elevaban cientos de metros hasta disiparse. Y volvió a sentir la sangre hervirle al visualizar los estandartes de Quadis en la lejanía, apenas unos colores identificables en la distancia, pero que representaban a la perfección a su enemigo.

	—¿Cuánto nos queda? —preguntó Zalur.

	—Llegaremos al anochecer, si todo va bien.

	—Después de los espectros y la tormenta de nieve, me puedo esperar cualquier cosa. —Se giró para mirarle—. Kodhos, ¿contra qué nos enfrentamos?

	—No lo sé —suspiró—. En estos temas el experto es Aren. Quizá él pueda aclararnos lo que pasa. Tiene que haber alguna razón por la que Marril le enviase a él y no a otro.

	—¿Crees que esconde algo? 

	—Esconder no es la palabra, al menos en el sentido estricto de ocultar. Diría que no nos está contando todo lo que sabe. 

	—Bueno, como dices, si alguien sabe algo tiene que ser él —asintió Zalur volviendo a girarse hacia el valle—. Nosotros sólo somos guerreros que a veces jugamos a la política. —Dio una larga calada y contuvo el aire unos segundos—. Todo esto nos queda grande, aún no sé ni porqué estamos aquí.

	—Yo también me he hecho esa pregunta, pero no solo tras lo del valle —confesó Kodhos—. Muchas veces me pregunto por qué yo sigo con vida y no cualquiera de mis hombres. Siempre lo pienso. En cada una de las batallas en las que he peleado. —Se movió unos pasos—. En todas y cada una de ellas he perdido a alguien. A veces a buenos hombres, otras a amigos y familiares.

	—Si te preocupa tu gente, pasas por eso. Unos más, unos menos. —Señaló hacia la caseta sin apartar la mirada del valle—. Dudo que los que estamos aquí seamos insensibles a eso. Ya sabes, incluso Aljhat tiene una parte de su corazón reservada a sus tropas —hizo una pausa—. Igualmente, creo que todo tiene una razón de ser. Si hemos sobrevivido todos estos años, hasta convertirnos en viejos lobos de guerra, es porque tenemos talento para la muerte. —Zalur le miró fijamente—. Para traerla y para que no nos toque.

	—Pero en este caso se ha tratado de un privilegio. Estamos vivos gracias a nuestras armas, una ventaja de pertenecer a la clase alta de Kinastia. 

	—No te martirices —dijo limpiando la ceniza de su pipa—. Mi hermano y yo aún podríamos sentirnos culpables de nuestras ventajas familiares: nacidos de una buena familia de Kasum, y posibles herederos del trono (si se producen muchas desgracias). Nosotros siempre lo tuvimos todo en bandeja desde pequeños. Comida, educación, ocio y lo que puede ofrecernos no tener que preocuparnos del día a día. —Puso más hierba en la pipa—. Tú, por el contrario, eres un ejemplo de cómo un simple hombre puede convertirse en uno de los más respetados del reino. Todo, incluso el arma que llevas, te lo has ganado. El señor de Ildum no tiene nada de lo que sentirse avergonzado… y menos ahora.

	Zalur se levantó de su asiento y se estiró para desperezarse. Kodhos continuó observando el valle en silencio, valorando la fuerza o flaqueza de los argumentos que le acababa de decir. ¿Tendría razón, podía sentirse libre de culpabilidad? Y estuvo a punto de hacer memoria de su vida, de todos aquellos privilegios de los que había dispuesto y que podrían haber marcado un camino diferente, uno que llevaba a la muerte, pero el señor de Kasum volvió a hablar. 

	—No podemos elegir dónde nacemos, sino yo hubiese escogido nacer en el archipiélago de Alapace, lejos de todos estos conflictos y sinsentidos. Pero sí que podemos decidir si nos importa lo que hacemos o no, y lo que podemos hacer con lo que tenemos. Y ahora dime señor de Ildum, ¿por qué demonios hemos subido a ésta montaña, a enfrentarnos a saber qué monstruo, si no pensamos que tenemos el deber de hacer algo y que somos los únicos capaces de solucionarlo? Lo hacemos por nuestros hombres, los caídos y los que caerán antes o después que nosotros. —Se miraron en silencio—. Mira, lo siento si no me he explicado bien. —Sonrió y dio media vuelta.

	Pero Kodhos entendió lo que quería decir.

	 

	* * *

	 

	Minutos más tarde, todos se reunieron alrededor de un pequeño fuego frente a la caseta, lo suficientemente grande como para hervir un poco de nieve y calentar las provisiones encontradas en casa de los pastores. No les hacía falta más.

	Las caras del grupo eran una mezcla de cansancio, rabia y determinación. El día anterior, y por segunda vez, una extraña fuerza había intentado matarles. Sabían que si no se daban prisa habría una tercera.

	—Ya que nadie ha dicho nada al respecto en un día, empezaré yo —anunció Aljhat moviendo las ascuas del fuego—. Kodhos, ¿qué nos encontraremos ahí arriba? En el campamento dijiste que uno de los espectros te habló. ¿Qué te dijo?

	Todos esperaban su respuesta, por lo que Kodhos tomó aire y comenzó a explicar.

	—En la cima hay una explanada desde donde se puede divisar todo, hasta donde alcanza la vista. Por eso, siempre solíamos tener a un destacamento ahí apostado, aunque resultase difícil subirles provisiones. Los asentamientos más cercanos son demasiado pequeños para abastecer esta zona, y el viaje desde Tilio es largo. Por fortuna, existía un monasterio, un priorato construido en la misma explanada desde antes de la era de Edhes. Los monjes residentes colaboraban con la manutención y el soporte de las tropas. A cambio, por supuesto, de ciertos favores. —Kodhos pensó unos instantes mientras tiraba del recuerdo que llevaba tiempo ocultándose.

	» Hará unos veinte años, cuando me encontraba por la región, recibí noticias extrañas. Nunca llegué a saber si fue una coincidencia, o si esperaron a contarme lo sucedido cuando estuve por la zona —hizo un inciso—. Al parecer, meses antes llegó un nuevo prior al monasterio. Y revolucionó el lugar. Los habitantes del valle hablaban de extrañas misas, de luces moviéndose por la montaña a horas intempestivas, de extrañas desapariciones sin explicación. Hasta que, un día, los hombres que realizaban la ruta de aprovisionamiento desaparecieron, y con ellos todo contacto con las tropas y el monasterio. Subieron y nunca volvieron a bajar. Al tener noticia de ello, y como conocía la montaña, reuní a un grupo de hombres y ascendí personalmente para investigar.

	Se puso de cuclillas en el suelo y toqueteó con los dedos los hierbajos, cualquier cosa para aplacar la incomodidad que le invadía al recordar aquello que prefería haber olvidado.

	—El pequeño cuartel se encuentra en el acceso a la cima —prosiguió—. Fue lo primero que visitamos, suficiente para darnos cuenta de que algo no iba bien: no había ni rastro de mis hombres, pero sí señales de violencia, indicios que alguien había tratado de ocultar. Luego, acudimos al monasterio. —Kodhos tragó saliva—. El prior nos recibió con los brazos abiertos, mostrándose ajeno a todos los rumores. Y, una vez dentro, descubrimos el mal que se estaba gestando, no sin antes perder a varios hombres por el camino…

	Calló al recordar cómo fueron recibidos con cordialidad por los monjes, ofreciéndoles cobijo para pasar la noche. Rememoró la amabilidad que exudaba aquel prior y cómo fueron atacados por la espalda en cuanto surgió la oportunidad.

	—¿Entonces qué pasó? —preguntó Gral.

	—Acabamos con todos y quemamos en vida al prior. —Se limpió los guantes con delicadeza—. Os aseguro que nunca he creído demasiado en las maldiciones y la brujería, al menos antes de lo que vimos ayer. Pero aquel lugar era el mismísimo estandarte de la corrupción. Habían convertido el monasterio en un escaparate de atrocidades, un lugar que aterrorizaría a cualquiera. 

	—Nunca has hablado de esto —dijo Gral—. No tenía ni idea de ello.

	—Porque quisimos olvidar lo presenciado —contestó levantándose—, intentar ocultarlo en nuestras mentes, donde no pudiésemos recordarlo. Por fortuna, yo ni siquiera me acordaba de lo sucedido aquí arriba hasta enfrentarnos a los espectros, cuando uno de ellos me habló con la voz del prior. La reconocería hasta en el mismísimo infierno.

	—Maldita sea —soltó Kyrop—. Probablemente todo esto tenga relación. ¿Por qué?

	—Lo único que sé es que el rayo que invocó a los no muertos tuvo que surgir de la zona del monasterio —dijo Kodhos—. Y ahí es a donde vamos.

	—¿De qué orden eran los monjes? —se interesó Aren con seriedad, antes de que nadie reaccionase.

	—Era un monasterio dedicado a Soyo, el pensador —contestó Kodhos—. Aunque cuando todo sucedió, algunos portaban túnicas rojas.

	Aquella información hizo que Aren asintiese de manera inconsciente, estaba enlazando cabos.

	—Nada de esto tiene lógica —comentó Zalur—. ¿Desde cuando los monjes de un dios pacífico matan soldados?   

	—Y… —dejó escapar Aren mientras pensaba algo—. ¿Cómo se llamaba el prior?

	Kodhos apenas tuvo que hacer memoria, pues enseguida le vino a la cabeza el recibimiento del corrupto prior. Recordó que era carismático e inquietante a partes iguales, con una sonrisa cordial y una mirada fría y calculadora, capaz de penetrar la armadura más pesada. Y aquellos labios viperinos volvieron a hablar en su mente, reproduciendo un nombre que nunca olvidaría.

	—Eor de Balda, creo recordar —dijo incómodo.

	—Ese es un apellido de Quadis —señaló Badur—. Hay una familia menor que posee ese título.

	—También existen personas con ese apellido en el sur de Kinastia —replicó Kyrop—. Inmigrantes de familias nobles. Eso no quiere decir nada.

	—¿Qué más recuerdas del monasterio? —preguntó de nuevo Aren—. ¿Qué era aquello a lo que llamas atrocidades?

	Kodhos miró al noble de Maslhit con reticencia. ¿Acaso su especial interés tenía que ver con un mayor conocimiento al respecto? ¿Con cierta información que ya poseía con anterioridad?

	—Por favor, contesta a lo que te pide —pidió Gral, haciéndole un gesto para que esperase, que aún no era momento de interrogar al joven. 

	De nuevo, Kodhos tomó aire antes de volver a hablar.

	—Habían profanado los altares y mancillado los símbolos de los dioses. Erigieron un nuevo altar en el patio del monasterio. Y lo rodearon con los cadáveres descuartizados de los hombres del destacamento de la cima, y todos aquellos desaparecidos en la montaña —respiró asqueado, con el olor aún en la memoria—. En aquel lugar, la carne se pudría lentamente, como si algo mantuviese a raya la descomposición para alargar el repugnante espectáculo. Y allí hubiese acabado mi cuerpo de no haberlos matado a tiempo.

	Los intensos rayos de sol eran el contrapunto a la oscuridad que se apoderó de los pensamientos del grupo. Solo se escuchaba el crepitar de las llamas en la pequeña hoguera y la continua brisa de la montaña. 

	—¡Adoradores del mal! —exclamó Aljhat con desprecio—. Seguidores del diablo —dijo escupiendo al suelo.

	Aren se acercó con rapidez a un montón de nieve, algún pensamiento dominaba su cabeza. La blanca superficie se convirtió en un improvisado lienzo para plasmar lo que le azoraba.

	—¿Viste algún símbolo como éste? —preguntó acelerado. 

	Kodhos miró hacia la nieve y, como un fogonazo de luz, volvieron a su cabeza las detalladas imágenes que había deseado olvidar; en donde los cuerpos mutilados estaban marcados como el ganado, con un enorme símbolo cortado a cuchillo sobre la carne, cuando aún debían latir los corazones de sus propietarios.

	—Sí.

	Hastiado, borró con el pie el símbolo dibujado en el suelo mientras le hacía un gesto a Gral.

	—Es hora de que nos digas lo que sabes, Aren —intervino Gral—. Empezando por decirnos qué haces aquí.

	—De acuerdo… 

	Aren se incorporó lentamente, controlando con la mirada a los seis señores, de golpe encarados hacia él. Habían sucedido demasiadas cosas en los últimos días como para no sentir recelo de un extraño.

	—¿Por qué te ha enviado Marril? —preguntó Zalur. Pero Aren no contestaba, impacientando aún más al resto del grupo—. Contesta…—insistió amenazante.

	—No me ha enviado mi tío, sino Meleria. Mi tío ha muerto.

	Aquella noticia les golpeó como un mazazo directo a la mandíbula. Hubo resoplidos y maldiciones; pero Zalur, al que Kodhos siempre había considerado una persona tranquila y razonable, se abalanzó sobre Aren.

	—¡Maldito desgraciado! —bramó mientras agarraba su colorida vestimenta y le zarandeaba—. ¿Cuánto tiempo esperabas para contarnos semejante cosa? —tenía la voz desgarrada—. ¿Hasta que hubiésemos muerto? ¿O hasta que acabásemos en algún burdel, de fiesta para celebrar nuestra DERROTA? —Le mantuvo la mirada unos segundos. Después, bajó la cabeza, hundido, pero enseguida volvió la furia—. ¡Eres un traidor!

	 

	El puño del señor de Kasum golpeó la cara de Aren con fuerza. El golpe le cogió desprevenido, haciéndole encogerse de dolor mientras caía al suelo. Badur detuvo con rapidez a su hermano antes de que siguiese.

	—¡Por Huïlim! —exclamó Kodhos interponiéndose enfurecido—. ¿Desde cuando nos comportamos como bárbaros?

	—Sus secretos han asesinado a nuestros hombres —replicó Zalur—. Y seguramente esté relacionado con la muerte de Marril. ¡Marril! Uno de los nuestros, un amigo… 

	Todos sentían la pérdida de Marril, pero Zalur más. Al igual que Kodhos y Gral eran íntimos amigos, Zalur y Marril solían reunirse a menudo, cuando las obligaciones señoriales se lo permitían. Una amistad que se prolongaba a lo largo de varias décadas, sesgada de golpe por unas palabras.

	—Recuerda que era de mi sangre —dijo Aren dolorido. Pero el dolor no era físico, sino por el honor ofendido. A veces, las palabras herían más que la carne—. No soy ningún traidor. Tenía ordenado no contar nada de esto, y ya he hablado más de lo necesario.

	—Pero ya ves que la situación ha cambiado mucho —dijo Kodhos intentando poner paz—. Esto ya no se trata de una rencilla territorial. Aquí hay fuerzas que desconocemos, que sólo tú puedes explicar. Explícanos qué haces aquí. Dinos qué pasó con Marril.

	Aren miró desafiante a Zalur, que se desenganchó de su hermano mientras resoplaba y aseguraba que no iba a saltar de nuevo. 

	—Por favor, Aren, habla —le rogó Badur, claramente dolido por la pérdida—. Mira en lo que estamos metidos. Lo último que necesitamos son secretos entre nosotros.

	La sinceridad de aquella suplica pareció hacerle reaccionar.

	—Mi tío Marril murió por las mismas razones por las que yo estoy aquí. —Escupió sangre al suelo—. Hay un grupo de nobles de Kinastia que quieren acabar con el rey, pero no se sabe quiénes. Marril estaba al corriente de todo. Suponemos que estaba haciendo sus propias averiguaciones, cuando quedó con algún noble a las afueras de Calandia, donde fue asesinado. No se sabe nada más. 

	—Es decir, que tu labor era la de espiarnos —dijo Kodhos.

	—No, no exactamente —Se levantó del suelo—. Una de mis funciones era la de aprovechar la posición como comandante de las fuerzas de Maslhit y adentrarme entre vuestros mandos, para encontrar a los traidores. Existen serias dudas sobre alguno de vuestros nobles, pero no de vosotros —Miró a Zalur con seriedad—. Deberíais investigar las verdaderas razones por las que algunos de ellos no acudieron al valle. Antes de lanzar falsas acusaciones.

	—¿Y tus otras funciones? —se interesó Kodhos— ¿Tiene alguna que ver con todo esto?

	—En las cortes corre un rumor… —Aren no sabía si hablar, como si al hablar fuese a convertir en realidad lo que él temía—. Es algo que también preocupa a los diferentes gremios de magos —puntualizó—. Se comenta que Beremoth dispone de un asesor en la sombra. Una figura que se mantiene siempre oculta, pero con la que el rey de Quadis consulta todas sus decisiones. Teníamos la esperanza de poder descubrir algo más al respecto.

	—¿Y eso posee relación con lo que sucedió en el monasterio hace años? —preguntó Aljhat extrañado.

	—Eso no puedo contestarlo porque no lo sé, pero sí que tiene que ver con el símbolo que acabo de dibujar en la nieve. Parece ser que se está instaurando en los sectores más radicales de la nobleza quadiana. —Ante el silencio del grupo, Aren prosiguió—. El símbolo representa a un oscuro culto que se creía desaparecido desde hacía muchas eras, cuando el hombre apenas era hombre y se decía que los dioses caminaban la tierra. No se sabe exactamente su nombre, o al menos yo no tengo constancia. Sólo sé que el símbolo posee relación con él.

	—¿Y de dónde proviene? —se interesó Gral.

	—No existe consenso al respecto, pero la mayoría opina que desde más allá de Quadis, cerca del Gran Abismo.

	Los señores se lamentaron abiertamente, resoplando y mostrando gestos de inquietud; pues nada bueno podía surgir de esa zona del mundo, la región inexplorada donde se originaban todas las leyendas oscuras. 

	—Por Kalim que la cosa no hace más que empeorar —comentó Aljhat alterado.

	—Y ese culto… ¿qué busca exactamente? —preguntó Kyrop.

	—Sabemos que aquellos relacionados con él son los sectores más violentos y autoritarios. Se desconoce si existe algún fin mayor, o si simplemente es una forma de organización social —explicó Aren.

	—Y ahora ese símbolo parece estar relacionado con lo ocurrido —razonó Gral—. Si preocupa a los gremios de magos, no puede significar nada bueno.

	—Viir, Zolme y Kinastia… —pensó Kodhos en voz alta—. Todo apunta a una clara relación entre los eventos. Lo no acabo de entender es por qué no se nos informó antes —dijo con la mirada clavada en Aren.

	—Si hubiese incumplido mi palabra, entonces yo hubiese sido el traidor. No podía arriesgarme —se defendió—. ¿O acaso los señores no le deben pleitesía al mismo rey al que sirvo?

	—Lo importante es saber si tenías idea de lo que podía suceder —intervino Aljhat.

	—No —dijo Aren indignado—. Si ese hubiese sido el caso, no habría permitido semejante barbarie.

	—Yo te creo —dijo Kodhos—. Ahora, es importante saber si podemos hacer algo al respecto. —Miró al resto para zanjar el asunto de la lealtad—. Los espectros y la tempestad casi acaban con nosotros, y temo aquello que nos aguarda en las alturas. Así que, si tú no estás capacitado para ello, prefiero saberlo ahora.

	—No puedo asegurarlo… 

	—Al menos eres sincero.

	—…pero estoy seguro de que me voy a dejar la vida en ello.

	Kodhos mantuvo su mirada unos instantes. Los ojos de Aren eran un mar de férrea determinación.

	—Entonces, dejémonos de discusiones y sigamos —dijo Kodhos poniéndose la vaina del mandoble sobre el hombro—. Aún queda mucho por hacer.    

	Caminó sin decir una palabra. En unos segundos, los demás se pusieron en movimiento.

	 


 

	 

	 

	 

	RATAS

	 

	 

	 

	 

	A los pocos minutos de reanudar la marcha, todos hicieron referencia a la ausencia de animales en la montaña. La vida había abandonado la montaña, huyendo del mal hacia el que el grupo se dirigía. No había pájaros piando, ni pequeños roedores huyendo de ellos al pasar junto a los matorrales. Tal y como Kodhos había imaginado, la mágica ventisca había arrasado con todo, y la mayoría de la vegetación no tendría mejor destino. 

	Ascendían en silencio, sumidos en los propios pensamientos e intentando encontrar sentido a su situación, luchando por evitar demonizar el futuro del mundo.

	Cada vez que Kodhos pensaba en lo acontecido en el valle, la sensación de malestar se arraigaba aún más en su cuerpo. Estaba seguro de que sus compañeros experimentaban algo similar, lo notaba. Sin embargo, él había presenciado los sangrientos altares de la carne y olido el aroma de la infinita putrefacción; habiendo sido atormentado durante interminables noches por semejante atrocidad. Esa imagen era lo que más le aterraba.

	Además, tras la aniquilación de la avanzadilla destinada a defender el valle, no podían permitir la perdida de siete señores del reino. La moral de las tropas se hundiría y sucumbirían al ejército invasor. Kodhos creía disponer de hombres capaces de tomar las riendas en su ausencia, pero, ¿y el resto? Era una locura arriesgar el destino de Kinastia en la cima de aquella montaña, pero era aún peor no detener el mal que se gestaba en el monasterio.

	Y, entre pensamientos, el calor le devolvía a la realidad. 

	Sus gruesas ropas le mantenían caliente, demasiado, pero no podía arriesgarse a deshacerse de ellas. El sudor surgía bajo sus ropas mientras notaba la fría brisa golpear su cara; resecando aún más su maltrecha piel, ya cuarteada por las extremas inclemencias meteorológicas. 

	Tenía que ir con cuidado, soportar el calor estoicamente y continuar. Si intentaba refrescarse, el sudor se enfriaría con rapidez, y eso era peligroso, peor que el propio calor. 

	Miró a su alrededor contemplativo. Buscaba cualquier elemento que pudiese levantarle el ánimo y quitarle algo del enorme peso que cargaba a sus espaldas. Pero la imagen del resto del grupo, visiblemente cansados y sumidos en sus propias cavilaciones, no le ayudó en su propósito. 

	Tantas dificultades, tanta responsabilidad en sus acciones.

	Y siguió caminando en silencio, acompañado por el incipiente ruido de su pesada respiración. Primero un paso, luego otro… así hasta darse cuenta de que sentía dolor al avanzar. Hacía tiempo que no obligaba a sus piernas a trabajar de aquella manera, y cada vez que bajaba el ritmo sus músculos le pedían el beneficio del descanso. 

	La senda que seguían se estaba inclinando más y más. Kodhos escuchaba las placas de nieve crujir bajo sus pies, entremezclándose con el sonido de su pesada respiración, cada vez más acompasada con la de sus compañeros. Y por un largo periodo de tiempo consiguió evadir su mente, centrando, irónicamente, toda su atención en el sonido rítmico de su propia batalla contra el desfallecimiento. El ruido de sus pisadas, su respiración, el vaivén del mandoble sobre su hombro, el metálico sonido de su cota de malla; todos elementos que marcaron el ritmo de ascensión durante un tiempo que podrían haber sido horas. 

	Hasta que un extraño sonido le llamó la atención.

	Aquel tramo de la senda discurría por un bosque, con ambos lados del camino poblados por frondosos arbustos de escasa altura. Y entre los sonidos del grupo, escucharon algo más. 

	Kodhos levantó la vista intrigado y se encontró con las sutiles miradas de confirmación por parte del resto. Todos lo habían escuchado; o los animales habían aparecido de golpe en la montaña, o alguien les estaba siguiendo.

	 

	* * *

	 

	Mantuvieron su atención en los sonidos producidos por sus perseguidores. Estaban siendo acechados por la derecha, por donde la pendiente era más inclinada y el terreno más elevado que el camino por el que avanzaban. 

	Más que nosotros, indicó Gral mediante disimulados gestos a la altura de su cintura. Por lo menos diez.

	Esperad, gesticuló Aljhat. Pueden escapar.

	Y siguieron en silencio, disimulando mientras buscaban el momento oportuno, o un lugar donde estuviese claro que les atacarían. 

	A los pocos minutos llegaron al sitio idóneo. Más adelante el camino se estrechaba, y en el lado derecho se erguía un muro de piedra natural, creado a partir de pequeños desprendimientos de montaña que habían formado ese tramo del camino. No era muy grande, poco más de tres metros de altura y unos veinte de longitud, pero si tenían armas arrojadizas, la altura les otorgaría ventaja sobre ellos. 

	Previendo esa posibilidad, el grupo se separó con disimulo. Mediante señas, decidieron dividirse en dos grupos. Kodhos, Aljhat y Zalur continuaron avanzando como si nada, mientras el resto les seguía cada vez más lento, manteniendo suficiente distancia como para que en ningún momento los siete estuviesen bajo esa elevación.

	Kodhos se puso en tensión. Notó de nuevo su corazón acelerarse para prepararle para el combate. El cansancio desapareció y solo quedó la voluntad de enfrentarse al enemigo. La necesidad de venganza y de encontrar explicaciones. 

	El enemigo no se hizo esperar. En cuanto el trio se halló en mitad del camino, hubo un estallido de actividad entre la maleza. Escucharon a varios hombres correr entre los arbustos, deteniéndose abruptamente cerca de ellos, listos para atacar. 

	Con increíble rapidez, Zalur movió el escudo de su espalda hacia el frente, levantándolo para ofrecer protección a Kodhos y Aljhat, que se colocaron rápidamente tras él. Entre los arbustos, a unos metros en diagonal, aparecieron tres hombres vestidos con túnicas de un color rojo intenso que evocaba a la sangre. Iban armados con arcos cortos, con las flechas ya colocadas y listos para tensar, demasiado confiados al acercarse tanto al borde de la elevación. 

	Dispararon. Uno de los proyectiles pasó sobre las cabezas de los tres señores, los otros dos fueron a parar al pesado escudo. 

	Kodhos, ya preparado, lanzó con rapidez su puñal, directo al pecho del de en medio. La hoja le atravesó el esternón, quitándole la vida sin permitirle gemir de dolor. El cuerpo cayó a plomo hacia delante, impactando contra la húmeda tierra del camino. Kodhos preparó un segundo puñal, pero tuvo que agacharse de nuevo en cuanto apareció un cuarto arquero que les disparó. 

	La flecha iba baja, en busca de sus piernas. Zalur fue rápido e hizo bajar el escudo, y la flecha estalló en decenas de trozos al impactar contra el duro acero kinástico.

	La retaguardia de señores de Kinastia corrió hacia la derecha. Salieron del camino y se metieron entre la maleza para arremeter contra los atacantes. Varios proyectiles atravesaron el follaje y uno pareció alcanzar a Kyrop en el hombro, pero el señor de Dârlef siguió imperturbable en su ataque.

	Kodhos perdió de vista a sus compañeros cuando otros seis monjes saltaron desde la elevación, por lo menos ya había diez. Cinco aterrizaron en el suelo con facilidad, blandiendo sus espadas y suponiendo una clara amenaza; el sexto, por el contrario, pisó mal sobre una piedra y quedó tendido en el suelo tras soltar un aullido de dolor. 

	Kodhos agarró con firmeza el mango de su mandoble e hizo un movimiento circular, interiorizado desde hacía décadas y controlado a la perfección. La cincha sobre su hombro se deslizó hacia abajo, momento en el que liberó su mano izquierda para permitir que la vaina saliese disparada hacia el frente como un proyectil arrojadizo, y que impactó contra uno de los atacantes. 

	Aquello hizo que ese monje bajase la guardia, y Kodhos aprovechó su movimiento para girar el mandoble por encima de su cabeza mientras daba una zancada. El arma descendió con fuerza. Atravesó la túnica y la pequeña protección bajo ella, deteniéndose al penetrar varios centímetros en el área de la clavícula. La sangre voló por los aires en una nube de líquido pulverizado.

	Un segundo acólito se encaró hacia Kodhos, mientras los otros tres se enfrentaban a Zalur y Aljhat.  

	Repelió la primera tanda de ataques con otro barrido. Su mandoble le hacía algo más lento, pero le otorgaba la ventaja de la distancia. Cambió la guardia, hizo un movimiento para apartar el filo enemigo, y avanzó para clavarle la punta. Pero antes de tocar a su objetivo, una flecha impactó contra el lateral de Kodhos, quedándose clavada a la altura de las costillas. 

	Pese a tener a sus compañeros peleando, los arqueros seguían lanzando proyectiles. 

	Dolorido, Kodhos esquivó el siguiente ataque con un desplazamiento lateral. Ganó el flanco de su contrincante y le agarró con rapidez, tirándole hacia su cuerpo para usarle como protección. Enseguida dos flechas alcanzaron el improvisado escudo humano, que gimió de dolor mientras le flaqueaban las rodillas. 

	Aljhat y Zalur, habiendo finiquitado a los otros tres monjes, corrieron hacia la maleza para alcanzar a los arqueros, que se preparaban para lanzar otra tanda de proyectiles. Pero Aren, ya sobre aquel muro natural, surgió de entre los arbustos con un furioso ataque de su espada, decapitando a uno de ellos y rompiendo sus posiciones.

	Kodhos soltó al monje que agarraba y se unió a la persecución. 

	Los arqueros escaparon colina arriba, fuera de su vista, pero los gritos y las desesperadas súplicas adelantaban lo que iba a presenciar. 

	En cuanto superó el desnivel, vio al resto de señores librando diversos combates que se asemejaban más a una masacre. Aljhat, Zalur y Aren estaban persiguiendo a los horrorizados arqueros, que caían como moscas emitiendo sangrientos gorgoteos. Cuesta arriba, el resto del grupo daba caza a los últimos supervivientes, que habían abandonado todo combate y huían en busca de la salvación entre la densa vegetación que crecía más arriba. Uno a uno, los despavoridos monjes eran ejecutados sin poder oponer resistencia. Los señores estaban probando la deseada venganza, y les cazaron como bestias sedientas de sangre. El intenso rojo de las túnicas era incapaz de competir con el reguero de sangre que marcaba el recorrido de los de Kinastia. Aquel había resultado ser un destacamento de más de veinte hombres, todos aniquilados con facilidad.

	El último de ellos tropezó mientras huía, arrastrándose de espaldas y pidiendo clemencia. Kyrop se aproximó decidido a terminar con él, pero Aren le detuvo. 

	—No le mates —pidió sosteniendo su brazo—. Debemos saber mejor a qué nos enfrentamos.

	Kyrop bajó su espada poco convencido. El resto del grupo llegaron junto a ellos.

	—Son impuros, corruptos que adoran al monstruo que mató a nuestros hombres. Tú mismo lo has dicho —le recordó Aljhat a Aren—. Merecen la muerte.

	—Pero no ahora —respondió Aren tajante.

	—Yo no necesito que ninguno de ellos me confirme de qué se trata —comentó Kyrop resintiéndose de su hombro herido—. Tengo pruebas suficientes.

	—¿Estás bien? —preguntó Gral, a lo que Kyrop asintió restándole importancia—. ¿Y tú? —se interesó mirando a Khodos, de cuyas costillas aún colgaba una flecha.

	El señor de Ildum miró el proyectil con curiosidad.

	—Sí, no ha pasado la cota de mallas —dijo arrancándola de un tirón.

	Zalur levantó al monje sin delicadeza, apartando la capucha de su túnica de un guantazo. 

	—¿Cómo te llamas? —preguntó.

	—Turel... —contestó temblando. Poseía unos asustadizos ojos almendrados que se movían de lado a lado. Su cabeza estaba rapada, marcada con varias cicatrices que dibujaban los corruptos símbolos del culto al que servía. Apenas era un adolescente, ni siquiera un adulto. Demasiado joven para pensar con madurez, pero suficientemente mayor para matar.

	Al comprobar que no portaba más armas sobre él, lo arrastraron por el cuello de vuelta hacia el camino. Pero algo llamó la atención de Kyrop, que se acercó al monje y le apretó los carrillos con fuerza. Los labios se le separaron mostrando unos dientes delanteros bien alineados y sanos. Luego, agarró sus manos y también las examinó.

	—Dime Turel, ¿de qué familia noble has salido? —soltó Kyrop con curiosidad—. Esos dientes y manos no son las de un campesino ni un plebeyo. —Le miró fijamente—. Y aún menos las de un caballero. 

	—Pertenezco a la casa de los Rarda —respondió apartando la vista asustado.

	—¿La misma de Doregor? —se interesó Kodhos.

	—Sí…

	—¿Qué demonios haces tan lejos de casa? —soltó Zalur—. El continente del sur queda demasiado lejos de estas tierras.

	—Yo sólo cumplo las órdenes de mi señor. —dijo Turel mecánicamente, tirando de un discurso memorizado.

	—¿Y qué ordenes son esas? 

	—… —el chico calló.

	Zalur resopló mientras pensaba cómo continuar sus preguntas, pero Aljhat apareció por detrás, agarró al joven, le zarandeó y le lanzó por el suelo. Rodó pendiente abajo agitando la fría y densa hojarasca.

	—¿Ahora no hablas? —preguntó Aljhat, blandiendo su hacha de manera amenazadora. Cuando estuvo de nuevo junto al chico la levantó dispuesto a utilizarla, pero Aren corrió a detenerle.

	—¡¿No ves que le han lavado el cerebro?! —masculló.

	Aljhat le miró desafiante, pero Aren no se amedrentó.

	—Aún queda uno con vida en el camino —informó Kodhos para rebajar la tensión—. Si éste no habla, el otro lo hará.

	—Lo ves, a éste lo podríamos haber matado —Aljhat se alejó malhumorado.

	Llevaron al joven monje de vuelta al camino, donde le obligaron a sentarse. Ahí, sobre la fangosa y empedrada tierra, el acólito que se había destrozado la pierna intentaba arrastrarse en dirección a la cima, hacia el monasterio. 

	Badur se acercó y le piso la pierna fracturada, y el monje se quedó congelado en una mueca de dolor que le impedía gritar.

	—Y… —dijo ensañándose con el herido—. Aquí le tenemos.

	Kodhos había podido comprobar el amplio rango de aspectos que presentaban los monjes que les habían atacado. Todos tenían la cabeza rapada, pero sus cuerpos mostraban una gran variedad de procedencias. Había jóvenes como el asustado Turel, que procedía de una noble familia del sur, hasta decrépitos ancianos que ni siquiera deberían haber osado enfrentarse a los señores de Kinastia. La mayoría procedían del continente de Afas, aunque también vio que uno de los monjes tenía los ojos alargados, como los pobladores del oeste; o con la piel morena como el café, como los habitantes de Elenda. Fuera como fuese, aquel culto parecía tener más alcance del que imaginaban.

	El monje herido les miraba desafiante, apretando los dientes para contener su dolor. Tenía un aspecto deplorable; sus ojos parecían inyectados en sangre, moviéndose en el interior de unas cuencas rodeadas por profundas arrugas que testimoniaban una dura vida de trabajo físico. Tenía la dentadura mellada, y las piezas que le quedaban eran de un color negro amarillento. Su cabeza apenas había sido rapada, pues la tiña había hecho importantes estragos en su cabello que aún no estaban curados. 

	—¿Qué hacéis en estas tierras? —preguntó Zalur mientras se colocaba junto a su hermano.

	—Cumplir los mandatos del señor —contestó mostrando su horrible sonrisa.

	Badur hizo presión en la pierna, y el monje gritó de dolor.

	—Tienes que ser más específico, si no quieres que mi hermano te siga haciendo sufrir.

	—Da igual lo que me hagáis —gruñó el monje—. El señor está en camino.

	Kodhos se acercó.

	—Dime, ¿quién es tu señor? —preguntó—. ¿A quién le rindes pleitesía? 

	—A aquel surgido del vacío —dijo con orgullo—, al que vuelve para reclamar el mundo, al señor oscuro que derribará imperios con sus manos   —sus palabras se llenaban de un fanatismo enfermizo—, a aquel al que temen los dioses… —dibujó una macabra sonrisa—. A Ulasc el Profanador.

	Y profirió una maníaca carcajada, capaz de incomodar a los señores de Kinastia. 

	Kodhos se alejó pensativo, aquello le estremecía. Las palabras de ese sectario no sólo profetizaban un mal en sintonía con lo acontecido en el valle, sino que además adelantaban una destrucción mayor a una simple disputa territorial. Y Kodhos recordó los cantares de Nehusa y cómo hablaban de la caída de los dioses, y sintió el calor abandonar su cuerpo.

	Aljhat pateó la cara del enajenado acólito, que calló de golpe gimiendo de dolor. Estaba claro que el otro no hablaría, había que presionar al joven.

	—Esto es una mierda… —señaló furioso—. Matémosles y dejémonos de monstruos y profecías. —Dio unos pasos, acercándose de nuevo a Turel, y levantó su hacha dispuesto a descargarla sobre el chico, que se protegió con los brazos a la vez que soltaba un grito de miedo.

	—¡Detente! —ordenó de nuevo Aren—. Debemos descubrir cómo pretenden invocarle o no podremos evitarlo.

	Pero Zalur, sin mediar palabra, se acercó y agarró al asustadizo adolescente para arrastrarle unos metros. Le desplazó sin problemas hasta soltarle bruscamente de espaldas al suelo. 

	—¿Cómo vuelve vuestro señor? —preguntó Zalur, colocando el borde de su escudo sobre el lampiño cuello del joven. Bastaba un simple golpe para aplastarle la tráquea.   

	—No lo sé —exclamó, a punto de llorar.

	—Sí que lo sabes —gruñó enrabiado—. Tú no quieres morir, ¿verdad? —Turel asintió entre sollozos—. Pues no me mientas o te asfixiaré poco a poco, mientras corto tu cuerpo en rodajas. Así hasta que me digas lo que sabes.

	Tras todo lo acontecido en los últimos días, Kodhos dudó de que el señor de Kasum fuese a cumplir su amenaza; aunque tenía la certeza de que le ejecutaría ahí mismo sin problemas. 

	—No hables… —soltó el otro sectario. La sangre brotaba de su boca, que acababa de perder más dientes tras la patada.

	—¡Tú calla! —Badur le pisó la pierna de nuevo, y el monje volvió a aullar de dolor.

	—Debes decirnos lo que sabes —pidió Aren comprensivo, situándose junto a Zalur.

	El adolescente le miró al noble de Maslhit como si fuese un halo de esperanza entre todos los enfurecidos señores de Kinastia.

	—Yo… —dijo con un hilo de voz. Su vista viajaba entre todos los presentes para volver de nuevo al suelo, temiendo el contacto visual—. Sólo sé una cosa…

	—Cuéntamelo —dijo Aren con calma.

	—… —el chico les miró asustado.

	Zalur hizo un poco de presión con su escudo.

	—Más te vale que hables, o en breve apenas pasará aire por tu cuello.

	—¡Tiene que ver con las almas! —soltó de golpe sollozando. Le dejaron incorporarse en el suelo, mientras tosía por la presión en la garganta—. Necesita el mayor número de almas durante el ritual de invocación.

	—Así que aún están invocándole —razonó Gral, que observaba con los brazos cruzados. 

	—Sí —confirmó Turel llorando. 

	—¿Existe alguna forma de detenerle? —preguntó Kodhos—. ¿Cuánto falta para completar la invocación?

	Turel se disponía a hablar cuando el otro monje gritó algo que Kodhos no pudo entender. Los ojos del joven se abrieron como platos, a la vez que una expresión de terror se apoderaba de su cara. Por fortuna, Aren reaccionó rápido y fue capaz de ver lo que sucedía con unos segundos de antelación. 

	Una pequeña bola de cristal, que refulgía con un intenso color verdoso, voló por los aires hacia el joven Turel. Aren empujó a Zalur para apartarle y, después, se tiró hacia el lado contrario. Pero no fue lo suficientemente rápido.

	La bola impactó contra el cuerpo del adolescente, explotando en una nube de gaseosos tentáculos que le envolvieron por completo. Surgieron del centro cual animal marino, enroscándose en todo lo que estaba a su alcance. El joven soltó un grito ahogado mientras le recubrían, transformándole en una nube verdosa con forma humanoide. Se incorporó y se sacudió frenéticamente como alguien envuelto en llamas. Y enseguida su cuerpo cayó hacia el frente, atravesando la nube de humo que le había envuelto y que se desvaneció por completo.

	Uno de los tentáculos alcanzó el brazo de Aren, que rodó por el suelo alejándose lo máximo posible. Se arrodilló y gritó de dolor y frustración mientras buscaba desesperadamente, con su otro brazo, en una pequeña bolsa que cargaba. Mantuvo el brazo izquierdo estirado, con la mano lo más alejada posible de su torso.

	—¡No os acerquéis! —gritó en cuanto vio a Kodhos intentar socorrerle.

	El humo verde ocultó todo su brazo, ascendiendo lentamente hacia su hombro, buscando tocar el resto de su cuerpo. Al final, Aren encontró lo que buscaba. Destapó un pequeño frasco con líquido y lo vertió sobre el humo al mismo tiempo que pronunciaba unas palabras desconocidas. Poco a poco, el verdoso gas se disipó por el aire.

	—¡Cuidado! —alertó Gral a los que estaban cerca del demacrado monje. 

	En el caos del momento, el fanático sectario había sacado otra de esas bolas de cristal y la sostenía con una sonrisa triunfal. 

	—Por Ulasc —dijo de manera solemne. Después, repitió las mismas palabras que había pronunciado con anterioridad y se dispuso a realizar otro lanzamiento. Pero justo antes de que pudiese hacerlo, Badur cercenó su brazo mientras se apartaba. 

	La bola de cristal tocó el suelo junto al acólito y estalló en una virulenta nube de humo verde, que no tardó en envolver su cuerpo y terminar con su vida al instante. 

	Dolorido, Aren se sentó en el suelo mientras aguantaba el brazo afectado. 

	—¿Aren…? —dijo Kodhos intrigado.

	—Estoy bien, ha ido de poco —respondió apretando los dientes.

	Bajo las ropas del noble de Maslhit, la extremidad había quedado reducida a un esquelético brazo de color grisáceo. La mano estaba consumida y poseía el mismo aspecto momificado que los soldados que perecieron en el valle contra los no muertos, el mismo aspecto que tenían los dos monjes que acababan de interrogar.

	Aren se sentó en el suelo examinándose el brazo. Intentó mover la extremidad sin demasiado éxito, sólo consiguiendo que los raquíticos dedos de su mano hiciesen un amago de cerrarse.

	—Por Kalim… —soltó Aljhat impactado—. Que los dioses nos protejan…

	Las palabras del señor de Pilmur fueron una súplica. Lo que acababan de presenciar era otra aberración para sus mentes, versadas en las guerras de acero y carne, poco instruidas en las artes etéreas. En apenas dos días todas las creencias de los señores se habían visto desmoronadas. Al final era cierto que los demonios poblaban el mundo, fuera de los mitos y las leyendas. 

	—¿Qué ha sido eso? —exclamó Zalur, que por su cara aún valoraba lo cerca que había estado de la muerte.

	—Humo de Ugrur —Aren se resintió.

	Todos sabían lo que aquello era, pero no todos habían creído en su existencia. Ahora, ya no tenían otra opción.

	—¿Te recuperarás? —preguntó Kodhos agachándose junto a Aren.

	Aren torció su brazo con dificultad—. No sabría qué decir, puede que lo haya perdido para siempre —miró a Kodhos—. Sólo hay que ver si evoluciona a peor, o permanece así. Me es imposible saber el alcance exacto del daño provocado.

	—¿Hay algo que podamos hacer?

	—No, ahora mismo no.

	—Por Huïlim —intervino Kyrop nervioso—, bajémosle y llevémosle a que le traten. Seguro que encontraremos a algún mago o alguien que pueda hacer algo. Seguro que sabes de alguien en tus tierras —le dijo a Kodhos.

	Kodhos inspiró pensativo. Valoró las opciones de a quién acudir para pedir ayuda, pero aquello supondría tener que descender la montaña, un viaje que les llevaría como mínimo un día; si es que encontraban a alguien capaz de hacer algo. No obstante, no podía forzar a nadie a seguir ascendiendo, eso era una decisión de cada uno.

	—Nadie baja de esta montaña hasta acabar lo que hemos empezado —sentenció Aren mientras se incorporaba—. Si hubiese sufrido un corte seguiríamos sin discusión alguna, aunque me desangrase aquí, en mitad del camino —había rabia contenida en sus palabras.  

	—Pero el corte de un arma es algo físico —comentó Kyrop con la vista clavada en el escuálido brazo y tocándose el hombro herido—. Tras ello viene la muerte de la carne y el paso al otro lado, más allá de las puertas de Shela. La magia es otra cosa, las heridas de magia destruyen el alma.

	—No hay que creerse todo lo que se dice sobre la magia —replicó Aren—. Aunque no todo sea completamente falso.

	—Yo sólo espero que hayáis escuchado bien sus palabras —dijo Gral mientras señalaba el cadáver del joven monje—, porque si es cierto lo que ha dicho, todas nuestras almas están en juego.

	¿Acaso era posible destruir el alma? Pensó Kodhos. ¿Era eso lo sucedido con todos sus soldados? Las implicaciones de aquello le hacían estremecerse, pero también le hacían replantearse muchas cosas. Si sobrevivían a la montaña, se dedicaría a aprender más sobre esa cultura elitista, pero que seguía tan arraigada en las tradiciones del mundo. Un sistema de creencias que solo los iniciados aseguraban haber experimentado. Un mundo ajeno al resto de mortales, pero que había creado figuras tan importantes como las de los magos; personas sabias y poderosas, respetadas y temidas a partes iguales. ¿Qué había de cierto en todo aquello que él desconocía?

	Zalur se acercó en silencio a Aren.

	—Perdóname —dijo con la cabeza agachada, mirando al suelo, algo muy significativo para alguien de su rango—. Ha sido vergonzoso cómo me he comportado. He hecho algo que dice poco de mi propio honor y el de mi familia. —Miró dolido a su hermano y volvió a girarse hacia Aren, con la vista clavada en el suelo—. Y tú, por el contrario, no has dudado en anteponer mi seguridad a la tuya. Por favor, ruego que me perdones.

	Aren colocó su brazo derecho sobre el hombro de Zalur.

	—El honor de la casa Ainen sigue intacto —dijo—. Ninguna demostración de aprecio por mi tío podría ser considerada como una falta de respeto hacia mí, o mi familia. Entiendo lo importante que mi tío era para vosotros —Le tendió la mano, a lo que Zalur correspondió. 

	Zalur respopló, habiéndose quitado un peso de encima. A continuación, y de manera solemne, dio media vuelta.

	—Lo que sí que debo decir —añadió Aren con una media sonrisa—, es que pegas como una doncella.

	El señor de Kasum se quedó congelado unos instantes, hasta que estalló en una carcajada, tras la que hubiese dado un abrazo a Aren, de no ser por el brazo dañado.

	—Si al final va a resultar que congenia con nosotros —comentó Aljhat en voz alta— ¿Y ahora qué?

	—Seguimos hasta la cima —dijo Aren. El noble de Maslhit avanzó varios metros bajo la atenta mirada del grupo. Al darse cuenta de que ninguno le seguía, se detuvo y les miró—. Los hombres de Kinastia nunca se rinden.

	Tras ello, siguió avanzando en silencio mientras se inmovilizaba el brazo dañado. 

	—No congenia —dijo Gral poniéndose en movimiento—, es uno de los nuestros.

	Kodhos asintió.

	Y los siete señores prosiguieron en silencio, guardando fuerzas para enfrentarse al mal que les aguardaba más adelante.
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	Pasaron las últimas horas conservando sus fuerzas, aunque siempre prestando atención a su entorno, no podían permitirse ser atacados por sorpresa.

	Kodhos marcó una última parada antes de alcanzar la cima. Se detuvieron en un pequeño mirador apartado del camino. Allí descansarían y comerían antes de recorrer el tramo final, dejando atrás todo aquello innecesario para el combate. Más allá del mirador no tenía sentido parar, el monasterio estaría demasiado cerca. Aquel era el último remanso de paz antes de hacer frente al mal de la montaña.

	Aren repasaba su viejo libro concentrado, sufriendo de vez en cuando intensos dolores en el brazo que le obligaban a contener la respiración. El resto le observaba con preocupación mientras daban vueltas a sus propios pensamientos.

	Desde aquella posición, disponían de una privilegiada vista del atardecer. Una espectacular puesta de sol de colores granates y anaranjados que se filtraban entre las escasas nubes en la lejanía. A su espalda, la noche comenzaba a caer. Se intuía un cielo estrellado y despejado, en total contraposición con la tormenta que residía en sus cabezas.

	Kodhos se vio a sí mismo por aquellos parajes; muchos años más joven, junto a sus hijos y su señora, aprovechando unos días en la montaña. Recordó haber realizado aquella ascensión varias veces con su familia, disfrutándola cada vez más, hasta la última vez que la pudo gozar con ellos. En ese mismo rellano en donde descansaban, él y su hijo habían jugado a ver quién era capaz de gritar más alto, para recibir algo parecido a una respuesta por parte del ganado que pastaba en los prados de Catur.

	Aquello le hizo dibujar una sonrisa en su cabeza. Quizá unos últimos recuerdos positivos de su vida. Imágenes alejadas de todas las muertes que había presenciado y todas aquellas en las que había participado; en ocasiones observador, en otras un activo ejecutor. 

	¿A cuanta gente he matado?, se preguntó sombrío. Recorrió su mente para realizar un cálculo, pero desistió al ver los fogonazos de los cruentos momentos del pasado. Volvió a notar detrás de la boca el amargo olor de sangre y vísceras, un aroma incrustado en una parte de su ser, algo familiar. Demasiadas, se dijo intentando apartar aquellos pensamientos. 

	Porque esa era la única cifra que podía calcular sin engañarse a sí mismo, pues todas las muertes se diluían en un torrente de sangre derramada por sus manos, imposibles de calcular ni valorar. Mentiría si dijese que las recordaba todas, que le perseguían en sueños y le impedían dormir, atormentándole con pesadillas que reproducían milimétricamente cada una de ellas. No, eso era una farsa que algunos utilizaban para sonar interesantes frente al resto de presentes en los banquetes de la corte, frente a una audiencia de intelectuales atraídos por todas las atrocidades de las que carecían sus vidas, protegidos por la opulencia y la seguridad del entorno. 

	Kodhos tenía constancia del escaso valor de la vida humana, pues el mismo sólo era capaz de recuperar aquellos actos en los que quitó vidas concretas. Casos puntuales como determinados ajusticiamientos, o la eliminación de seres despreciables como los corruptos monjes que poblaron el monasterio. Era capaz de recordar las caras y las situaciones previas a esas muertes; pero, ¿qué pasaba con todas las demás? ¿Qué sucedía con aquellas decenas, incluso cientos, de vidas que había sesgado en los campos de batalla? ¿Acaso no eran también personas con emociones, sentimientos, amigos y familiares? Gente, al fin y al cabo. Al igual que todos aquellos por los que Kodhos había peleado, por los que daría su vida. Entonces, ¿quién decidía la separación entre héroe y el monstruo? 

	Miró a sus compañeros buscando alguna respuesta. Hablaban animadamente, metidos en una conversación de la que Kodhos era espectador sin siquiera saber de qué trataba. 

	Analizó sus gestos y reacciones ¿Qué imagen dejarían aquellos señores a su paso por el mundo? ¿Héroes? ¿O monstruos? A Aljhat le llamaban el Inmortal por todas las batallas a las que había sobrevivido, y pese a ser amigo de Kodhos, era un feroz guerrero que no dudaba en matar. Kyrop, por su parte, también tenía fama de ser duro con su enemigo, atributo que le permitió defender estoicamente sus tierras durante las guerras de Sanator. ¿Pero qué eran ellos? ¿Y qué era Kodhos?

	Vivían en tiempos en los que la vida humana carecía de valor, simples instrumentos para conseguir un fin determinado. Y aquello le aterraba. Kodhos temía llegar a olvidar todo el sufrimiento que había provocado, aunque fuese por causas que él consideraba justas. Porque el día que lo hiciese, no se sentiría diferente de los monstruos contra los que peleaban, aquellos de los que quería librar al mundo. Aunque, quizá ya fuese uno de ellos, rodeado de hombres sanguinarios fustigados por la venganza. 

	No, se dijo, eso no podemos ser nosotros…

	—¿…Kodhos? —escuchó a Gral preguntarle. El inicio de la frase le había cogido sumido en sus pensamientos.

	—¿Eh? Perdona, no estaba prestando atención.

	—Ah… —se rio Gral—. Nos estabas mirando concentrado.

	—Estaba dándole vueltas a algo —dijo avergonzado.

	—Pues vuelve, que esto te va a parecer gracioso —le dijo Zalur, que volvía a fumar con su pipa.

	—Estábamos hablando del convenio de Erander —explicó Gral con tono neutro—. ¿Te acuerdas de la vieja taberna en la que pasamos la segunda noche? —Una sonrisa pícara se dibujó en su cara—. Zalur y yo les estábamos contando lo que se perdieron.

	—Bah —exclamó Aljhat—. Regodeándoos en una simple noche de borrachera.

	—Sí, Aljhat, puedes engañarte todo lo que quieras —se burló Zalur—. Que ya te hubiese gustado estar ahí con nosotros.

	—Tenía asuntos importantes que tratar… —se defendió sonriendo.

	—Y yo —añadió Gral—, pero bien que pude acudir.

	Aljhat cruzó los brazos sobre su pecho fingiendo un enfado mayor.

	El convenio de Erander era un tratado de paz firmado treinta y cuatro años antes, en la misma ciudad de Erander, de ahí el nombre. Fue un tratado que marcaba el fin de una serie de contiendas menores en el oeste de Kinastia, y al que habían tenido que acudir señores de todos los territorios del reino, por aquello de mostrar unidad y demás temas políticos. 

	En aquellos tiempos, Kodhos, que no llegaba a la veintena, era un soldado de la guardia de Ildum que acompañaba a su señor a la firma del documento. Gral, por el contrario, ya era señor de Câvem; un joven noble con más interés en la fiesta que en las obligaciones de sus tierras. Zalur, acompañaba a su padre, el por aquel entonces señor de Kasum, y también estaba más interesado en las mujeres que en prestar atención a las lecciones de los mayores. 

	Kodhos supuso que aquella era la razón por la que recordaban aquel día, ya que Gral y Zalur se escabulleron de la exclusiva cena que había preparada para la noche posterior a la firma, y se unieron al joven Kodhos para recorrer las calles de Erander, y descubrir si era verdad aquello que se decía de su archiconocida vida nocturna. Aljhat, unos años mayor que todos ellos, tuvo que estar presente en la cena, y siempre maldecía no haber podido escabullirse junto al resto. 

	—Yo no recuerdo aquello —soltó Badur pensativo —¿No estaba contigo? —preguntó a su hermano.

	—Tú estabas con nuestro tío visitando otro lugar —explicó Zalur—, aunque no recuerdo cual. De todas maneras, ¿cuántos años tenías? ¿Diez? Ni siquiera se te hubiese levantado. 

	Todos soltaron una carcajada.

	—Ya —dijo Badur asintiendo—. Se me hubiese quedado flácida al ver lo horribles que eran vuestras acompañantes. 

	Volvieron a reír, pues era vox populi que Badur era un mujeriego y que, pese a su atractivo, nunca les había hecho ascos a las jóvenes cortesanas; antes incluso de entrar en la madurez, ya cortejaba a todo aquello con pechos. Con el paso del tiempo, la gente se planteó si se había vuelto más calmado con los años, por eso de haberse desposado, o simplemente su fama le precedía y las mujeres le evitaban.

	Aren cerró su libro con su brazo bueno. Puso la mano sobre la cubierta y les miró con interés.

	—Mucho me temo que tú aún no habías nacido —le dijo Kodhos.

	—Diría que aún no estaba ni en camino.

	—Como mi hijo —comentó—. Yo ni siquiera había sido presentado a mi señora. —Kodhos pensó un instante—. ¿Tú conoces a mi hijo? ¿Verdad?

	—Sí, he podido coincidir en un par de banquetes con él —dijo Aren orgulloso.

	—Pues como sea como el padre… —soltó Gral exagerando—. Si hubiese sabido cómo bebías aquella noche en Erander, me hubiese abstenido de conocerte —bromeó.

	Kodhos sonrió. A veces dudaba de que su capacidad para beber se debiese a sus propios genes o a la manera en la que había sido criado. Su padre, un artesano del metal, fue de los primeros en obtener permiso para producir cerveza, al eliminarse la exclusividad que beneficiaba al clero. Así, la familia de Kodhos tuvo capital para favorecer la inserción de su hijo en la casta militar. Por eso la cerveza era una parte intrínseca de la historia del señor de Ildum, y por eso Kodhos poseía un aguante envidiable.

	—No tenía constancia de que a Kodhos le gustase la bebida —dijo Badur en voz alta, más un pensamiento que no un comentario para todos.

	—La bebida y las mujeres —añadió Gral—. Aquí donde le veis, en cuanto comenzaba a correr la cerveza no había quien le pudiese contener. En aquellos años le llegaron a conocer como el don juan de Erander.

	—No sé si tú hubieses podido estar a su altura —finalizó Zalur dirigiéndose a su hermano. 

	Badur se incorporó hacia delante curioso, como si aquello que acababan de decirle fuese una especie de reto del que quisiese saber más.

	—Tampoco era para tanto —dijo Kodhos avergonzado.

	—Eso dice ahora —se burló Zalur.

	—Me gustaría haber estado ahí. Se me hace difícil imaginarme a Kodhos borracho —comentó Badur—. ¿Pero qué hace esa noche tan memorable?

	—Que provocaron tal desastre, que la zona baja de Erander estuvo ardiendo durante dos días —indicó Aljhat taciturno.

	—Tú tampoco exageres —terció Gral sonriendo—. Que sólo fue durante una noche y hasta medio día del siguiente. 

	—La cuestión es que generasteis un caos que podría habernos salido caro. A todos.  Podría haber puesto en jaque la reciente firma del convenio.

	—Y bien que te hubiese gustado participar en ello —se burló Zalur.

	Aljhat sacudió su cabeza maldiciendo sus palabras anteriores, pues estaba claro que le habría encantado.

	—Pero, ¿qué sucedió exactamente? —se interesó Aren con mirada inquisitiva.

	—Lo que voy a contar no puede salir de aquí —dijo Gral dándole misterio a la anécdota—. En realidad, hace tanto tiempo que no creo que nos pasase nada, pero no queda demasiado bien que tres de los señores de Kinastia fuesen los causantes de semejante batalla campal en las calles. 

	Al ver que le observaban prosiguió:

	–Yo estaba en Erander para firmar el tratado en nombre de Câvem, pues tomé control apenas unos meses antes. Era mi primera cita oficial fuera de mi territorio… —Gral se dio cuenta de que estaba a punto de divagar, carraspeó y prosiguió—. Me encontré con Zalur —le señaló—, al que ya conocía de un banquete en la capital, y él tampoco estaba por la labor de quedarse en el castillo para asistir a un banquete de viejos soldados que sólo hablarían de sus días de gloria. Había sido un caluroso y aburrido día en el castillo, y aquello era lo último que apetecía.

	—Cosa que es verdad —añadió Zalur.

	Kodhos rio al pensar en lo irónico de la situación. Hace treinta años se hubiese visto a sí mismo, con la edad que tenía en aquel entonces, como un viejo lobo de guerra aburrido y sin nada interesante que contar fuera del campo de batalla. Quizá fuese verdad y ya no sabía divertirse como antes; aunque, lo más curioso era que estaban actuando exactamente como se imaginaba a los señores en aquellos tiempos, contando anécdotas tan lejanas, que parte de los oyentes aún no habían nacido cuando se produjeron.

	—En la recepción que nos ofrecieron antes de la firma, conocimos a un famoso soldado de Ildum al que llamaban el Escudo —dijo Gral mirando a Kodhos—. Cuando le vimos salir del castillo para dar una vuelta por Erander, nos unimos a él.

	La cara de Aren indicaba que desconocía aquel apodo que acababa de nombrar Gral, un sobrenombre desconocido por la mayoría. Zalur, al ver su desconcierto, procedió a explicárselo: 

	—Por todas las veces que había salvado la vida a sus superiores, bloqueando en el último momento ataques que les hubiesen arrebatado la vida. 

	 

	—Ese apodo siempre fue una exageración —se quejó Kodhos—. Una forma de que pudiesen subirse la moral e intentar infundir desasosiego en el enemigo.

	—¿Por qué tenía que influenciar eso al enemigo? —se extrañó Badur.

	—Porque si el Escudo estaba en la batalla, era imposible matar al comandante —intervino Kyrop—. Durante aquellos años no murió ni un solo noble de Ildum junto a Kodhos. Incluso salvó a uno de mis hermanos en Iven.

	Kodhos se sentía incómodo ante aquella conversación. Por supuesto que le enorgullecía que hablasen bien de él, pero al mismo tiempo le avergonzaba ser el foco de atención. Era incapaz de dar su punto de vista por miedo a parecer demasiado humilde, o llegar a sonar prepotente en caso de confirmar sus halagos. Prefería mantener la boca cerrada y enrojecerse ante las buenas palabras de sus compañeros.

	—Caballeros —soltó Gral—. Nos estamos alejando del tema de la historia.

	—Estábamos en la taberna de Yason Delam —informó Zalur ansioso porque Gral contara el resto.

	Y siguieron hablando durante un rato más. 

	Y Gral les narró cómo los tres señores de Kinastia se hicieron amigos de por vida y cómo provocaron los disturbios que sacudieron la parte baja de Erander durante dos días. Todo surgido a partir de una pequeña reyerta, que se originó en cuanto Kodhos le presentó a Zalur un recatado grupo de señoritas —que por supuesto iban acompañadas—, y que desembocó en una batalla campal que se propagó como la pólvora, levantando viejas enemistades entre los diferentes barrios de la ciudad.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	NI UNO MÁS

	 

	 

	 

	 

	Durante las últimas horas de ascensión, la noche cerrada les envolvió en una oscuridad acorde con el mal hacia el que se dirigían. Una existencia grisáceo-azulada que predecía las tinieblas hacia las que avanzaban, fuerzas cuya esencia les era del todo ajena, algo que sus cuerpos físicos no podían acabar de entender.

	El silencio que les rodeaba solo era perturbado por la retahíla de susurros que Aren emitía desde que abandonaron el mirador. Al principio, Kodhos pensó que se trataba de alguna larga oración en busca de la protección de los dioses, pues mucha gente lo hacía antes del combate, y esa vez incluso Kodhos les rezó a Huïlim y Kalim, pero no se trataba de eso. Aren estaba perturbado por algo y no dudó en compartir sus temores cuando estuvieron a punto de alcanzar la cima.

	—Esperad —ordenó mientras se quedaba parado en medio del camino.

	—¿Qué sucede? —se interesó Kodhos, asegurándose de que podían hablar sin llamar la atención.

	—Tenemos que evitar matar, en la medida de lo posible.

	—¿Qué? —soltó Kyrop desconcertado—. No puedes hablar en serio.

	Por la cara de Aren se podía ver que estaba procesando sus pensamientos apresuradamente, como si una idea importante le hubiese sacudido con intensidad.

	—Hay que matar al invocador lo antes posible.

	—¿A qué te refieres? —preguntó Kodhos prestándole toda su atención—. ¿En el libro decía que hay un invocador? 

	—No, pero ahora todo tiene sentido. —Aren buscó las palabras correctas—. El ataque apresurado de los espectros en el valle. Que los monjes que nos asaltaron no usasen el humo de Ugrur antes… —se atoró con sus propias palabras—. Veréis, si nos hubiesen emboscado utilizando el humo de Ugrur, casi seguro que habríamos muerto. Pero no es lo que necesitan. Quieren invocar a Ulasc lo más rápido posible, y para ello tienen que conseguir almas, sacrificios violentos que alimenten el poder de su señor.

	—¿No es eso lo que dijo el chaval? —apuntó Aljhat—. Además, la batalla contra Quadis ya hubiese cumplido ese propósito 

	—Pero hubiesen perdido muchos hombres —intervino Gral.

	—Sí y no —respondió Aren—. Creo que ese es uno de los motivos, pero no el principal. El camino que recorren las almas al morir es complejo, y muchas se podrían haber escapado del influjo de Ulasc. Por eso, al enviarnos al ejercito de no muertos consiguieron alimentarle con cada una de ellas, pues era una prolongación de su propia esencia. Era como si el mismo Ulasc quitase las almas de los cuerpos —Aren hizo una pausa para que pudiesen asimilar lo que acababa de explicar—. Para alimentarle necesitan muertes violentas, muertes no predispuestas…

	—No pueden sacrificarse —dedujo Kodhos—. Por eso intentaron matarnos en combate.

	—Necesitan que aquel que muere no quiera morir; así, la naturaleza de la muerte puede sacudir el mundo espiritual. Tenéis que pensar que en cuanto un alma llega a la red de Karossu, la agita en función de su esencia y la forma de su muerte. Cuanto más violenta la muerte, más hace vibrar la red. Pero me temo que Karossu no es el único que tiene acceso a ella.

	Kodhos conocía aquella teoría de la muerte. Existía una red que envolvía el mundo de los vivos. Cuando una persona moría, su alma iba a parar a la red. Si era una persona digna la atravesaba sin problemas. Si era una persona cuyos actos en vida debían ser juzgados, se enganchaba en la red en una especie de purgatorio en el que se decidía su destino final. Si la persona era malvada, en cuanto Karossu llegaba lo enviaba directos a los infiernos. En algunos casos especiales, el señor de la red devoraba las almas atrapadas.

	Pero la red era eterna, interminable, y Karossu era meticuloso en su tarea; por lo que las almas nunca abandonaban la red sin un tiempo de espera. Y, según la teoría de Aren, ahí es donde Ulasc se aprovechaba, atento para atrapar a todo aquel que esperaba la llegada de Karossu, listo para recoger las almas que llevaban su marca, la marca del profanador.

	—Cuando las tropas se enfrenten en el pasaje de Losc, seguirán alimentando a Ulasc —explicó Aren—. Y tras todas las muertes sufridas en el valle, dudo que necesite muchas almas más. Por eso, hasta que no matemos al invocador, cada muerte puede sumarse a la cuenta.

	—¿Nos estás diciendo que no podemos matar a nadie? —se extrañó Zalur.

	—Sólo está diciendo que deberíamos evitarlo —aclaró Gral.

	—Estamos demasiado cerca del influjo de Ulasc. Cualquier muerte en esta montaña no le pasará desapercibida —comentó Aren mirando a su alrededor—. Ya está aquí, entre nosotros, esperando su entrada en nuestro mundo. Por eso el invocador es capaz de canalizar su poder.

	—Esto no hace más que mejorar —se quejó Kyrop.

	—Sigue sin cambiar nada —dijo Kodhos—. Sólo tened cuidado. Si nuestra vida corre peligro, acabamos con el enemigo. Si podemos cogerlo por sorpresa, noqueamos o reducimos. Haced lo que os vaya mejor.

	—Si cortáis las manos pueden aguantar unos minutos con vida —informó Aljhat orgulloso.

	—Bueno, intentemos no llamar la atención —finalizó Kodhos, desestimando la, más que probable, propuesta del señor de Pilmur—. Si nos libramos de los que estén haciendo guardia en el puesto de vigía, creo que podremos llegar al monasterio sin ser vistos. —Se acercó a Aren—. Mantente junto a nosotros en la retaguardia. Sé que aún puedes pelear, pero el brazo afectado te desequilibra. Mejor no arriesgarnos, seguro que te necesitaremos más adelante.

	El grupo se detuvo en cuanto vieron las construcciones en la distancia. Justo al final de la última pendiente se encontraban los edificios que en el pasado albergaron a las tropas de Kodhos. Un pequeño asentamiento que custodiaba el camino desde la derecha, y por el que había que pasar para acceder a la explanada de la cima, donde se erigió una vez el monasterio. Las edificaciones seguían en pie, aunque convertidas en estructuras esqueléticas invadidas por la vegetación. Unas siluetas integradas en las sombras y que se elevaban por encima de la arboleda junto a la que se encontraban.

	—No hay nieve —susurró Badur mirando al suelo.   

	Tenía razón, las placas de nieve y hielo que aún se conservaban tras la tempestad desaparecían de manera abrupta, en una línea bien delimitada y que remarcaba el carácter antinatural del temporal. En la cima había reinado la calma mientras abajo se desataba un infierno blanco.

	—Acabemos con esto —dijo Kodhos en voz baja—. A partir de aquí podemos esperar resistencia —avisó—. Si quieren controlar que nadie les sorprenda habrán apostado a algún vigía en el antiguo campamento —señaló a la silueta que se elevaba entre los árboles—. En la torre hay una campana, o al menos había. Tiene que haber un guarda ahí.

	Desenvainaron con cuidado sus armas. Se habían desecho de todo lo prescindible durante la última parada; la poca comida que portaban y las pesadas ropas de abrigo se quedaron atrás. Era mejor pelear ágiles que no calientes; además, la protección extra que les otorgaban no era tan importante, ya iban suficientemente protegidos.

	Kodhos avanzó en la oscuridad seguido por el resto. Controlaban sus pasos todo lo posible, para no hacer ruido al pasar junto a un arbusto, o pisar sobre la hojarasca desperdigada por el suelo. 

	Tal y como había previsto, en cuanto se acercaron más, detectaron a una pareja que patrullaba la zona. Se movían con calma entre los árboles, aprovechando las pequeñas rutas naturales existentes entre la vegetación. Pese a que las túnicas de color oscuro les proporcionaban una cobertura ideal para aquel entorno nocturno, los dos monjes no parecían muy diestros en el arte de la vigilancia y el sigilo, pues el sonido de su caminar captaba fácilmente la atención, rompiendo el silencio y emitiendo su posición como un faro en la noche. 

	    Los señores de Kinastia lograron detenerse a tiempo para evitar crear la alarma entre los vigilantes. Esperaron agazapados a que los hombres siguiesen con su ruta. Podrían haberles matado sin problema, pero optaron por hacer caso a las instrucciones de Aren. A continuación, Kodhos les guio hacia uno de los edificios laterales del asentamiento.

	Eran tres edificios de madera levantados al final de la arboleda que cubría ese tramo, justo al borde del camino y antes del enorme campo abierto para llegar al monasterio. Estaban dispuestos en forma de U, con la distancia justa para evitar que el fuego pudiese propagarse con facilidad. Uno estaba destinado para los aposentos, otro para la cocina y el comedor, y el tercero para la armería, los aposentos del oficial y la torre de vigía. 

	Desde ahí se podía controlar todo el acceso a la cima, una boca de embudo de paso obligatorio. A cada lado del camino, la montaña desaparecía en abruptos acantilados que envolvían la enorme cima de Catur. Desde la torre de vigía se podía controlar todo, incluso llegar a ver las luces de la lejana Tilio. La explanada en la que culminaba la montaña era el peor terreno para infiltrarse y pasar desapercibido. Incluso en la oscuridad de aquella noche, y sólo con la luz de la bóveda celeste, era perfectamente posible ver a alguien moverse por el terreno. 

	Badur se adelantó con increíble sigilo y se apoyó contra la pared de uno de los edificios. Escuchó y avanzó con cautela, hasta poder asomarse y visualizar el patio interior que formaban las tres construcciones. Luego, regresó con el mismo sigilo.

	—En el patio hay cuatro hombres —les informó en voz baja.

	—¿Cuánto tiempo crees que seguirán ahí? —preguntó Kodhos.

	—Diría que la conversación estaba en un punto álgido —comentó—. ¿Al menos cinco minutos?

	Seguidme, indicó Kodhos con sus manos.

	Les guio hacia la parte trasera del edificio del comedor, por donde les sería más fácil acceder sin ser vistos. Tras comprobar que no había ningún guardia en el interior ni en los alrededores, accedieron a través de una de las ventanas, cuyo cristal estaba roto desde hacía veinte años. 

	Al entrar en el comedor, percibieron una extraña sensación, y se miraron para asegurarse de que no era fruto de su imaginación. Era el aroma del engaño y la perfidia. Aquel era el lugar en el que los monjes traicionaron a los soldados, embadurnándolo de una fragancia que ni el paso del tiempo había conseguido eliminar. El característico aroma de la sangre podía desaparecer, pero no la esencia del sufrimiento, la muerte y la traición. Ahí, en la penumbra que les rodeaba, Kodhos sabía que aún estaban las manchas de sangre de sus hombres, máculas de color oscuro incrustadas en la madera como testimonio para el futuro.

	Salieron por una pequeña puerta en el lado de la cocina, desde donde tenían acceso a la explanada y al edificio de la torre. El grupo se separó; Aljhat, Aren y Gral se mantuvieron ocultos vigilando la retaguardia, mientras los demás procedían a eliminar al guardia de la torre. Para evitar a los guardias del patio, tuvieron que arrastrarse y pasar entre unos arbustos que crecían por el lateral del edifico, para adentrarse en un pequeño hueco bajo la construcción.   

	Era un túnel que iba hasta la estancia del oficial, a la que se accedía mediante una trampilla en la esquina de la habitación. Una vez bajo la trampilla, Kodhos les indicó con las manos que esperasen. Escucharon en silencio hasta cerciorarse de que era seguro subir. 

	Las viejas bisagras de la trampilla, inutilizadas desde el momento de su construcción, se resistieron a moverse, deformadas por todo el óxido acumulado con los años. Pero al final el acceso cedió y lograron elevarlo bajo la gran alfombra que cubría el suelo de los aposentos del oficial. Los cuatro señores subieron. 

	Kodhos entreabrió la puerta de la estancia y escuchó con atención. El edificio estaba en calma, excepto por una conversación que descendía por las escaleras que daban al torreón. Badur y Kyrop se adelantaron y subieron los escalones con la mayor delicadeza posible; por fortuna, la conversación que tenía lugar sobre ellos, pese a ser apenas un murmullo, ahogaba sus sigilosas pisadas. Kodhos y Zalur permanecieron atentos a posibles contratiempos, era imposible saber qué se les echaría encima si uno de los vigías hacía sonar la campana. 

	Un tupido silencio se apoderó de la estancia. Un momento en el que los dos señores contuvieron sus respiraciones para apreciar mejor cualquier señal de alarma. Entonces, una sucesión de golpes descendió por el hueco de la escalera. Ruidos cortos pero intensos que indicaban la agitación sobre sus cabezas. Se quedaron helados mientras esperaban el resultado del conflicto. Si habían fallado, no tardarían en tañer la campana. 

	Pero no sucedió nada, y a los pocos segundos Badur y Kyrop descendieron con sus dagas ensangrentadas.

	Revisaron la otra estancia para asegurarse de que no dejaban a nadie que pudiese encontrar los cadáveres rápidamente. Después, volvieron a hacer uso del túnel bajo el edificio y se reunieron con el resto del grupo.

	Al otro lado de la enorme explanada, a varios cientos de metros de distancia y sobre una pequeña colina, se erguía el monasterio de Catur. En la oscuridad de la noche, la silueta del edificio resultaba imponente. La mayor parte de la estructura de piedra seguía en pie, y las secciones de tejado que habían aguantado el paso del tiempo y las llamas se entremezclaban con las que estaban derruidas. Los techos inclinados se unían a las numerosas vigas desnudas para formar una extraña forma, que la mente de Kodhos relacionó con una boca cuyas aterradoras fauces podían abrirse en cualquier momento y engullir el cielo estrellado que se extendía sobre ellos.

	Reiniciaron su marcha con el profanado monasterio como objetivo. Aunque correr por la explanada no era sencillo, llevaban días sin descansar y sus piernas estaban agotadas. Además, debían sortear arbustos, enormes piedras, y evitar caer en cualquiera de las irregularidades del terreno. Todo mientras controlaban sus alrededores, nada les aseguraba que no fuesen a toparse con alguno de los monjes de Ulasc. 

	Pero no fue algo cercano lo que llamó su atención, sino el baile de luces perdido entre las faldas de aquella cordillera. Kodhos se detuvo a observar, y todos imitaron su gesto.

	—¿Acaso eso es…? —soltó Gral en voz baja.

	—El pasaje de Losc —informó Kodhos.

	Más allá de donde estaban, por donde se perdía la vista, se erguía el resto de montes y montañas de la cordillera de Catur. La sierra se prolongaba hacia el oeste. Abajo, en el espacio que había entre las montañas, formado durante milenios por la acción de las lluvias, se encontraba el pasaje de Losc; un estrecho camino que discurría junto al torrente del mismo nombre y que ahí se originaba. Ambos iban a parar hasta la ciudad de Tilio, oculta tras las elevaciones rocosas.

	En un punto visible del pasaje, Kodhos había detectado los extraños fuegos. Eran antorchas moviéndose de manera errática, demasiado para tratarse de un desorientado grupo de tropas. Kodhos estaba seguro de que ahí se estaba produciendo un combate, uno que ya esperaban, pero que no auguraba nada bueno.

	—Los hombres de Quadis se han dado prisa en alcanzarles —señaló Kyrop.

	—Parece más una pequeña escaramuza —puntualizó Badur.

	—Sea lo que sea —dijo Kodhos—, esperemos que nuestros hombres aguanten. Y esperemos que hayan enviado alguien para alertar a Tilio.

	—Debemos darnos prisa —indicó Aren mientras se aguantaba el brazo inutilizado—. Cada muerte ahí abajo puede ser utilizada por Ulasc para ganar poder. Pero eso también indica que probablemente no tenga toda su atención en el monasterio.

	—Ya habéis oído. Demos un último empujón —les animó Kodhos, antes de envainar y ponerse a correr.

	 

	* * *

	 

	Llegaron a los aledaños del monasterio sin ningún contratiempo. No parecía haber ningún guardia en las inmediaciones. 

	Subieron la cuesta que daba al campo de tierra en el que estaba el monasterio, desde donde se podía acceder a la iglesia del lateral izquierdo, o a la portería que daba al núcleo principal del claustro. 

	El señor de Ildum les llevó hasta la entrada de la portería. Estaba abierta de par en par, carente de los enormes portones que tuvo antaño y que fueron pasto de las llamas. La luz del interior escapaba a través del arco de la entrada, había una infinidad de velas repartidas por el suelo y sobre los metálicos candelabros que habían sobrevivido al pasado. 

	El grupo desenvainó y se apostó contra las paredes de la entrada para dar un último vistazo y asegurar su avance.

	Del interior surgía un murmullo, parecido al sermón de una intensa homilía. Estaba llevándose a cabo una especie de misa, con seguridad parte del ritual de invocación. El oficio estaba guiado por una profunda y potente voz masculina, a la que los presentes respondían con solemnidad. Las palabras les llegaban con claridad, pero en una lengua que Kodhos desconocía por completo, aunque algo en su interior le indicaba su naturaleza antigua y oscura. Sólo tenía clara una cosa; allí dentro había congregados más monjes de los que imaginaban.

	De pronto, percibieron el característico olor que surgía del interior. Era el hedor de la muerte, pero no la de los campos de batalla, sino aquel que a Kodhos le había sido imposible de olvidar, grabado a fuego en su mente hacia veinte años. Lucharon por acostumbrarse al repulsivo hedor mientras contenían las arcadas; el mecanismo instintivo que les indicaba que sus cuerpos no querían nada que ver con ese lugar.

	Todo parecía estar en calma. No se apreciaba ningún movimiento entre la anaranjada luz de las velas, agitadas por la corriente de aire que viajaba entre el claustro y la portería y que era la causante de que les llegase el hedor del interior.

	—Por Huïlim, ¿qué es ese hedor? —preguntó Gral conteniendo una arcada.

	—Estad preparados para ver algo grotesco —advirtió Kodhos.

	—Grotesco va a ser lo que les haré —gruñó Aljhat.

	—Ya has oído —dijo Zalur en voz baja—. Primero al sacerdote, luego podrás hacer lo que te salga en gana.

	Kodhos volvió a asomarse por la entrada de la portería, en busca de cualquier amenaza. 

	La portería era un pasillo que conectaba el monasterio con el exterior; daba acceso a la hospedería mediante una puerta a la izquierda y al refectorio para peregrinos con otra a la derecha. Al fondo del pasillo había una pequeña estancia que unía la portería con el claustro, uno enfrente al otro, y con la cocina que estaba a la derecha.

	—De acuerdo. Los pasillos que envuelven el patio del claustro parecen estar en las sombras. El altar debería estar en el mismo centro del patio.

	—Podemos rodearles y atacar —dijo Badur envalentonado.

	—Nadie ataca hasta que Kodhos de la orden —indicó Gral—, o en caso de que vuestra vida corra peligro. No debemos alertarles antes de tiempo.

	El grupo asintió.

	—Aren y Aljhat permaneceréis en la entrada del claustro para evitar que nadie escape –ordenó Kodhos—. Badur y Kyrop, tomaréis la esquina contraria, al otro lado en diagonal. Gral, tú les seguirás, pero te detendrás justo en la anterior, así cortarás la otra ruta de escape. Zalur y yo tomaremos la esquina restante, la de la izquierda.

	Kodhos avanzó a través del pasillo y se detuvo en la siguiente estancia. Ahí, esperó al grupo mientras vigilaba el acceso de la cocina y el claustro, escuchando los endemoniados cánticos de aquellos monjes corruptos. Había una intensa luz en el centro del patio, pues veía un muro de sombras proyectado contra las paredes de la galería, a través de los numerosos arcos que la sustentaban.

	Badur le adelantó, miró a los lados y avanzó de cuclillas, seguido de Kyrop. Luego fue Gral. Después fue el turno de Kodhos y Zalur, que se dirigieron hacia la izquierda agazapados entre las sombras, dejando atrás a Aljhat y Aren.

	La cantidad de acólitos ahí congregada era sobrecogedora, era imposible ver el interior del patio del claustro. La línea de visión que otorgaba la arquería estaba totalmente bloqueada por los cuerpos de los monjes. Más de un centenar de hombres, ataviados con túnicas rojas y grises, se disponían de manera concéntrica alrededor de la sagrada fuente de Ilenar, profanada de nuevo para dar cabida al altar de Ulasc. Los asistentes se movían de lado a lado en un movimiento repetitivo, mecánico, fruto de un estado de éxtasis al dejar la mente vagar libre y sin control. Recitaban respuestas para las continuas oraciones del sacerdote, que les guiaba desde el interior del círculo de carne y al que Kodhos era incapaz de identificar.

	Toda la atención estaba enfocada en el patio, por lo que la arquería lateral por la que avanzaban era segura, nadie les vería ocultos en las sombras ni escucharía sus pisadas. Sin embargo, Kodhos sintió la mayor amenaza que había experimentado nunca. 

	Sintió su cuerpo hundirse y ser aplastado por la horrorosa realidad que le rodeaba. La densa peste de los cuerpos en descomposición golpeaba con fuerza en su memoria para abrir las heridas del pasado. Pero no sólo aquellas acontecidas en ese monasterio, sino todo el sufrimiento que había experimentado en su vida. Hacerle recordar el mal que había visto y causado, toda la muerte y putrefacción en la que él había participado. Miles de momentos dolorosos amplificados por las gargantas que cantaban el sombrío ritual.

	    Kodhos se estremeció. Quería escapar de ese lugar sin mirar atrás, correr hasta que la gente no conociese su nombre ni hablase su idioma. 

	Pero se quedó bloqueado en su sitio. Perdió toda capacidad de raciocinio e incluso olvidó su propia existencia. ¿Qué hacía ahí? ¿Quién era él? Miró extrañado sus manos. El cuero de sus guantes se descomponía para dejar ver su blanca piel. Y experimentó el horror al ver que ésta se volvía necrótica, expandiéndose para devorarle el cuerpo. 

	Estuvo a punto de gritar, pero no pudo. La sola sensación de notar su cuerpo desaparecer era más paralizadora que los efectos del miedo que sentía. Agarró con fuerza su espada y la acercó a su cuello, listo para intentar cercenarse la garganta y acabar con aquello. Entonces, al notar el frío acero en su piel lo comprendió. Sus manos deberían ser incapaces de sentir la empuñadura, pero él la sentía con fuerza entre sus dedos, un último símbolo de la realidad y de su voluntad en esa locura.

	Ulasc el Profanador estaba ahí, quizá no físicamente junto a ellos; pero sí que era capaz de contaminar sus mentes con su magia e influencia. Kodhos comprobó aliviado que los guantes volvían a cubrirlas. 

	Levantó la vista para ver a Zalur acurrucado en el suelo. También víctima de la oscura influencia, afectado por un mal que le hacía llorar desconsoladamente, con tal intensidad que ni los llantos eran capaces de abandonar su cuerpo. 

	El tétrico ritual siguió sin alteración mientras Kodhos se desplazaba agachado hasta Zalur. Se colocó junto a él y le agarró con firmeza, intentando que su abrazo le reconfortase. Zalur se sacudió con violencia al notar la presencia de Kodhos, pero éste le tapó la boca con las manos e hizo presión para inmovilizarle.

	—Ssshhh... —susurró Kodhos. El cántico del ritual era tan fuerte que, a menos que gritasen, los monjes del exterior del círculo no se enterarían de su presencia—. Tranquilo Zalur, está todo en tú imaginación. No pasa nada —intentó transmitirle toda la calma y tranquilidad que le era posible en semejantes circunstancias—. No pasa nada...

	Los ojos de Zalur se clavaron en los de Kodhos. Emanaban el terror que provocan las visiones inexplicables, el mismo que había experimentado Kodhos. No obstante, Zalur se recuperó y su mirada pasó del terror al desconcierto.

	—A mí también me ha afectado —comentó Kodhos en voz baja.

	Zalur sacudió su cabeza enfurecido y se incorporó en su sitio.

	Y un grito de pánico sonó por encima de los cánticos del ritual.

	—Badur —soltó Zalur aterrado al reconocer a su hermano

	El ritual se detuvo de golpe. Los monjes dejaron de cantar y moverse para quedarse estáticos en su sitio. Kodhos agarró a Zalur por el hombro y le estiró hacia una de las esquinas, donde tendrían más cobertura.

	—¡Aaahhh! —escucharon a Badur gritar, esta vez más cerca.

	Kodhos corrió hacia la esquina del pasillo y se asomó para ver el lugar donde deberían estar Kyrop y Badur. Allí, una multitud de monjes rodeaban a un desconcertado Kyrop, que blandía su espada de lado a lado para mantenerles a distancia.

	—¡Quitádmelos de encima! —aulló Badur. Su voz surgía del patio, hacia el interior de la congregación de monjes.

	—El señor siempre atrapa a sus enemigos —dijo el sacerdote en voz alta y solemnidad—. Nadie escapa del poder de Ulasc.

	—¡Aduban! —gritaron los monjes—. ¡Aduban!

	 

	—¡El Profanador está cerca y está hambriento! —les arengó el sacerdote.

	—¡Aduban! ¡Aduban!

	—Ofrecedle al altar… —dijo con desprecio.

	Sin mediar palabra, Zalur se lanzó contra la masa de monjes. Saltó por uno de los arcos que separaban el patio de la galería y se abalanzó sobre la espalda de los enemigos. Tocó suelo sin perder el equilibrio, al contrario que aquellos contra los que impactó, que cayeron hacia delante y derribaron a otros más. Acto seguido, empezó a lanzar espadazos a diestro y siniestro, rasgando las espaldas de todos aquellos a su paso. 

	—¡Por Huïlim! —gritó Aljhat enfurecido, desde la entrada del claustro mientras cargaba contra el enemigo.

	El frenesí de la sangre había comenzado. 

	Ya no había marcha atrás.

	 

	 

	

	 

	 


 

	 

	 

	HERALDO

	 

	 

	 

	 

	Zalur avanzó entre los monjes matando a todo aquel que se ponía a su alcance. Las ropas se desgarraban junto a fuertes gritos de dolor. Su espada surcaba el aire con rapidez, convertida en un destello que atravesaba la carne. Pero tarde o temprano las fuerzas del señor de Kasum flaquearían.

	De las túnicas de los acólitos surgieron cuchillos, espadas, mazas, e incluso garrotes hechos a partir de simples tablones de madera. Aquellos monjes no eran grandes combatientes, unos más diestros que otros, pero sin duda iban preparados para pelear, como si desde el principio supiesen de su llegada.

	Pero ya no había tiempo para pensar. Ajeno a todo instinto de supervivencia, Kodhos blandió su mandoble y se lanzó al combate. Cargó contra los monjes de la periferia sin gritar, permitiendo que su hoja expresase toda la rabia contenida; un sentimiento alimentado por la voluntad de proteger a sus amigos y eliminar a los corruptos. 

	Aquello era una masacre, y Kodhos enseguida aumentó el reguero de cadáveres dejado atrás por Zalur. Los monjes luchaban con valentía, pero no eran rival para los diestros señores de Kinastia. Mientras las fuerzas no les abandonasen, los acólitos seguirían cayendo bajo sus pies. 

	Por desgracia, la desventaja numérica era abrumadora. Tras el desconcierto inicial, el enemigo se había separado en grupos para hacerles frente. Kodhos se vio rodeado enseguida y, pese a que mantenía un perfecto control de sus alrededores, era cuestión de tiempo que penetrasen su guardia.

	Una parte de su mente le decía que debía huir, retroceder hasta una posición más favorable. Pero no podía moverse. La rabia tiraba de él hacia el centro del patio. Un sangriento frenesí que le otorgaba energía, pero que le anclaba a una muerte segura.

	Y Kodhos dejó de ser Kodhos.

	Quería provocar dolor.

	Cercenó las piernas de un desgraciado que aulló de dolor.

	Quería más sangre.

	Hundió su mandoble en la clavícula de un monje, y los huesos crujieron al atravesar la carne. 

	Quería traer la muerte.

	Seccionó la tráquea de otro acólito, que gorgoteó aterrado durante unos segundos antes de llevarse las manos al cuello.

	Los estímulos a su alrededor se desvanecían mientras notaba su corazón bombear con fuerza. 

	Más. Más. Más.

	—El sacerdote.

	Un susurro en medio del caos. ¿Qué había sido eso? 

	Miró hacia los arcos de la galería.

	—¡El sacerdote! —vio a Aren gritar tras una muralla de enemigos, haciendo frente como podía a aquellos que le atacaban—. ¡Hay que matar al sacerdote! —gritó con todas sus fuerzas, la desesperación surgiendo de su garganta.

	Y entonces Kodhos comprendió, y tomó conciencia de los cadáveres. Ulasc estaba ahí, su influencia era capaz de envenenar el alma, capaz de convertir a los señores en instrumentos de su poder. Era imposible que no lograse nutrirse de las muertes que estaban causando, aunque apenas fuesen un pequeño porcentaje. Debían detener su ataque. ¿Pero quién era él para decirle a Zalur que no debía luchar por salvar a su hermano? No podían permitir que Badur fuese sacrificado. 

	Badur…, pensó.

	Kodhos rompió el cerco enemigo y se abrió paso hasta Aren, sorprendiendo por la espalda a todos aquellos encarados contra el noble de Maslhit. Una vez ahí, aprovechó el desconcierto para subirse al bordillo de los arcos, desde donde tenía una visión más elevada del claustro.

	Su vista se posó en el centro del patio, desde donde surgía el hedor que convertía cada respiración en un suplició. El altar de Ulasc volvía a erguirse sobre la fuente de Ilenar. Allí, en el centro de todo aquel caos, Badur era sometido por un grupo de monjes, que le ataban a la maltrecha escultura que coronaba el lugar.

	—¿Le ves? —preguntó Aren a la vez que bloqueaba una espada enemiga. Pese a que se notaba una falta de estabilidad, Aren seguía siendo un buen guerrero—. ¿Ves al sacerdote? —insistió tras bloquear otro ataque. 

	    A Kodhos le resultaba difícil distinguir a nadie en aquel mar de capuchas rojas y grises. No obstante, creyó identificarlo en el centro del patio, frente al altar. Portaba una túnica roja y realizaba gestos ceremoniosos, que concordaban con los de un ritual. Todo mientras sostenía una daga curvada, listo para sacrificar a Badur. 

	Kodhos agarró con rapidez la daga de su cinto, pero desde su posición elevada atraía demasiado la atención. La marabunta de enemigos no dudó en lanzar sus armas para detenerle. Martillos, cuchillos y espadas silbaron a su alrededor, e incluso le golpearon, aunque ninguno le hirió. No obstante, la lluvia de proyectiles se intensificó a medida que los monjes centraban su atención en él. Y Kodhos se vio obligado a moverse. 

	Entró de nuevo en la galería para distraer al enemigo y, sin detenerse, siguió hasta otro arco a unos metros de distancia, desde donde tendría mejor ángulo para atacar al sacerdote. Sin pensarlo, se subió de nuevo al bordillo y apuntó instintivamente.

	Lanzó su daga. El tiempo se ralentizó mientras seguía su trayectoria. El afilado proyectil viajó por encima de las cabezas de los acólitos, emitiendo destellos al dar vueltas sobre sí misma. Kodhos contuvo su respiración hasta comprobar que alcanzó su objetivo. El sacerdote reaccionó al impacto doblegándose de dolor y cayendo de rodillas al suelo.

	Y el silencio envolvió a Kodhos. 

	Pero no era un silencio cualquiera, sino el más denso y profundo que era posible experimentar. Un silencio en el que ni la respiración, ni los latidos del propio corazón eran audibles. Un silencio al que los humanos no deberían tener acceso, al menos hasta su muerte y poder recorrer los caminos del más allá. 

	Seguía en el claustro del monasterio, pero ya no se encontraba rodeado por una cruenta escaramuza. Todo a su alrededor había vuelto a las mismas condiciones de hacía veinte años, antes de que le prendiese fuego al lugar. El patio estaba cubierto con los cadáveres de los monjes que habían intentado apresarle a él y a sus hombres. Estaban alrededor del altar del Profanador, donde descansaba el horripilante montón de cuerpos descuartizados, aquel que los monjes habían vuelto a imitar.

	Sin embargo, y pese a que la imagen era una clavada reproducción de lo que experimentó en el pasado, había algo diferente. El cielo que podía apreciar por el hueco del patio era sobrecogedor, algo que no había visto en la vida. La noche ya no era noche, sino un velo de color púrpura, sanguinolento. El intenso color lo iluminaba todo como si de una difuminada luz se tratase. La noche cerrada había sido sustituida por aquella cautivadora aberración. Kodhos notó su alma empequeñecer ante aquel fenómeno antinatural, al mismo tiempo que sabía que era la propia manifestación del mal.

	Y en medio de aquella experiencia existencial escuchó una voz capaz de atravesar el denso silencio que le envolvía.

	—Kodhos… —poseía un tono profundo, eterno. Una voz que sólo un heraldo del mal y la oscuridad era capaz de poseer—. Hijo de Maeler. Señor de Ildum… Te has vuelto a entrometer en mi camino. Pero esta vez no podrás detenerme —sus palabras perforaban la mente y doblegaban el alma.

	De la fuente de Ilenar comenzó a brotar sangre. Un torrente rojo que embadurnaba los descuartizados cadáveres apilados a su alrededor. En el suelo comenzaba a formarse un charco que se expandiría por todo el patio hasta cubrir los cuerpos, para después inundar el monasterio, y seguir hasta ahogar el mundo. 

	—Voy a por ti —dijo la voz en tono amenazante.

	Kodhos levantó la vista, abrumado ante la profecía de muerte que aquella imagen transmitía. Pero no la suya, sino la muerte de todo aquello que él conocía y amaba.

	A su lado, mientras tenía la vista clavada en el cielo púrpura, su visión se vio alterada. Todo cuanto le rodeaba fue estirado como el tirar de una sábana. Las láminas de la existencia eran atraídas hacia un punto que se acercaba cada vez más a él. Y en el último momento, justo cuando estaba a punto de tocarle, el aire se desgarró para revelar una amenazante maza, que iba directa a su cuerpo.

	Kodhos reaccionó a tiempo para poner el brazo en la trayectoria del arma. Aunque no fue suficiente, pues la contundente maza golpeó su costado con fuerza e hizo que cayese del bordillo, tocando con la espalda el suelo de la galería. 

	El impacto le dejó sin aire. Volvía a estar en medio de una encarnizada batalla. 

	Un grupo de acólitos saltó hacia el interior de la arquería. Kodhos estiró el brazo para recuperar su mandoble, y se arrastró para ganar distancia y poder levantarse. Repelió el primer ataque cuando aún estaba de rodillas, tambaleándose y volviendo a caer al suelo. Sin perder un segundo, hizo un barrido con su mandoble y cortó las piernas de dos de sus oponentes. Los cuatro que quedaban le rodearon, no pensaban permitir que se levantase.

	Aren atravesó a uno por la espalda, para después dar una rápida vuelta sobre sí mismo y cortarle la cabeza a un segundo.

	Kodhos rodó por el suelo y cortó al tercero, abriendo su barriga en canal y liberando su contenido. El último que quedaba en pie estaba centrado en Aren, por lo que no pudo ver la estocada de Kodhos, que le atravesó de manera ascendente por las costillas.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Aren mientras le ayudaba a incorporarse.

	Kodhos se resintió. Le costaba respirar, sabía que tenía parte de la caja torácica fracturada. Por suerte, su brazo derecho seguía de una pieza, aunque el golpe le estaba pasando factura; había perdido fuerza en la mano y era incapaz de blandir el mandoble con la misma destreza.

	—He tenido… una especie de visión —explicó prestando atención a su entorno—. Creo que se ha intentado comunicar conmigo.

	—¿Qué te ha dicho?

	Se produjo un fogonazo de luz que deslumbró a todos los presentes. En cuanto pudo abrir los ojos, Kodhos buscó con dificultad el origen de semejante fenómeno. 

	Sobre el altar, a unos metros del suelo, se había formado una esfera del color más negro imaginable. Su superficie se agitaba como una masa nebulosa que cambia de forma sin descanso. 

	—Que venía a por mí —dijo Kodhos impresionado. 

	El sonido del acero cesó de manera abrupta, pues todos los presentes fueron cautivados por ese faro de oscuridad. Los monjes dejaron de prestar atención a los señores de Kinastia, sumidos en un extraño trance de fascinación. Fueron colocándose alrededor del centro del patio y se arrodillaron en silencio en torno a la esfera, que emitía un grave silbido parecido al viento. 

	Sólo los siete de Kinastia permanecieron en pie. Badur seguía atado contra el altar, inconsciente. Tras unos segundos de desconcierto, Zalur corrió hasta su hermano sorteando a los monjes que se interponían entre ellos.

	—¿Dónde está el sacerdote? —preguntó Aren alterado—. ¿Le has dado?

	 

	Kodhos asintió perplejo antes de que Aren corriese hacia el altar. Le siguió para unirse con los demás, que también se acercaban confundidos. 

	Sintieron las náuseas que provocaba la monstruosidad a sus pies, aquella cuyo hedor habían podido captar y que la marea de acólitos les había impedido visualizar. Todos presenciaron el horror que Kodhos experimentó en el pasado. Frente a ellos, en el centro del patio, se alzaba una pila de cadáveres en diversos estados de descomposición, descuartizados, una escena capaz de alterar la cordura de cualquier valiente guerrero. 

	Aljhat miró asqueado a los monjes a su alrededor. Agarró a uno por la nuca y le echó la cabeza para atrás sin que el monje opusiese resistencia.

	—Deberíamos degollarlos a todos —propuso Aljhat en un gruñido—. ¿Qué extraño hechizo les controla?

	En los ojos de los feligreses había un brillo púrpura, similar al que había adquirido el cielo de la visión de Kodhos. Esos hombres ya no tenían control sobre sus acciones, sólo existían para adorar a esa esfera sobre el altar.

	Kyrop ayudó a Zalur a bajar a su hermano de la elevada pira de cadáveres, no sin antes vomitar por lo desagradable de la situación.

	—No encuentro al sacerdote —soltó Aren con preocupación—. ¿Estás seguro de que le diste?

	—Sí —confirmó Kodhos dolorido—. Estaba justo por aquí... —Señaló hacía el lugar cercano al altar, donde debería haber estado. Pero ahí no había nada, ningún cuerpo que atestiguase su muerte, ni ningún rastro de sangre.

	—Puede ser cualquiera de estos —gruño Aljhat agarrando por el cuello a otro monje, que tampoco se resistió a su brusquedad. 

	—Debemos irnos —anunció Gral.

	La esfera negra, que no debía tener más de un metro de diámetro, se estaba convulsionando cada vez más. Era una agitación que no hacía intuir nada bueno.

	—No sin antes encontrar al sacerdote —insistió Aren, que intentaba contagiar la importancia de aquello.

	Kodhos se acercó y examinó el espacio entre varios acólitos, en busca del lugar exacto donde estuvo el sacerdote. La tierra del patio era yerma, no había crecido nada en ese lugar desde que Kodhos lo quemó, ni siquiera la naturaleza era capaz de romper el manto de muerte que ahí se había incrustado. Y en la tierra descubierta Kodhos apreció las marcas que indicaban que ahí cayó el sacerdote, pero también vio que no permaneció parado, sino que su rastro se perdía entre la masa de monjes.

	—Está vivo —informó Kodhos.

	Aren se agachó junto a él y localizó las marcas que Kodhos había analizado. Cerró los ojos y puso la mano sobre ellas mientras murmuraba unas palabras ininteligibles. En el suelo surgió una mancha de sangre que parecía marcar el inicio de un rastro, pero desaparecía abruptamente a escasa distancia de ellos.

	—Es… 

	Las palabras de Aren quedaron cortadas en cuanto Gral les agarró por la espalda y tiró de ellos hacia arriba.

	—¡Vámonos de aquí! —les urgió.

	A su espalda, la esfera producía varios brazos gaseosos que iban a parar hacia los seguidores congregados a su alrededor. El oscuro humo succionaba la esencia de cualquiera que tocase, para después moverse hacia una nueva víctima. Los estáticos monjes nutrían a la extraña esfera, que aumentaba de tamaño con cada asimilación a la vez que producía un enérgico zumbido eléctrico.

	Kyrop y Zalur ya estaban por los pasillos de la arquería, portando a Badur hacia la salida del monasterio. 

	—¿Qué está pasando? —soltó Aljhat mientras caminaba hacia atrás con la vista clavada en la esfera. Los vaporosos tentáculos se extendían cada vez más, consumiendo cada pocos segundos a otro monje.

	Kodhos corrió por el patio y pasó de nuevo por los arcos que daban a la galería. 

	Entonces, todo sonido a sus espaldas cesó. Ya no existía el sibilante sonido de la esfera ni el zumbido eléctrico de sus tentáculos devoradores de almas. Al girarse, vio que el oscuro objeto, que ya superaba los tres metros de diámetro, se encontraba en calma, ni rastro de la vorágine interna que lo había caracterizado. 

	De pronto, la negra superficie implosionó. Una onda expansiva se propagó por todo el patio y tiró hacia atrás a los monjes que quedaban con vida y empujó a los señores de Kinastia. Kodhos tuvo que agarrarse con fuerza a uno de los arcos para evitar salir despedido.

	La superficie de la esfera se contrajo hasta dar forma a una imponente criatura, cuyo cuerpo aún era del mismo color negro que el más profundo de los abismos. Era enorme, más de tres metros de altura y con unas dimensiones y musculatura que lo hacían estremecedor. Tras mantenerse suspendido en el aire durante unos segundos, cayó por su propio peso sobre la profanada fuente, haciéndola añicos y desperdigándola por los alrededores. 

	El sonoro crujido de la piedra y el mármol pareció reactivar a los monjes, que reaccionaron ante la monstruosidad que tenían ante ellos. Un gran número de ellos huyeron aterrorizados. Por mucho que adorasen a ese ser, sus mentes humanas eran incapaces de aceptar su existencia y la parte instintiva acabó por dominarles. El resto entraron en una euforia silenciosa, en la que alabaron y recitaron plegarias a su señor oscuro.

	El imponente ser dio unos pasos hacia delante, aplastando la piedra y los cuerpos descuartizados a sus pies. La nube negra que le rodeaba le abandonó y quedó a su alrededor como el humo que escapa de los objetos calientes. Kodhos no pudo más que estremecerse al ver su forma.

	Sus piernas eran similares a las de un toro; los pies eran pezuñas y la musculosa extremidad estaba cubierta por pelo corto y negro. Desde la altura de las rodillas, y hasta los hombros, le protegía una gruesa armadura; compuesta por gruesas capas metálicas, gravadas con horripilantes dibujos de muerte y destrucción. Los enormes y poderosos brazos poseían forma humana, aunque carecían de piel, pues toda la musculatura y los huesos eran apreciables a simple vista. La armadura culminaba en unas poderosas hombreras, desde las que colgaba la gruesa capa púrpura que portaba. Desde la clavícula para arriba, una infinidad de huesos formaban su torso y su cuello, constituyendo una sólida armadura ósea que le protegía, y que culminaba en una calavera con cuernos de carnero y dientes afilados.

	Uno de los adoradores se acercó a sus pies y se arrodilló en el suelo, levantando los brazos al aire y con la cabeza en alto. Ulasc bajó la cabeza para mirarle con curiosidad. 

	Al momento, le pisó y le aplastó contra el suelo.

	—¿Dónde estás, Kodhos? —preguntó al aire con su profunda voz, que hizo temblar el lugar. A la vez, del mismo aire se materializó una enorme maza acorde con su tamaño, y con la que Ulasc comenzó a matar a todo aquel a su alrededor—. La humanidad sufrirá nuestro reinado. Sucumbid ante el primero de los señores oscuros.

	Los monjes que no habían huido huyeron. El aún centenar de presentes salió disparado en todas direcciones, buscando salvarse de su sanguinario señor. 

	—¡Corred! —gritó Gral.

	Y corrieron hacia la salida del claustro, por donde habían entrado, dejando tras ellos los gritos de pánico y confusión. 

	Pero el techo frente a ellos se derrumbó. La piedra y la madera colapsaron sobre aquellos ilusos que buscaban la salvación, sepultados por una nube de polvo que lo envolvió todo. Kodhos observó con horror que Ulasc se erguía sobre la montaña de escombros y cuerpos, bloqueando el camino y cualquier escapatoria. 

	Siguió matando a todos aquellos a su alcance; balanceaba su enorme maza con facilidad, como si los cuerpos de los monjes no fuesen más que gotas de sangre en su camino. 

	Los señores de Kinastia retrocedieron horrorizados. Ulasc se agachó para poder mirar bajo el techo, e hizo contacto visual con Kodhos—. Ahí estás, señor de Ildum —dijo regodeándose en el temor que infundía—. No corras…

	Dejó de prestar atención a los acólitos que huían de él y se dirigió por el patio hacia donde estaba Kodhos. Sin embargo, Aljhat se situó frente a él y detuvo su avance.

	Era una imagen sobrecogedora; Aljhat, con más de un metro noventa de altura, era minúsculo junto al señor oscuro, que parecía seguir creciendo a medida que consumía almas. 

	—Por aquí —Aren tiraba de Kodhos, que se resistía a ser movido, listo para ir a apoyar a su compañero—. Esto no lo vamos a ganar así —le dijo obligándole a mirarle a la cara—. Esta batalla no se gana con el acero.

	Gral agarró a Kodhos y también tiró de él. Se movieron en dirección contraria por el pasillo de la galería, directos a hacia la iglesia del monasterio y siguiendo a un grupo de veinte acólitos que huían despavoridos.

	El templo del monasterio estaba dedicado a Soyo, el Pensador. Estaba constituido por una única nave principal cuyo techo estaba derruido. Solo la parte del presbiterio conservaba el tejado en forma de cúpula. Tras el altar, había una gran estatua de Soyo, rodeada por absidiolos que también poseían estatuas de otros dioses. Varias filas de grandes y maltrechos bancos de madera, separados en dos hileras, cubrían la nave principal. 

	Todo estaba a oscuras, ahí no había velas, solo se podía ver gracias a la luz estrellada que entraba por el tejado derruido.

	Gral y Kodhos fueron a cerrar las puertas de la iglesia, pero Aren les detuvo—. No, tienen que escapar el mayor número posible.

	—¿Estás loco? —exclamó Gral encarándose—. Esa cosa viene hacia aquí. Tenemos que poner distancia entre él y nosotros.

	—Tenemos que evitar que siga nutriéndose.

	—Se ha materializado—dijo Gral—, ya no hay nada que detener. Tú mismo lo dijiste.

	—Aún depende del sacerdote.

	—¿Por qué dices eso? —preguntó Kodhos.

	—Ese es Ulasc, pero aún no está por completo en nuestro plano existencial.

	Mientras Aren les explicaba lo que sabía, mantuvieron la mirada en el acceso a la iglesia. Era imposible saber qué estaba sucediendo en el interior del claustro, pero ya no tenían que preocuparse por los monjes; todos los que entraban en la iglesia salían por la entrada que daba al exterior, a la explanada.

	—Aún tiene un vínculo que no puede romper, y que existirá hasta que no haya absorbido toda la vida que necesita. Hasta entonces se le puede detener. —Aren se acercó hacia Kodhos para buscar su apoyo—. La daga alcanzó al sacerdote, de eso hay pruebas. Pero sigue vivo. 

	—¿Dónde le encontramos? —preguntó el señor de Ildum.

	—Está protegido por la influencia de Ulasc, cubierto por una especie de invisibilidad. Tiene que garantizar que no pierde el vínculo con nuestro mundo; por eso, tiene que andar cerca de él. 

	—No podemos ponernos a buscarle con ese demonio paseándose libremente —gruñó Gral—. Ni siquiera le vemos.

	—Conozco un hechizo que puede revelar su posición.

	Observó la expresión de Aren con atención. Ni un atisbo de duda. Puede que no fuese un verdadero mago, pero tenía más conocimientos en las artes mágicas que ninguno de ellos. Y hasta aquel momento había acertado en todo.  

	—¿Dónde estás, Kodhos? —la voz de Ulasc retumbó por el pasillo, cada vez más cerca.

	Kodhos notó el miedo en su cuerpo, una sensación diferente a todos los miedos que había experimentado con anterioridad. Este era más intenso, profundo, uno que le hacía a uno seguro de la propia muerte.

	—¿Cuánto tiempo necesitas? —preguntó Kodhos decidido.

	—Unos minutos —indicó Aren.

	—Yo le distraeré —dijo Kodhos, y antes de que Gral pudiese refutarle volvió a hablar—. Gral, estate preparado para atacar al sacerdote en cuanto puedas. 

	Gral asintió seguro de su propósito, aunque poco convencido de dejar a Kodhos a su suerte.

	—Ahora alejaos, escondeos —ordenó mientras se separaba de ellos. Aren y Gral se fueron hacia el presbiterio, para ocultarse en las sombras del templo. 

	Kodhos corrió con rapidez hacia el doble portón calcinado que una vez fue la entrada de la iglesia. Estaba solo, ya nadie más huía, el flujo de supervivientes había cesado por completo. 

	Avanzó hasta verse gradualmente frenado. Le costaba mover sus piernas, y no era por el cansancio.

	El suelo de piedra se había convertido en un lago de sangre que clamaba poco a poco su cuerpo. Sus pies se hundían cada vez más en el denso líquido, más parecido al lodo que a la sangre humana. Cada paso le costaba más, con cada paso avanzaba menos. Pero él era el único que se hundía en la sangre, los escombros y los bancos calcinados de la iglesia seguían imperturbables. Al mismo tiempo, todo a su alrededor era más luminoso. El cielo era del mismo color púrpura-sanguinolento que el de su visión en el claustro; refulgía con una luz propia que era cautivadora y estremecedora a partes iguales. 

	Kodhos se vio obligado a utilizar los bancos como punto de apoyo para poder seguir avanzando. Pese a que flotaban sobre el líquido, los bancos gimieron al arrastrarse por el supuesto suelo.

	—¿A dónde vas? —la voz de Ulasc llegaba por su espalda. 

	El señor oscuro entró en la iglesia, caminando sin problemas sobre el lago de sangre contra el que Kodhos batallaba. El denso líquido hervía bajo las enormes pezuñas del señor oscuro—. No hay lugar en el que esconderse. Uno a uno, todos caeréis.

	A continuación, Ulasc lanzó el cuerpo de Aljhat por los aires mientras reía de placer. El cadáver surcó la iglesia hasta impactar con fuerza contra el suelo y detenerse con un banco.    

	Dolor. Rabia. Pena. Las intensas reacciones que experimentó Kodhos provocaron la instantánea desaparición de la alucinación que le atormentaba. Volvía a estar en la oscuridad natural de la iglesia, más cerca de la puerta y con el cuerpo de su amigo al lado. 

	Pero la risa del señor oscuro había sido sustituida por el ruido de pezuñas contra la lisa piedra. 

	Kodhos reanudó su huida. Alcanzó la entrada de la iglesia en el mismo instante en el que Ulasc chocaba contra el marco de la puerta. 

	Aunque logró salir a tiempo, el cuerpo del señor oscuro le golpeó y le propulsó hacia delante. Kodhos luchó por no caer dando grandes zancadas, pero al final tropezó y tocó suelo, y rodó estrepitosamente por la tierra de la pequeña explanada frente a la iglesia, hasta caer sin control por la pendiente de la colina. Se golpeó con violencia contra las piedras del camino y su mundo dio vueltas durante los largos segundos en los que descendió. 

	Cuando pudo detenerse, notó su cabeza vibrar como un tambor de guerra. Tenía la vista nublada, no encontraba su mandoble. Buscó hasta localizarlo a unos metros de él, un brillo metálico en medio de aquella oscura niebla. 

	Se arrastró tambaleándose hasta su arma, pero una dolorosa tos le hizo detenerse. Las punzadas de sus costillas le doblegaron, algo andaba mal.

	—Ya no te sientes tan poderoso, señor de Ildum —Ulasc bajaba por la colina—. Dejaré a muchos humanos unirse a nosotros. Pero tú…—Se detuvo a su lado—. Tú tienes un sitio especial en mi reino. Uno que te recordará a no entrometerte en mis asuntos.

	Le empujó con su pezuña, haciéndole sentir lo mismo que una potente coz en la cadera. Kodhos gritó de dolor mientras volvía a rodar por el suelo, y Ulasc se regodeó en su sufrimiento durante unos segundos. Luego, levantó su maza amenazante.

	El señor de Ildum no pudo más que mirar hacia arriba mientras se retorcía de dolor. La enorme maza se elevaba contra el cielo estrellado; un oscuro yunque que parecía absorber toda luz a su alrededor, una profecía de todo el mal que estaba por llegar.

	Pero aquel no fue el fin, aún no. Kyrop y Zalur se abalanzaron contra el señor oscuro. El primer ataque hizo retroceder al demonio, que se preparó para hacerles frente. Ulasc era muy rápido para su tamaño, pero también lo eran los dos señores de Kinastia, que esquivaron con facilidad su primer ataque. 

	 

	La maza pasó sobre sus cabezas con increíble velocidad. No obstante, aquello abrió un hueco en la guardia de Ulasc. Una oportunidad que Kyrop aprovechó para darle en el estómago, aunque su espada no llegó a penetrar la gruesa armadura.

	Kodhos utilizó aquella distracción para arrastrarse hasta su mandoble. Miró hacia la iglesia y localizó a Aren y Gral, ocultos junto al marco de la puerta. Cualquiera que fuese aquella magia, Aren aún estaba preparándola. Necesitaban más tiempo, y la suerte suficiente para poder matar al sacerdote antes de que la invocación se completase.

	Un estruendo metálico reclamó su atención. Zalur salió catapultado por los aires con su escudo, quebrado por un golpe del Profanador. Kyrop quedó solo frente a Ulasc.

	—No deberíais haber vuelto —Kodhos ayudó a Zalur a levantarse. 

	—Hemos subido juntos, bajamos juntos —contestó dejando caer su escudo con cuidado. Tenía el brazo fracturado.

	—Vamos.

	Corrieron a unirse a Kyrop, que se veía obligado a mantener una prudente distancia con Ulasc. El señor oscuro debía estar disfrutando con el combate, pues todo apuntaba a que se contenía en sus ataques. Kodhos no sabía si se trataba de una soberbia desmedida por su parte, al desconocer la posibilidad de frustrar sus planes, o porque ya no había nada que hacer y era imposible detenerle. 

	Kodhos atacó el enorme brazo con su mandoble, aprovechando que estaba girado hacia Kyrop y le ofrecía el costado. El arma cortó el músculo a nivel superficial, y Ulasc ni se inmutó. Cada ataque apenas conseguía dañarle y toda herida se regeneraba con rapidez. 

	Kodhos notaba la desesperación adueñarse de su ser, pero aquello no había hecho más que comenzar. 

	Pues Zalur fue incapaz de esquivar un ataque y, como último recurso, puso su espada por en medio. El golpe de la maza doblegó la guardia del señor de Kasum, y la afilada espada se clavó en su cuerpo al mismo tiempo que le aplastaba la carne. 

	Ulasc soltó un gruñido de placer.

	Kyrop aprovechó el disfrute del señor oscuro para lastimar sus piernas y obligarle a arrodillarse. Por unos segundos, el gigante demonio se resintió de dolor y estuvo a merced de sus espadas. Kodhos barrió el aire con el mandoble e hizo un profundo corte en el enorme brazo, obligándole a dejar caer la gigantesca maza. 

	Y esa vez Ulasc gimió de dolor. Un gemido que se convirtió en aullido en cuanto Kyrop le atravesó el pecho. El enorme cuerpo se convulsionó mientras el quejido se propagaba por todo el lugar. Por un momento, Kodhos sintió esperanza.

	Pero mientras Kyrop batallaba por desenganchar su espada, Ulasc soltó una carcajada y agarró al señor de Dârlef por la cabeza. Kodhos intentó detenerle, pero su acción fue correspondida con un fuerte golpe de revés que le tiró al suelo.

	—Ha sido divertido —dijo Ulasc levantándose—. Pero ya va siendo hora de terminar. —Se quitó con facilidad la espada de su pecho. La hoja de metal estaba desintegrándose, comida por un óxido que nunca debería haber afectado al acero kinástico. 

	Kyrop sacó un cuchillo y se lo clavó en el antebrazo. 

	Ulasc ni se inmutó. 

	A continuación, zarandeó la cabeza del señor de Dârlef, que luchó por agarrarse a la mano que le movía. La sacudida fue brutal, y enseguida el torso de Kyrop alcanzó posiciones que su cuello no pudo soportar. Sus manos y piernas dejaron de tener la tensión de la vida y se convirtieron en las de un muñeco de trapo. 

	Ulasc se quitó el cuchillo y lo lanzó al suelo. Luego, miró con curiosidad el cadáver de Kyrop y lo dejó caer como si careciese de importancia. Dio un paso hacia Kodhos, que no pudo más que retroceder, hasta que la dolorosa tos le obligó a detenerse.

	Notó líquido ascender por su garganta, y enseguida vomitó sangre, aunque no venía de su estómago.

	—¿No vas a oponer algo más de resistencia? —le dijo Ulasc mientras seguía tosiendo y retorciéndose de dolor.

	Levantó la vista con dificultad, el dolor le impedía ver con claridad. Sin embargo, no quería mirar a Ulasc, sino a Gral y a Aren. Ahora estaban fuera de la iglesia, en la explanada de tierra sobre la colina. Aren tenía el antiguo libro apoyado en el suelo y leía algo en él. La mano que le quedaba útil apuntaba hacia el cielo, donde Kodhos notó la oscuridad desaparecer. 

	En una zona de la explanada, a bastante distancia de su posición, la noche se volvió día y el sacerdote se materializó en el centro de aquel foco luminoso. Gral salió disparado hacia él. 

	Ulasc reaccionó, como quien escucha cuchichear a su espalda. 

	—¿Por qué escogiste este lugar, mi hogar? —le preguntó Kodhos cuando estuvo a punto de girarse.

	—Lo escogieron mis seguidores. No yo —Ulasc se inclinó hacia él—. Existen muchos lugares en los que podría haber vuelto. Hay demasiados núcleos de muerte en las tierras de los hombres como para preocuparse por uno en concreto. 

	—¿Núcleos de muerte? 

	Ulasc rio y levantó la barbilla de Kodhos con sus enormes manos frías y sanguinolentas—. Los humanos sois seres corruptos, oscuros por naturaleza. Incluso tú crees que luchas por el bien, pero no eres más que otro monstruo de la guerra. No eres tan diferente de nosotros —Ulasc miró al horizonte, hacia el pasaje de Losc—. Yo empezaré la conquista desde aquí. Tilio será el primer bastión humano en caer. Los otros podrán elegir donde más les apetezca, o quizá se unan a mi estela de destrucción.

	Gral estaba a punto de alcanzar al sacerdote, que corría para escaparse. 

	—¿Qué llama tu atención? —preguntó Ulasc, a punto de mirar a su espalda.

	Kodhos reunió toda la fuerza que le quedaba y lanzó un último ataque. El afilado acero kinástico logró atravesar la armadura por la zona del estómago. Ulasc perdió el equilibrio, y Kodhos aprovechó para levantarse y remover la punta del mandoble en su interior.

	El señor oscuro se enfureció y se incorporó de golpe, obligándole a soltar el mango de su arma.

	—¿Por qué osas a enfrentarte a mí? —gruñó de rabia—. ¿No ves que todo está perdido? ¿Acaso tienes esperanza?

	La maza de Ulasc fue directa hacia Kodhos, que consiguió tirarse al suelo y rodar. Pero una de las pezuñas atrapó su pie, aplastándolo y obligando al señor de Ildum a gritar.

	—Esta es la cara de la esperanza —sentenció Ulasc. 

	La contundente arma volvió a surcar el aire, esa vez buscando aplastarle contra el suelo; aunque acabó estrellándose a escasos centímetros de su cabeza. En el último momento, Badur, ya consciente, consiguió alterar la trayectoria del brazo de Ulasc, lo suficiente como para salvar a Kodhos.

	El otro brazo del señor oscuro salió disparado hacia Badur, listo para agarrarle y matarle. Era imposible que Badur escapase de aquel rápido ataque. Sin embargo, nunca llegó a tocarle. El enorme brazo se detuvo a medio camino, y el gigantesco señor oscuro se sacudió al mismo tiempo que mostraba una expresión de desconcierto.

	—No…

	Y de pronto todo Ulasc se desvaneció en el mismo humo que había formado su cuerpo, elevándose en el cielo y dispersándose en la oscuridad de la noche.

	Badur miró entristecido a Kodhos y, sin mediar palabra, se dirigió hacia el cuerpo de su difunto hermano. Gral se acercó corriendo mientras Aren bajaba con dificultad la colina.

	Entonces, Kodhos sintió una extraña sensación de paz y tranquilidad, como si todo el peso de su existencia se hubiese desvanecido con la desaparición de Ulasc. Su cuerpo, agotado por las heridas y los días de esfuerzo, pedía un merecido descanso, uno que quizá se prolongase más de lo que uno desearía.

	—Vienen más —dijo Kodhos estirándose sobre el suelo—. Esto no ha acabado…

	—No amigo, esto no ha hecho más que empezar —le habló Gral consternado—. Aún tenemos mucho por hacer.

	Kodhos miró el cielo nocturno esclarecerse, una luz blanca comenzó a envolverlo todo. Tuvo ganas de toser, pero se sintió incapaz. Su cuerpo estaba demasiado cansado para hacer ningún tipo de esfuerzo en semejante momento de paz.

	La realidad se iluminó hasta tal punto que se hizo de día. Kodhos escuchó las risas de felicidad de dos niños pequeños, y lentamente giró su cabeza para mirarles. Ahí, en medio de la explanada su hijo jugaba a perseguir a su hija, mientras su esposa les observaba felizmente. Ella se giró para mirarle con una radiante sonrisa, y él se la devolvió.

	Y todo se hizo más claro.

	Y todo fue blanco.
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